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  CAPÍTULO 1


  UNA mujer tan joven y guapa siempre haría que todo el mundo volviese la cabeza. Las miradas estaban garantizadas y él era un hombre que registraba automáticamente los rasgos de cualquiera que se cruzase en su camino. Nunca olvidaba una cara. Nunca olvidaba un nombre, era un don. Y en aquel momento, sus ojos estaban clavados en la misteriosa mujer que acababa de entrar en el restaurante del brazo de Marcus Wainwright, miembro de una de las familias más ricas y conocidas del país.


  Una entrada que había dejado a todos perplejos.


  –¡No me lo puedo creer!


  Su cita de esa noche, Paula Rowlands, hija del propietario de los grandes almacenes Rowlands, parecía a punto de desmayarse.


  –¿Qué es lo que no te puedes creer?


  –¡Por el amor de Dios, Holt, esto lo deja bien claro! Los rumores son ciertos, Marcus la ha traído al evento social del año.


  –Al menos no ha tenido que colarse –dijo él–. Aunque ni siquiera el portero más duro le hubiese pedido la invitación. No, al contrario, habría entrado con ella del brazo.


  Paula se volvió para fulminarlo con la mirada.


  –Holt, por favor… ¡trabaja en una floristería!


  –Madre mía, qué vergüenza –bromeó él.


  –Desde luego.


  Evidentemente, Paula creía que pensaba lo mismo que ella y no se le ocurrió pensar que estaba siendo irónico. Paula era una esnob y, a pesar de eso, le caía bien. Era esnob, sí, pero también elegante y, en general, divertida y buena compañía dentro y fuera de la cama. Aunque su gran mérito para el círculo de hombres que solía tener alrededor era su millonario padre, George Rowlands.


  George era un empresario hecho a sí mismo y un tipo muy decente. Eran las mujeres de la familia, Paula y Marilyn, que no habían trabajado un solo día de su vida aparte de ir al gimnasio, las que tenían delirios de grandeza.


  –Es la propietaria de un negocio –siguió Holt–. Mi tía Rowena me lo contó el otro día, cuando empezaron a circular los rumores. Y dice que es un genio haciendo arreglos florales.


  Paula lo miró, perpleja.


  –¿Un genio haciendo arreglos florales? Cariño, no puedes hablar en serio.


  –Pues claro que hablo en serio. Aparentemente, tiene un gran talento con las flores.


  Ella seguía mirándolo con expresión de incredulidad.


  –No creo que eso sea muy difícil.


  –Es una forma de arte.


  ¿No se había preguntado muchas veces por qué Marilyn Rowlands, la madre de Paula, era incapaz de colocar flores con un mínimo de buen gusto?


  –Joe, el mecánico, puede colocar flores en un jarrón –dijo Paula, despectiva–. El truco es comprar muchas y colocarlas en bonitos jarrones.


  –No, eso es demasiado fácil –Holt seguía mirando a Marcus y a la belleza que llevaba del brazo. Parecía recién salida de un cuadro del siglo pasado, pensó. Amante de la belleza en todas sus formas, por un momento casi olvidó que había ido con Paula a la cena. Era lógico que Marcus estuviese loco por aquella chica…


  –¿Ha venido tu tía abuela? –le preguntó Paula, esperado que la respuesta fuese una negativa. Rowena Wainwright-Palmerston la intimidaba, aunque sabía que no lo hacía a propósito–. La verdad es que está muy guapa para su edad.


  –Rowena está guapa para cualquier edad –dijo Holt, sin dejar de admirar aquella visión rubia.


  –Holt, cariño… –Paula le dio un codazo.


  –¿Qué intentas hacer, romperme una costilla?


  –¡No, eso nunca! –respondió ella, pasando una mano por su espalda.


  –Es guapísima –murmuró Holt sin darse cuenta.


  Y, de pronto, sintió una punzada de alarma. Marcus era su tío, una persona por la que sentía un gran cariño. Y aquella chica tenía un aspecto peligroso. Aunque su tía abuela le había advertido…


  «Es una chica muy especial y, sin la menor duda, bien educada. Una belleza serena, no sé si me entiendes… muy europea. Nada de esas bellezas modernas. Pero tiene una historia detrás, estoy segura».


  –Espero que te hayas fijado en el pelo –el tono despectivo de Paula interrumpió sus pensamientos de nuevo–. No puede ser natural.


  –No irás a decirme que tú naciste con ese pelo de color cobre.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  –Sólo me pongo unos reflejos –mintió–. El de esa chica no puede ser real. Ese rubio platino sólo puede salir de un bote.


  –O de algún país escandinavo tal vez –sugirió él–. Su apellido es Erickson, creo. Sonya Erickson. Tal vez su familia es noruega. Noruega, la tierra del sol de medianoche, el lugar de nacimiento de Ibsen, Grieg, Edvard Munch, Sigrid Undset…


  Paula arrugó el ceño. Ella no conocía la mitad de esos nombres. Había visto Hedda Gabler en el teatro y le había parecido un aburrimiento mortal, aunque Cate Blanchett estuviera estupenda. En su opinión, la obra no tenía nada que ver con la vida moderna. ¿Y qué clase de solución era el suicidio?


  –Jamás pensé que Marcus pudiera ser tan tonto –dijo entonces, con extraño resentimiento–. Y mi madre tampoco.


  –Ah, tu mamá –murmuró Holt.


  La terrible mamá con un chihuahua de nombre Mitzi que saludaba a los visitantes masculinos como si fuera un rottweiler. A Marilyn Rowlands la habían educado para pensar que, si una chica no se había casado a los veinticuatro años, estaba condenada a vivir y morir sola. Y, por lo tanto, intentaba desesperadamente casar a Paula, que ya tenía veintiocho.


  Con él.


  Pero, aunque Paula fuese la última mujer que quedase en el mundo, Holt permanecería soltero.


  –Tú estuviste en la cena que mi madre organizó para Marcus y Susan Hampstead, ¿te acuerdas? Los dos habían perdido a sus parejas…


  –¿Susan Hampstead, tres matrimonios, tres divorcios? Marcus ha perdido al amor de su vida, no es lo mismo.


  Había una gran diferencia entre Lucy Wainwright y Susan Hampstead y no iba a dejar que Paula lo olvidase.


  –Sí, sí, lo sé –dijo ella, frotando su espalda de manera conciliadora e irritantemente posesiva. Pero no podía avergonzarla en público apartándose, de modo que tenía que aguantarse. No eran pareja, había sido muy claro sobre eso desde el principio. Nada de compromisos, nada de noviazgos. Pero, por mucho que se lo dijera no podía evitar que Paula y su madre pensaran que tarde o temprano lo serían.


  –Marcus ha estado triste durante mucho tiempo y me alegro de verlo sonreír.


  Pero lo último que el clan Wainwright querría era que cometiese un error. Y esa chica era demasiado joven, demasiado guapa, demasiado todo. No tendría la capacidad de atacar como una cobra, como Paula, pero en realidad podría ser mucho más peligrosa.


  –Evidentemente, Marcus le ha comprado el vestido –dijo Paula–. No sé lo que costará, pero estoy segura de que una florista no podría comprárselo. Vintage Chanel, diría yo. Y las joyas también. Creo que he visto antes ese collar…


  Su madre seguramente lo habría visto, pensó Holt, pero no se lo dijo. El collar, con una increíble esmeralda rodeada de diamantes, que colgaba en el blanco cuello de la joven había sido de Lucy Wainwright. Como los pendientes a juego. Ése había sido el regalo de boda de Marcus a su esposa, que tenía los ojos verdes. No habían vuelto a verse en público en seis años, el tiempo que Lucy había tardado en morir de un cáncer de huesos.


  Las esmeraldas de Lucy, pensó David, sintiendo un resentimiento que hasta a él mismo le sorprendió.


  ¿Le habría importado que las luciese otra mujer? No, Lucy había sido una persona maravillosa y tal vez debería darle una oportunidad a aquella joven.


  Pero su intuición masculina le decía que aquella chica era de las que cambiaban la vida de un hombre por completo. Inteligente, manipuladora, bellísima.


  Llevaba un vestido a juego no sólo con las esmeraldas, sino con sus ojos, unos ojos verdes y almendrados absolutamente fascinantes. Su piel era perfecta, de porcelana. Rara vez se veía una piel así fuera de Europa. Su precioso cabello rubio platino, que parecía natural, estaba sujeto en un elegante moño con un arreglo de horquillas doradas que creaba un efecto fabuloso. Parecía una diosa.


  Rowena tenía razón, como siempre. Una joven propietaria de una floristería que parecía una aristócrata europea. No se la veía sorprendida o abrumada por nada de lo que había allí, ni por los invitados millonarios, ni las celebridades, ni los conocidos periodistas. Se movía con confianza, sin mostrar la menor señal de estar acobardada o sorprendida por las miradas. Una princesa no lo hubiera hecho mejor.


  –Y es más alta que Marcus –dijo Paula, como si estuviera absolutamente prohibido que una mujer fuese más alta que su pareja.


  –Seguramente llevará zapatos de tacón –aventuró Holt.


  Era más alta que la mayoría de las mujeres y, como pareja, eran un estudio de contrastes. Marcus, de estatura mediana, delgado, de pelo oscuro con canas, ojos grises, rostro austero y un cerebro agudo como un cuchillo, parecía más un decano de facultad que un famoso empresario. Su compañera era delgada, pero no como una de esas modelos espantosas que se habían puesto de moda, sino esbelta. Y se movía con la gracia de una bailarina. Tenía bonitos brazos, un cuello largo y unos pechos pequeños pero altos. Sus piernas, escondidas bajo el vestido, sin duda serían espectaculares.


  Pero no podía ser la aristócrata europea que parecía. Más bien sería una buscavidas. Una mujer tan guapa como ella podría tener al hombre que quisiera y, evidentemente, lo primero en su lista de requisitos sería que fuese rico.


  Aunque Marcus no era el más rico de la familia Wainwright. El más rico era el patriarca, Julius. Pero Marcus tenía inversiones por un valor de al menos ciento cuarenta millones de dólares. Una fortuna de ese calibre aseguraba a cualquier hombre noventa años de felicidad al menos. Y ciento cuarenta millones de dólares podrían cubrir las necesidades de cualquier mujer, por exigente que fuera.


  Paula apretó su brazo entonces.


  –Oye, esas sesiones en el gimnasio empiezan a notarse. Tienes más fuerza que yo –protestó Holt.


  –Lo siento –Paula relajó la presión–. Normalmente no estás tan antipático, pero imagino que estás disgustado por Marcus. Evidentemente, esa chica es una aventurera.


  –Algunas mujeres lo son.


  Paula rió, un poco inquieta. Pero ella era una heredera, de modo que no podía contarla en esa categoría.


  –Cuidado –le advirtió–. Vienen hacia aquí.


  –¿Y por qué no? Al fin y al cabo, Marcus es mi tío –dijo Holt.


  Lo reconoció por las fotografías: David Holt Wainwright. Pero las fotografías no le hacían justicia. En persona, era la viva imagen de la virilidad. Curiosamente, a muchos hombres guapos les faltaba eso, pero él lo tenía. «Apuesto» era una palabra demasiado suave para definirlo. Sonya admiró su estatura, su espléndido físico, esa mirada inteligente que compartía con su tío, la confianza que sólo tenían los muy ricos y una sensualidad que, seguramente, atraería a hordas de mujeres.


  Su pelo negro, un poco más largo de lo normal, era ondulado y sus ojos tan oscuros que parecían negros. Y tenía una sonrisa radiante.


  Y había llegado a la conclusión de que era una buscavidas buscando un marido rico, lo veía en sus ojos. ¿Qué mayor éxito para una chica trabajadora que casarse con un millonario?


  –La amiga de David es Paula Rowlands –murmuró Marcus–. Su padre es el propietario de una cadena de grandes almacenes, pero no dejes que eso te asuste.


  –¿Importa lo que piense de mí? –le preguntó ella, intentando esconder sus sentimientos. Su experiencia le había enseñado a desconfiar de la gente. Marcus, un hombre encantador, era la excepción.


  –No, no importa –dijo él.


  –Entonces no pasa nada.


  Estaba con Marcus esa noche por el respeto y el cariño que sentía por él. Sabía que aceptando su invitación todo el mundo hablaría de ella y eso no la hacía sentir cómoda, pero Marcus había insistido en que esa aparición sería beneficiosa para su tienda. Desde hacía algún tiempo contaba con clientes ricos, la mayoría simpáticos, otros terriblemente pretenciosos. La tía de Marcus, Rowena, lady Palmerston, viuda de un distinguido diplomático británico, fue una de las primeras y a menudo acudía a su tienda porque, según ella, sus arreglos florales la inspiraban y le daban alegría.


  –Pero intentará asustarte, querida –le advirtió Marcus entonces–. Las Rowlands son unas esnobs insoportables. El dinero es su aristocracia.


  –Pero tu sobrino debe de ver algo en ella, ¿no? Es muy atractiva y le queda bien la ropa.


  Marcus rió suavemente.


  –Mi sobrino necesita mucho más que eso en una mujer. Es la madre de Paula la que está empeñada en que sean pareja.


  –Bueno, tu sobrino es un chico muy atractivo también.


  –David tiene lo mejor de los Wainwright.


  Una vocecita le enviaba señales de advertencia. No contra Paula Rowlands, sino contra David Holt Wainwright, el querido sobrino de Marcus. Él era quien podría hacerle daño. Sonya había aprendido a confiar en su intuición y, además, sabía que David estaba preguntándose por la naturaleza de su relación con su tío. Aunque sólo eran amigos, sospechaba que Marcus quería algo más. Y podría ofrecerle mucho, sobre todo seguridad, pero por el momento Sonya quería que siguieran siendo sólo amigos.


  Sonya Erickson lo había dejado impresionado y muy poca gente conseguía eso, pensaba David. No era sólo su belleza, por radiante que fuera, sino su innata confianza, su seguridad. La belleza por sí sola no garantizaba eso. Paula no la tenía a pesar de su privilegiada familia. Aquella joven era la viva imagen de la elegancia aristocrática y tenía que haber un archivo en algún sitio con todos sus secretos…


  Y Paula seguía murmurándole cosas al oído, aunque Marcus y su acompañante estaban ya casi frente a ellos.


  –Hazme un favor –le dijo, poniendo una mano en su brazo.


  –Lo que tú quieras, cariño.


  –Cállate de una vez.


  Con una sonrisa en los labios, Holt dio un paso adelante para saludar a su tío.


  –Hola, tío Marcus.


  –Hola, David –lo saludó él, con la misma expresión de afecto.


  Después de estrechar su mano se dieron un abrazo, como de costumbre. Marcus y Lucille no habían tenido hijos, aunque los hubieran deseado, de modo que Holt había tenido una relación muy estrecha con ellos. Le querían y él los quería también. En cierto, modo era el hijo que nunca habían tenido.


  Marcus presentó a su acompañante en cuanto se separaron.


  –Sonya Erickson.


  No dijo nada más, sólo eso. Pero no hacía falta, era evidente que Sonya Erickson se había convertido en alguien muy importante para él. De no ser así, no llevaría puestas las esmeraldas de su mujer.


  –Sonya, por favor –dijo la joven mientras estrechaba su mano. Lo hizo de una forma tan elegante que Holt estuvo a punto de llevársela a los labios. Pero no intentaba seducirlo. Todo el mundo sabía que era un hombre muy rico, pero los preciosos ojos verdes de la señorita Erickson no revelaban nada más que un aristocrático interés.


  De cerca era aún más bella. Paula, que estaba charlando con Marcus, el paso número dos en su plan para llevarse bien con sus parientes, debía de odiarla. Las mujeres guapas solían ser un problema para las menos afortunadas.


  Otro hombre se hubiera sentido abrumado, pero él no. Él tenía la cabeza sobre los hombros. Pero debía admitir que la belleza de una mujer era un arma poderosa.


  La preciosa Sonya tenía encandilado a Marcus y eso no era fácil porque su tío no era la clase de hombre que tenía aventuras pasajeras. Al contrario, después de la muerte de Lucy se había convertido en un recluso.


  Pero la señorita Erickson lo tenía hipnotizado. Y si él seguía mirando esos ojos verdes mucho más tiempo le acabaría pasando lo mismo.


  –Marcus habla a menudo de ti –dijo Sonya entonces.


  –Si necesito que alguien hable bien de mí, siempre acudo a mi tío. Es un tipo estupendo.


  –Ah, ahora entiendo que te quiera tanto.


  –Y, evidentemente, a ti también te encuentra especial –Holt no pudo resistirse a decirlo.


  Esa confianza, ese aire patricio, tenían que ser innatos. Holt empezó a preguntarse de dónde sería, quién sería. Y tal vez sería buena idea averiguarlo. Tenía una bonita voz, además, un fino acento. O provenía de una familia de clase alta o había tomado clases de dicción.


  Su mano, se dio cuenta entonces, parecía seguir sintiendo el calor de la de Sonya. Era como una tenue pero intensa corriente eléctrica. Esa mujer era peligrosa, pensó.


  –Marcus es una persona muy importante para mí –le dijo, intentando disimular que había una nota de advertencia en su voz.


  –Entonces los dos sois afortunados –respondió ella, volviéndose hacia Marcus con una sombra de tristeza en su rostro.


  Una mujer misteriosa, además.


  Y sabía cómo hacer el papel. De hecho, era tan buena que casi le daban ganas de aplaudir.


  Paula, momentáneamente olvidada, intervino en la conversación con una sonrisa.


  –Debo decir que es usted guapísima, señorita Erickson –la pobre no pudo fingir sinceridad, pero al menos lo intentó.


  –Gracias –dijo Sonya.


  Paula tenía que ser idiota si no se daba cuenta de que la misteriosa señorita Erickson la había calado de inmediato y, por eso, decidía ignorarla. Muy inteligente, pensó Holt.


  –¡Y ese collar! –siguió Paula–. Es absolutamente precioso. Por favor, dígame cómo lo ha conseguido. ¿Una herencia familiar quizá?


  Cero tacto por parte de Paula, como era de esperar. Casi podría haber gritado: «¡Como si eso fuera posible!».


  Cuando estaba pensando dejarla plantada o tal vez darle un pisotón, la señorita Erickson puso una mano blanca sobre las esmeraldas.


  –Mi familia lo perdió todo en la Segunda Guerra Mundial.


  Dios, esa mujer, Anna Andersen, que decía ser la gran duquesa Anastasia, no lo hubiera hecho mejor. ¿Por qué demonios era florista? Debería ser una estrella de cine.


  –¿De verdad? –exclamó Paula, incrédula.


  –Es verdad, sí –fue la respuesta de Sonya Erickson, en voz tan baja como si estuviera hablando consigo misma.


  Hora de intervenir, pensó Holt. Lo último que deseaba era que su tío se sintiera avergonzado.


  –¿Vamos a nuestra mesa? –sugirió.


  Marcus, que parecía un poco tenso, tomó a Sonya del brazo.


  –Muy bien –murmuró.


  Desde que Marcus la convenció para que lo acompañase a esa cena, Sonya se había preguntado cómo sería. Todo brillaba bajo las grandes lámparas de araña: las lentejuelas, las copas de cristal, las joyas exclusivas, los ojos de algunos invitados. Y los vestidos. Con escote palabra de honor, halter, con un hombro al descubierto, todos de diseño. Ella sabía que iba a mezclarse con celebridades y gente de la alta sociedad. E incluso podría conocer a algún familiar de Marcus.


  Como David, por ejemplo.


  Lo sabía todo sobre David Holt Wainwright. Había leído cosas sobre él en las revistas y sabía que era un empresario admirado por todos, brillante, el hombre de moda, aunque aún no tenía treinta años. Y su madre era Sharron Holt-Wainwright, heredera de una empresa farmacéutica. Los ricos siempre se casaban con otros ricos, pensó.


  Marcus siempre se refería a su sobrino como David, pero el resto de la gente lo llamaba Holt. Su tío Philip, hermano de su madre, le había puesto el sobrenombre, tal vez porque los Holt, la familia de su madre, eran más guapos y de superior estatura, como lo era David.


  Sonya intuía que la familia de Marcus se pondría contra ella. La diferencia de edad era un factor importante, aunque los millonarios se casaban con chicas más jóvenes a menudo. Y aunque esos matrimonios fuesen por amor, casi nadie concedía a la novia el beneficio de la duda. Así era el mundo. Y ella trabajaba en una floristería, de modo que no formaba parte de ese círculo. Era una chica trabajadora sin apellido conocido, sin influencias, sin título universitario en una facultad prestigiosa. Y sólo tenía veinticinco años mientras Marcus tenía más de cincuenta.


  En realidad, había aceptado la invitación sabiendo que no debería hacerlo. Su belleza, heredada de su madre y su abuela, era un don, pero jamás se le había ocurrido que podría utilizarla para casarse con un millonario.


  Marcus era diferente, pensó. Había notado su tristeza desde el día que entró en la floristería. Estaba fuera, un hombre distinguido e impecablemente vestido, mirando el ramo de flores tropicales y maravillosas peonías rojas que había colocado en un antiguo jarrón japonés en el escaparate.


  Sonya le había sonreído y, un momento después, él entró en la floristería. Era un hombre elegante, tímido y encantador que le había caído bien desde el primer momento. A partir de ahí, entre ellos floreció una buena amistad y Marcus le dejaba «hacer su magia» como solía decir, con los ramos de flores que llevaba a su preciosa casa. Una casa demasiado grande para un hombre solo. Tenía dos empleados, un ama de llaves y un conductor-jardinero que vivían en otra zona de la casa y siempre había rechazado las propuestas de venderla. Era la casa que había compartido con su difunta esposa y estaba llena de recuerdos para él.


  Sonya sabía mucho de recuerdos y eso había cimentado su relación. Era una de esas cosas que pasaban en la vida. Marcus, después, había enviado a su tía, lady Palmerston, a la floristería y lady Palmerston a su vez había enviado a muchos amigos que, de inmediato, se convirtieron en clientes. De modo que les debía mucho a los dos y se daba cuenta de que para cualquier chica, especialmente una en su posición, Marcus Wainwright sería un gran partido. La edad no tenía importancia. Marcus era atractivo, inteligente y un hombre muy interesante. Y le gustaba hacer felices a los demás. En resumen, un buen hombre.


  «Mi difunta esposa también tenía unos preciosos ojos verdes. Verdes como esmeraldas».


  Eso le había dicho el día que se conocieron.


  Pobre Marcus, con sus sueños y sus esperanzas destrozados. Lo sabía bien porque a ella le había ocurrido una tragedia similar.


  –¿En qué estás pensando?


  Sonya se volvió hacia esa voz tan sexy y tan vibrante. Durante la cena había estado escuchándolo con atención. David Holt Wainwright había llevado la conversación de manera interesante y divertida. Y siendo el más joven de la mesa.


  Marcus estaba ocupado contestando preguntas de una de las invitadas, Tara Bradford, una divorciada alta y delgada que parecía muy interesada en él. Tara había sido amiga de su difunta esposa y sólo le había dirigido a ella un par de frases por cortesía. Daba la impresión de que esperaba que Marcus recuperase el sentido común y buscase una mujer madura.


  Como ella.


  Sonya, por su parte, estaba pendiente de David Holt Wainwright. Nada raro ya que era un hombre muy carismático. Ella no perdía la cabeza por ningún hombre, pero nadie era capaz de controlar una atracción física. Acercarse demasiado a él sería como jugar con fuego y un incendio podría destruir la ordenada vida que había creado para sí misma.


  –Estaba recordando la primera vez que vi a Marcus –contestó.


  –Entró en tu floristería –dijo Holt, con una sonrisa.


  Sabía por intuición que podrían hacerse daño el uno al otro. Y hacerle daño a Marcus. Un poco de peligro siempre lo excitaba, pero eso no podía ocurrir si Marcus estaba involucrado. Le importaba demasiado su tío.


  –Le gustó el ramo que había en el escaparate –dijo Sonya.


  –Me han dicho que eres un genio.


  –No, no lo soy, pero me gusta mucho mi trabajo. ¿Quién te lo ha dicho, lady Palmerston?


  –Otra de tus admiradoras.


  –Afortunadamente. Tengo un negocio y necesito clientes. Buenos clientes que aprecien lo que hago.


  –Entonces debiste de llevarte una alegría cuando mi tío y mi tía abuela entraron en tu tienda.


  –Claro que sí. Ahora estoy empezando a organizar cenas, fiestas y bodas. Incluso he tenido que contratar a una ayudante. Si algún día necesitas mis servicios…


  –Tomo nota –dijo él, sabiendo bien que nunca se pondría en contacto con ella. Demasiado peligroso–. Háblame de ti.


  Y seguro que habría mucho que contar, pensó cínicamente.


  –No hay mucho que decir. Además, seguro que ya sabes todo lo que tienes que saber.


  –Yo soy muy curioso.


  –Ya, pero no está bien meterse en los asuntos de los demás –dijo Sonya, tomando su copa de vino.


  –Las mujeres bellas y exóticas normalmente tienen muchos secretos.


  –Ésa es una visión muy cínica.


  –Pero más cierta de lo que crees.


  –Entonces es un consuelo saber que, aunque tuviera muchos secretos, tú no vas a descubrirlos –replicó ella, con una mezcla de burla y desdén.


  –¿Es un reto?


  –¿Qué puedo decir? –Sonya se encogió de hombros.


  Unos hombros preciosos. ¿Y ese gesto con las manos? Pura Europa.


  –¿Sí o no?


  –No hay reto. Es una promesa –murmuró Sonya.


  En ese momento, Marcus la miró con una expresión que casi parecía de alivio. Pero Tara debía de saber que no tenía nada que hacer con él, pensó Holt. Lucy y Tara habían sido amigas y estaba claro que la pobre quería sucederla. E incluso Tara sería mejor elección que la señorita Erickson de los ojos color esmeralda.


  ¿Pero de dónde había sacado tal aplomo una chica de veinticinco años?, se preguntó.


  Sabía en su corazón que estaba en lo cierto: Sonya Erickson tenía un pasado y estaba buscando un futuro color de rosa con Marcus.


  Y no tenía la menor duda de que, si quería casarse con él, lo conseguiría. ¡Incluso llevaba las joyas de su difunta esposa!


  Tenía que preguntarle discretamente a su tío si se las había prestado para esa noche o si se había vuelto completamente loco y se las había regalado. Imaginaba esa conversación:


  «¿Vas a llevar un vestido de color esmeralda, Sonya? Yo tengo un collar y unos pendientes que te sentarían muy bien. Además, tiene que darles el aire, llevan mucho tiempo guardados en la caja fuerte».


  ¿Habría protestado ella?


  «No, Marcus, por favor».


  «No, en serio, me agradaría mucho que te los pusieras».


  Para ser justo, la verdad era que resultaba difícil decirle que no a Marcus. Y tal vez ella era la clase de mujer que vivía para complacer a lo demás. El pobre Marcus, tanto tiempo fiel al recuerdo de su difunta esposa Lucy, parecía estar prendado como un crío.


  La cuestión era que la bella Sonya podría ser una devorahombres. Debía de tener una corte de admiradores. ¿Amantes?, se preguntó. A pesar de todo, Holt pensó que sería toda una experiencia compartir cama con ella. Él era humano al fin y al cabo. Pero la hermosa señorita Erickson llevaba una máscara y él se encargaría de hacer unas discretas pesquisas para aclarar la situación.


  Aunque una vocecita en su cabeza le decía que ya era demasiado tarde.


  CAPÍTULO 2


  A MEDIADOS de semana, Holt comió con Rowena en el sitio de siempre, Simone’s. La comida era tan buena que incluso el mejor chef tendría que alabarla. Rowena y él tenían cosas que discutir, sobre todo el futuro de Marcus. Marcus era una persona muy querida para los dos y se daban cuenta de que, por segunda vez en su vida, estaba enamorado y tal vez pensando casarse con una chica que podría ser su hija.


  ¿Eso era malo? Ocurría muchas veces. Sobre todo con las rubias, los hombres ricos solían casarse con rubias, Holt no sabía por qué. La belleza tenía muchos colores, pero debía reconocer que también a él le gustaban las rubias.


  Llegaba casi diez minutos tarde, después de una reunión con muchos ejecutivos con traje de chaqueta y una mujer con una gran melena. Con la luz del sol tras ella, Holt había tenido la sensación de estar hablando con un globo. Siempre le sorprendería lo que las mujeres se hacían en el pelo, los increíbles colores que se ponían. Una de las chicas de la oficina, Ellie, había llevado el pelo azul y rosa durante un tiempo. ¿Tal vez para llamar la atención? Se había tropezado con ella tantas veces que casi podría pensar que lo esperaba por las esquinas.


  Una majestuosa Rowena lo saludó desde la mesa al verlo entrar.


  –Siento llegar tarde –se disculpó, inclinándose para besar su aterciopelada mejilla. Adoraba a Rowena, su inteligencia, su sabiduría. Siempre llevaba el mismo perfume, rosas, almizcle y… ¿vainilla? Era un perfume muy evocador.


  La mayoría de las mujeres de su círculo usaban diferentes perfumes, dependiendo de la temporada o de su estado de ánimo. La preciosa Sonya llevaba una fragancia suave que no le resultaba familiar, pero había sido una delicia respirarla.


  –¿Qué vamos a comer? –le preguntó, tomando la carta.


  Rowena sonrió.


  –Ya he pedido por los dos, espero que no te importe. Sé que tienes poco tiempo.


  –Y también conoces mis gustos. ¿Qué has pedido? –le preguntó Holt, levantando la mano para llamar al sumiller. Siempre compartían una botella de vino. Sólo una porque tenía mucho trabajo por la tarde.


  Rowena, después de una vida como esposa de un diplomático y anfitriona de muchas fiestas, conocía bien sus límites. Ojalá Paula fuese igual, pensó David. Se había puesto muy discutidora después de la cena, diciendo que Sonya Erickson no sólo había clavado sus garras en Marcus, sino que también a él lo había dejado fascinado. Por supuesto, él lo había negado, no con demasiada convicción.


  Con el Riesling, Rowena había pedido vieiras con mantequilla de trufas, salmón de Tasmania con una cremosa salsa de cangrejo y verduritas en juliana. Holt no tomó postre, pero Rowena pidió un parfait chocolate con mandarina. Su tía era una de esas mujeres afortunadas que podían comer lo que quisieran sin engordar un gramo.


  –¿Entonces crees que Marcus está enamorado de ella?


  –Sí, lo creo. Es una chica guapísima, educada e inteligente.


  –Pero no confías en ella –Rowena tenía los penetrantes ojos de los Wainwright.


  –¿Tú qué crees?


  –No los he visto juntos, cariño.


  –No tienes que hacerlo. Llevaba las esmeraldas de Lucy y eso no es algo que yo esperase de Marcus.


  –Tal vez se las quitó cuando terminó la cena –sugirió Rowena con una sonrisa.


  –¿Tú crees que duermen juntos?


  –¿Por qué pones esa cara? Estamos en el siglo XXI, Holt. Y Marcus es un hombre muy atractivo.


  –Y tiene mucha suerte.


  –Veo que te ha impresionado esa chica.


  –Soy un hombre, Rowena –bromeó Holt.


  –Lo sé. ¿Y qué dice tu Paula?


  –Tú sabes perfectamente que Paula y yo sólo somos amigos. No hay nada más.


  –¡Eso espero! Con esa madre que tiene… –Rowena cerró los ojos–. Seguro que reza de rodillas para que Paula encuentre un buen partido. Pero en fin, dejemos a los Rowlands. No me extraña que el pobre George esté todo el día trabajando.


  –A mí me cae bien.


  –A mí también –Rowena sonrió–. Es un diamante en bruto.


  –La señorita Erickson, en cambio, es un diamante bien pulido. Tiene un aspecto casi aristocrático. Es muy inteligente y fría, pero no está enamorada de Marcus. Eso es lo que me preocupa.


  –¿Y tú cómo lo sabes?


  –Lo sé –Holt apartó la mirada.


  –¿Y te preocupa cómo vaya a terminar esto?


  –Sería tonto si no me preocupase la señorita Erickson.


  –Pues a mí me cae muy bien.


  –Ya sabes que yo valoro mucho tu opinión. ¿De dónde sale esa chica?


  Rowena se quedó pensativa un momento.


  –No lo sé. Es buena conversadora y habla francés. Una vez le hice una pregunta en francés sobre un ramo que estaba haciendo y me contestó automáticamente en francés, con mejor acento que el mío. Pero nunca habla de sí misma y tengo la impresión de que está muy sola. Hay una gran tristeza en ella, ¿no te parece?


  –Tal vez esté haciendo el papel de dama misteriosa –sugirió Holt–. Podría ser una consumada actriz.


  Rowena negó con la cabeza.


  –No, es auténtica.


  –¿Auténtica qué? He estado haciendo averiguaciones, pero no he encontrado mucho. Tal vez hable con Interpol –bromeó Holt.


  –Sólo lleva cinco años en el país.


  –Sí, eso lo sé. Tiene cierto acento, pero no es francesa...


  –Húngara –dijo Rowena.


  –¿Húngara? –Holt dejó la copa sobre la mesa–. La tierra de Liszt, Bela Bartok, Kodaly, Franz Lehar. Incluso he oído hablar de las guapísimas hermanas Gabor. No conozco Budapest, aunque me han dicho que es una de las ciudades más bonitas de Europa, pero sé que sir Roland y tú la conocíais bien. ¿O le has preguntado directamente?


  –No, cariño, pero tengo buen oído para los acentos. Además, Sonya es una chica muy discreta. Su precaución, o su inseguridad, tienen que ver con su antigua vida, estoy segura.


  –¿Crees que podría esconder algo?


  Rowena suspiró.


  –Voy a organizar un almuerzo el domingo y pienso invitarla. ¿Quieres ir?


  Holt decidió aceptar la invitación, ya se preocuparía de los daños colaterales más tarde.


  –¿Irá Marcus?


  –No puedo invitar a Sonya sin invitar a Marcus, cariño.


  –Deberías tener cuidado. Tengo la impresión de que Sonya podría ser un problema.


  –Tal vez, pero me gusta y me encantan los misterios. Y a ti también.


  –Si fuese un poco mayor…


  –No, por favor. ¿Mayor como Tara Bradford? –bromeó Rowena.


  –Ella no le rompería el corazón.


  –Marcus no tiene el menor interés en la pobre Tara –dijo ella, con un toque de malicia–. Es una mujer estupenda, pero tiene unas piernas gordísimas.


  –Así se sujetará mejor –bromeó Holt–. Aún no he visto las piernas de Sonya, pero seguro que son perfectas.


  Su tía asintió con la cabeza.


  –Las he visto y lo son.


  Al día siguiente, Holt fue a casa de Marcus con su multimillonaria vista del puerto de Sidney. Había estado ocupado toda la semana con reuniones y papeleo que solía solucionar su padre. Su padre, un hombre notoriamente esquivo y presidente de las empresa Wainwright, confiaba en poca gente aparte de la familia y cada día le dejaba más trabajo a su único hijo y heredero. En consecuencia, no había tenido oportunidad de charlar con su tío, que dirigía el departamento de propiedades. Y, considerando la cantidad de propiedades que manejaba el imperio Wainwright, era un trabajo enorme. Además, tanto Marcus como él, los dos con títulos en Derecho y Económicas, acudían a las reuniones del consejo de administración. Trabajaban en el mismo edificio, las torres Wainwright, pero no en la misma planta.


  La casa en la que Marcus y Lucy habían vivido había sido heredada por Lucy de su abuela materna, lady Marina Harnett, una mujer dedicada a la filantropía y famosa coleccionista de arte. En su opinión, era una de las casas más bonitas de la ciudad, no grandiosa como la mansión de los Wainwright en la que él había crecido, sino más pequeña y acogedora, sobre todo cuando vivía su tía. Lucy era la mujer más dulce y más amable que uno pudiese imaginar…


  Ése era el problema de la vida, que al final siempre estaba la muerte, el enemigo invencible. Su madre había sufrido mucho cuando murió Lucy porque, además de parientes, eran grandes amigas. Toda la familia quería a la mujer de su tío y sabían que nadie podría reemplazarla.


  ¿Qué ocurriría ahora que Sonya Erickson había aparecido en escena? ¿Su familia lo vería como una traición hacia Lucy? Todo el mundo quería que Marcus fuera feliz, pero una joven tan guapa como Sonya sólo podía inspirar sospechas. Él mismo desconfiaba de ella.


  Cuando salió del coche se fijó en una camioneta azul que estaba aparcada en la puerta. Debía de ser del ama de llaves o del jardinero, pensó. La casa, construida en 1850, era de estilo Regencia, perfectamente simétrica. La única concesión al clima australiano era la enorme veranda con sus elegantes pilares. Gran parte de la parcela había sido vendida con los años, demasiada tierra para tan poca gente, pero había conservado la casa del servicio, reformada y modernizada. Holt había pasado mucho tiempo allí y, de repente, se vio asaltado por un momento de nostalgia…


  «David, cariño».


  Su tía Lucy lo abrazaba cuando no medía más de un metro con el afecto que ponía en todo. Era lógico que Marcus se hubiera encerrado en sí mismo cuando murió. La vida podía ser tan cruel…


  A veces parecía que los mejores eran los primeros en irse y los Wainwright jamás aceptarían a alguien como Sonya Erickson. Los motivos de una mujer tan guapa y tan joven para casarse con un hombre mucho mayor que ella no podían ser puros.


  Holt había notado que sentía afecto por Marcus, pero ese afecto podría no convertirse en amor. Al menos, amor romántico.


  ¿Y no era eso lo que quería todo el mundo? Él estaba a punto de cumplir los treinta y había conocido a muchas chicas interesantes, pero ninguna lo había cautivado y eso era lo que quería. Quería pasión, magia. Quería que una mujer capturase su imaginación, pero empezaba a preguntarse si eso iba a ocurrir.


  Su vida era estupenda, ajetreada y privilegiada, pero le faltaba algo. Y le molestaba reconocer que le gustaría encontrarse con Sonya. No tenía sentido decirse a sí mismo que iba a visitar a su tío sólo porque tenía ganas de verlo.


  ¿Dónde lo dejaba eso?


  «En una posición imposible, amigo».


  Ésa era la respuesta. Él quería mucho a su tío y jamás haría nada que le hiciese daño. En cuanto a Sonya… ¿no era natural que una chica joven se sintiera halagada por las atenciones de un hombre maduro, rico e interesante? Pero Sonya no parecía emocionada, al contrario, parecía absolutamente segura de sí misma. Por eso desconfiaba de ella.


  La puerta principal estaba abierta y cuando entró en el salón estuvo a punto de chocar con una joven que llevaba un jarrón lleno de flores en la mano…


  Sonya.


  Sonya, con un pantalón vaquero que destacaba sus largas piernas y un chaleco que hacía lo mismo por sus pechos. Su largo pelo rubio, con la raya al medio, caía sobre sus hombros.


  Holt se detuvo, sorprendido.


  –Cuidado, no lo tires –le advirtió. Por alguna razón, la princesa de hielo parecía haber perdido su frialdad–. Espera, te ayudaré.


  –David… –empezó a decir ella.


  Su nombre nunca había sonado tan bien, tan íntimo, pensó Holt mientras dejaba el jarrón sobre una mesita.


  –Lo siento, te he asustado.


  Parecía desorientada. Aquélla era una Sonya completamente diferente a la que había conocido en la cena. Incluso parecía asustada.


  Holt había puesto una mano en su hombro para sujetarla, pero sin darse cuenta estaba acariciando su blanca piel. Aquélla no era una estatua, sino una mujer de carne y hueso. Sus ojos se clavaron en los mechones rubios que caían sobre sus hombros y pensó que le gustaría acariciarlos. Le gustaría inclinar la cabeza para probar sus labios, tomarla en brazos y echársela al hombro como un cavernícola.


  Aquello era una locura. Magia, pensó, pero magia negra. Evidentemente, Sonya Erickson era una sirena que fascinaba a los hombres.


  Holt dio un paso atrás.


  –Siento haberte asustado –repitió–. ¿Qué haces aquí?


  Ella tardó un momento en contestar, como si estuviera intentando levantar la barrera de protección que había caído sin que se diera cuenta.


  –Marcus me ha encargado que pusiera flores en su casa.


  –Ya veo. ¿Dónde está? –preguntó Holt, mirando hacia el estudio, la habitación favorita de su tío.


  –No está aquí, pero volverá pronto.


  –Esperaré –murmuró él, la oleada de deseo reemplazada por sus antiguas dudas.


  –¿Quieres tomar algo? ¿Un café, algo más fuerte?


  –No, gracias. Eres tú quien parece necesitar algo fuerte.


  –Es que me has asustado, no esperaba a nadie.


  –Podría haber sido un intruso.


  –Sí, claro. Pero yo creo que ha sido tu expresión al verme –Sonya lo miró en silencio durante unos segundos–. No te gusto y no confías en mí, ¿verdad?


  Era una pregunta muy directa.


  –No es cuestión de que me guste o no, señorita Erickson. Tiene más que ver con su papel aquí.


  –Ah, ahora soy la señorita Erickson –Sonya levantó una ceja.


  –Sonya es un nombre precioso –Holt se encogió de hombros–. ¿Es tu nombre de verdad?


  –Qué pregunta tan extraña.


  Sobre su cabeza había una lámpara de araña del siglo XIX. Sobre la chimenea de mármol de Carrara vio que había colocado un jarrón lleno de flores en tonos pastel, a juego con el reloj de porcelana Meissen, bajo un paisaje muy valioso.


  –¿Y?


  –Por supuesto que es mi nombre –dijo ella, apartándose la melena de los hombros.


  El salón era demasiado femenino para su gusto, pensó Holt. Demasiado opulento, con tantas sedas y brocados, pero Sonya Erickson parecía hecha para aquel sitio. Incluso con los vaqueros y el chaleco parecía una reina. Se le ocurrió entonces que, sin maquillaje y con el pelo suelto, parecía tener diecinueve años.


  –¿Sabes que una vez conocí a una mujer que se había cambiado el nombre cuatro veces? Ahora está en la cárcel por fraude. Consiguió robarle los ahorros a un montón de ingenuos.


  –No es fraudulento cambiarse el nombre.


  –¿Estás diciendo que tú lo has hecho?


  –¿Por qué no te sientas? –lo invitó ella, haciendo un elegante gesto con la mano.


  –Parece como si estuvieras en tu casa.


  En casa de Lucy.


  –Marcus me hace sentir bienvenida aquí –replicó ella–. ¿Qué quieres, interrogarme?


  –No, he venido a ver a Marcus. No esperaba encontrarme contigo. ¿Por qué no te sientas en el sofá? Yo me sentaré en el sillón, no te preocupes –dijo Holt–. Sé que eres una chica inteligente, así que podemos ir al grano. Es evidente que a mi tío le importas mucho y eso presenta algún problema, ¿no te paree?


  –Un problema para ti, tal vez. Yo no veo que sea un problema para mí.


  –Pero no sabemos nada sobre ti.


  –¿Qué esperabas, que te enviase mis credenciales? Marcus confía en mí.


  –Eso es lo que me preocupa –dijo Holt–. ¿Quién eres en realidad, Sonya? ¿Qué es lo que quieres?


  –¿Quién ha dicho que quiera nada? –respondió ella, levantando imperiosamente las cejas mientras se sentaba no en el sofá sino en un sillón frente a él.


  La luz del sol que entraba por los ventanales, filtrada por las cortinas blancas, iluminaba su figura dándole un halo dorado.


  –Durante la cena llevabas las esmeraldas de mi tía Lucy.


  Las mejillas de Sonya se llenaron de color.


  –¿Hay algo vergonzoso en ello? Marcus quería que me las pusiera. Incluso podría decir que insistió en que lo hiciera. Me preguntó de qué color era el vestido y cuando le dije que era verde, él mismo sugirió que me pusiera las joyas. Pero te aseguro que están de vuelta en la caja fuerte.


  –Y tú no sabrás la combinación, ¿verdad? –preguntó Holt.


  –¿La sabes tú?


  –Yo podría abrirla con los ojos cerrados. Oye, no quiero ofenderte, Sonya…


  –¿Ah, no? Quién lo diría –replicó ella, con frialdad.


  –El vestido que llevabas era exquisito, por cierto. ¿Un regalo de Marcus?


  –Ah, qué directo. Me lo puse porque no tenía nada mejor, es antiguo.


  Parecía estar diciendo la verdad, pensó él.


  –Era precioso.


  –Vintage, alta costura.


  –Lo parecía, desde luego.


  –Pero no has venido para hablar de mi vestido que, por cierto, me pertenece –dijo Sonya.


  Recordaba a su madre con ese vestido. Pero eso fue en otro momento, en otro mundo. Un mundo en el que ella era feliz.


  –En realidad, he venido para charlar con mi tío. Pero, como puedes imaginar, mi intención es protegerlo.


  Ella rió, con expresión escéptica.


  –No tienes derecho a interferir en su vida, David. Marcus es un hombre adulto y muy inteligente.


  –Un hombre adulto que no había mirado nunca a una mujer aparte de Lucy. Hasta ahora –dijo Holt–. Y no quiero que nadie le haga daño. Curiosamente, Marcus es muy inocente y últimamente no goza de buena salud. Durante años, la familia ha temido que muriese de pena. Quería muchísimo a su mujer.


  –Sé que sufrió mucho tras la muerte de su esposa –dijo ella–. Marcus me ha contado muchas cosas sobre Lucy.


  Podría contarle que también ella había sufrido, pero su natural cautela se lo impidió.


  –¿Ah, sí? –Holt levantó una ceja, escéptico.


  –¿Nunca has conocido a nadie con quien te identificases inmediatamente? –le preguntó ella, con un brillo de hostilidad en sus hermosos ojos verdes.


  Holt pensó que se había identificado con ella de inmediato.


  –No podrás ocupar el lugar de Lucy –le dijo–. Nadie podría hacerlo. Sencillamente, no sabes dónde te metes. La familia Wainwright es muy poderosa, no puedes imaginarte cuánto. Y con una gran fortuna. A ninguno de nosotros nos gustaría perder parte de esa fortuna porque los negocios están interconectados. Eres demasiado joven para Marcus, Sonya. Además, siendo tan joven mucha gente te vería como una buscavidas y te odiarían por ello.


  –¿Quieres decir que nunca podría estar a la altura de tu familia? –le preguntó Sonya, con frío desdén–. ¿O el problema es que Marcus tiene treinta años más que yo?


  –Si tuvieras veinte años más, no creo que estuviera diciéndote esto. Pero tú no quieres a Marcus, Sonya. No me digas que es así.


  –No iba a decirte nada en absoluto y tú no tienes ningún derecho a preguntar –respondió ella–. ¿Que los Wainwright son millonarios? ¿Y qué? Eso no es clase, tradición, pasado. Este país tiene apenas doscientos años de historia, sois unos parvenus.


  –¿Cómo? –exclamó Holt, perplejo.


  –Vuestros antepasados ingleses llegaron aquí en el siglo XVIII, es decir, hace dos días. De modo que tu familia no me impresiona en absoluto, David.


  –Evidentemente –murmuró Holt, atónito y divertido a la vez–. Bueno, háblame de tu ilustre familia entonces. ¿Aristócratas europeos quizá? ¿O no te he dado tiempo de inventar una historia? ¿De dónde eres? ¿Es Erickson tu verdadero apellido?


  –Tal vez me lo haya cambiado –dijo Sonya.


  Y, en ese momento, Holt notó que su acento era más pronunciado que nunca.


  –Posiblemente. Mi tía abuela Rowena cree que tienes acento húngaro. Estuvo casada con un diplomático muchos años y conoce los acentos del centro de Europa.


  –Vaya, vaya, vaya –dijo Sonya, con los ojos brillantes–. No se me ocurre nada más que decir.


  –No creo que sea tanto pedir que me hables de ti. Estoy dispuesto a escuchar.


  Ella se levantó entonces.


  –Lo siento, David, pero yo no tengo ganas de hablar. Especialmente contigo. Eres demasiado arrogante para ser tan joven.


  Holt también se levantó, haciendo que Sonya pareciese pequeña en comparación.


  –A tu lado soy un aficionado –replicó.


  –¿Ah, sí? ¿Porque me defiendo cuando me atacan? –exclamó ella–. ¿Porque no me dejo avasallar?


  –Lo siento, condesa.


  –¿Quién sabe? –Sonya apartó la mirada entonces, como si se diera cuenta de que había hablado demasiado–. Ah, me parece que llega Marcus y no quiero que nos encuentre discutiendo.


  –No, claro –murmuró Holt, irónico.


  –Marcus es un hombre muy solitario. Puede que se crea enamorado de mí porque tengo los ojos verdes como su difunta esposa… y sé que te quiere como si fueras un hijo.


  –Y eso me da ciertos derechos, ¿no? –replicó él.


  –No te da derecho alguno a inmiscuirte en mi vida.


  –Lucy tenía unos preciosos ojos verdes, es cierto, pero no se parecía nada a ti. Ella era una mujer dulce y tierna, todo lo que tú no eres. ¿Qué estás buscando, Sonya?


  Ella se volvió para mirarlo con fría reserva.


  –Voy a recibir a Marcus. Puede que no lo creas, pero también yo quiero que tu tío sea feliz.


  Holt esperó, conteniendo el deseo de acercarse a la ventana para ver cómo recibía a su tío. Unos segundos después, Marcus entró en el salón, más enérgico y alegre que en mucho tiempo.


  Su tío merecía ser feliz, pero Holt no iba a dejar que una joven sin escrúpulos destrozase su relación con él. ¿Qué estaría escondiendo?, se preguntó.


  –David, me alegro mucho de que hayas venido –lo saludó Marcus, ofreciéndole su mano.


  –Sonya estaba cuidando de mí.


  –Maravilloso, maravilloso –dijo Marcus, su rostro iluminándose al mirarla–. Me gustaría mucho que os conocierais mejor.


  Había cierto tono de advertencia en esa frase, aunque tal vez su tío no se había dado cuenta. Pero no hacía falta. Holt sabía que debía prohibirse a sí mismo cualquier pensamiento erótico sobre Sonya Erickson.


  Veinte minutos después, Holt se despidió. Había tomado un whisky con su tío, pero cuando se marchó estaba nervioso. No había planeado nada de aquello, pero no podía negar la amarga verdad. A pesar de su preocupación, se sentía poderosamente atraído por Sonya Erickson, si ése era su verdadero nombre, y por primera vez en su vida sentía como si estuviera perdiendo pie. Y lo peor era que le importaba un bledo su verdadera identidad porque era la única mujer que lo había afectado de tal modo.


  Y Marcus parecía más joven y alegre que nunca.


  Menudo problema.


  Si Sonya Erickson estuviese enamorada de Marcus, aceptaría que se casaran, por mucho que él tuviera dudas. Pero la preciosa Sonya no estaba enamorada de su tío.


  ¿Por qué estaba tan seguro de eso?, se preguntó entonces. Porque se había dado cuenta de que la atracción era mutua. Sonya se sentía tan atraída como él. En una de esas ironías de la vida, la atracción había sido inmediata. ¿Pero qué habría atraído a una mujer tan enigmática y joven hacia Marcus?


  Aparte del dinero, claro, le dijo una vocecita cínica.


  Marcus jamás la investigaría, ella misma se lo había dicho. ¿Qué buscaba entonces, seguridad? ¿Temía enamorarse de verdad, dejarse llevar por la pasión?


  Se había dado cuenta de que tampoco ella confiaba en la gente. ¿Por qué? Tenía que ser por su pasado. Holt había llegado a la conclusión de que huía de algo o de alguien. ¿Y cómo afectaría eso a los planes de Marcus?


  Había demasiadas preguntas, pero una cosa estaba clara: Sonya podría ser la segunda señora de Marcus Wainwright si eso era lo que quería.


  Y no le gustaba. No le gustaba en absoluto.


  Tenía que hablar con Rowena.


  Cuando llegó a su apartamento llamó a Rowena para decirle que iría a comer a su casa el domingo. Su tía siempre servía unos almuerzos fabulosos pero, además, podrían observar a Sonya e intercambiar opiniones después.


  –¿Te importa si llevo a Paula? Sé que no te cae muy bien…


  –¿Piensas traerla como protección?


  Holt hizo una mueca.


  –No estoy utilizándola. A Paula le encantaría que la invitases.


  –Eso no responde a mi pregunta, cariño.


  –Marcus está loco por Sonya, Rowena –dijo Holt entonces–. He estado en su casa esta tarde y Sonya estaba allí, llenando la casa de flores.


  –Y seguro que eran preciosas.


  –Sí, es verdad que es buena en su trabajo. ¿Tú sabías que la ha contratado para que lleve flores a su casa todas las semanas?


  –La verdad es que sí. Sonya tiene unas camelias preciosas…


  –Rowena, seguro que las camelias son preciosas, pero lo que quiero saber es cuáles son los planes de Sonya. Ella sabe que Marcus está enamorado. ¿Tú crees que ese matrimonio podría terminar bien? Ella podría divorciarse y pedir una fortuna y, sobre todo, podría romperle el corazón.


  –Es posible, cariño, ¿pero quién puede predecir cómo va a funcionar un matrimonio?


  –Ah, ya veo que se ha ganado tu afecto –Holt suspiró–. Rolly y tú fuisteis felices, Rowena. Mis padres también.


  –Tu madre y yo teníamos dinero, de modo que nadie podía acusarnos de ser unas aventureras. Así todo es más fácil, ¿no crees?


  –Mi madre es cuatro años más joven que mi padre –señaló Holt.


  –Mi querido Rolly tenía doce años más que yo.


  –Un caballero a la antigua usanza.


  –Desde luego que sí.


  –Tú le aportabas muchas cosas. ¿Qué puede aportarle Sonya a Marcus?


  Rowena soltó una carcajada.


  –Por favor…


  –Bueno, de acuerdo, pero eso no dura para siempre.


  Me encantaría ver el lado positivo, pero no podría soportar ver a Marcus humillado. Ella no le quiere, pero lo tiene comiendo en la palma de su mano. Aunque ahora mismo se le ve realmente feliz.


  –Mira, también yo estoy preocupada... por los dos. He llegado a la conclusión de que Sonya tiene una carga que no puede soltar. A pesar de su actitud y de ese aire aristocrático, parece un poco perdida.


  –¿Perdida? –repitió él–. Yo no lo creo.


  –Anímate, cariño. Sé que quieres mucho a Marcus, pero también eres una persona perceptiva. Hay que tomarse esto con seriedad, pero hasta que conoció a Sonya, Marcus parecía un muerto en vida.


  –Marcus es quien más va a sufrir si esto no sale bien. Aunque se casaran, una chica joven y guapa siempre puede rehacer su vida. Marcus no podría, los dos lo sabemos.


  –Sí, desde luego –asintió Rowena.


  –No podemos esperar que mis padres se alegren, especialmente mi padre. Querrá que investiguen a Sonya e incluso entonces no creo que lo aprobase. Y mi madre tampoco. Ya sabes cómo son, desde el primer momento la condenarán como buscavidas.


  –Sonya no finge ese aire aristocrático, eso no se puede fingir –dijo Rowena, defendiendo a la joven a la que admiraba y respetaba.


  –Es una mujer misteriosa, desde luego.


  –Hay una historia ahí, cariño. Pero no es una historia feliz.


  –A muchas mujeres les haría feliz casarse con un multimillonario –señaló Holt.


  –En muchos casos no sale bien casarse por amor –replicó ella–. He oído que los Grantley se divorcian, por cierto. ¿Cuánto tiempo hace que se casaron?


  –Creo que aún no han tenido tiempo de abrir todos los regalos de boda –bromeó Holt–. Bueno, nos vemos el domingo.


  –Estoy deseando.


  «Problemas, problemas, problemas», pensó Rowena mientras colgaba.


  ¿Sería posible que la bella Sonya fuese una buscavidas? ¿Tendría un plan en mente? Marcus podría darle una vida maravillosa, ¿pero se contentaría con eso? ¿Y qué pensaba Sonya de David?


  David era un chico maravilloso y ella podría hacer una larga lista de mujeres jóvenes y no tan jóvenes que habían sucumbido a los encantos de su sobrino. Y Sonya sería muy rara si no sintiera cierta atracción por él. ¿Qué pensaría de David de eso?


  El domingo lo descubriría, se prometió a sí misma.


  CAPÍTULO 3


  «¿QUÉ estoy haciendo con mi vida? Hasta hace poco pensaba que todo iba bien, pero ahora me siento totalmente desconcertada».


  Sonya estaba delante del espejo, poniéndose los pendientes. Últimamente mantenía muchos monólogos interiores como aquél, pensó, dejando escapar un suspiro.


  Sólo podía pensar en David Wainwright y en la tensión que había entre ellos. Quería dejar de pensar en él, pero su imagen era tan atractiva que aparecía una y otra vez en su cerebro, por mucho que ella intentase evitarlo.


  Tenía la horrible impresión de que la vida, con sus tragedias, la había dañado. Bueno, estaba dañada, admitió. ¿Pero para siempre? Ése era un pronóstico terrible.


  «Mantén las distancias, mantén las barreras emocionales. No necesitas más complicaciones en tu vida».


  Eso le decía una vocecita en su cabeza. Todo el mundo tenía una, pero estando sola en la vida desde los dieciséis años, esa vocecita cada día se hacía más potente. La imagen de David Wainwright era persistente, tan vívida que, por primera vez en su vida entendía lo poderosa que podía ser una atracción sexual. Y tenía que ir al almuerzo de lady Palmerston.


  Iba a volver a verlo allí…


  Se daba cuenta de que esa obsesión estaba afectando a su comportamiento y no iba a permitirlo. No quería que David dominase sus pensamientos y menos su vida. Ella quería paz, tranquilidad… y un hombre maduro podía darle eso. La tranquilidad era importante, la sensación de estar protegida, porque ella no siempre se había sentido protegida. A los veinticinco años seguía recuperándose o, al menos, así era como lo veía.


  Recuperándose.


  Su historia era trágica, pero nadie debía saberla. Aún no. Aunque conocer a los Wainwright había complicado su vida y tenía que decidir qué iba hacer. En menos de media hora, Marcus iría a buscarla con su Bentley. Marcus Wainwright era un auténtico caballero, un hombre noble, como lo había sido su padre. Sería un pecado hacerle creer que podía haber algo entre ellos, pero intuía que podría ser feliz con él. Sin dramas, sin esconder su verdadera identidad. Con él tendría seguridad y la diferencia de edad no la molestaba en absoluto.


  O no la había molestado hasta que conoció a su sobrino.


  «Dios mío, si estás ahí arriba, tienes que ayudarme. No tengo a nadie que me ayude».


  Sus padres habían muerto trágicamente en un accidente de coche diez años antes. Pero el accidente había sido provocado y ella sabía quién lo había organizado todo, alguien que jamás pagaría por su crimen. Vivía en América, pero tenía poder, contactos, influencias y el dinero suficiente como para organizar un asesinato incluso a un continente de distancia.


  Jamás se mencionó su nombre en conexión con el trágico evento, por supuesto. Laszlo tenía amigos en todas partes, aunque también tenía muchos enemigos. Pero nadie podía tocarlo. Como los Wainwright, Laszlo era un multimillonario con intereses en el acero y el petróleo, un hombre intocable.


  Y ella tenía algo que Laszlo deseaba: la madonna de Andrassy, un icono de valor incalculable que había pertenecido a su familia desde el siglo XVII.


  Hasta poco tiempo atrás, Laszlo había creído que la imagen de la virgen, hecha por artesanos medievales, con una túnica y una corona de diamantes, rubíes, esmeraldas y perlas, había pasado a manos del ejército ruso durante la II Guerra mundial. El padre de Laszlo, Karoly, había reunido a su familia y lo que pudo juntar de su fortuna y se los había llevado a Estados Unidos, donde volvió a hacerse rico.


  Su bisabuelo se había quedado en Rusia, donde murió. Su hijo mayor, Matthias, el heredero, había decidido quedarse con su padre. Fue su bisabuela, Katalin, quien de niña pudo escapar con un sirviente leal. Su bisabuelo y su tío abuelo habían sido hecho prisioneros y jamás se volvió a saber de ellos. Era una trágica historia que se había repetido en miles de familias europeas.


  Pero la madonna, que se creía perdida para siempre, estaba en su posesión. Eso le daba poder, pero no ofrecía inmunidad contra Laszlo, al contrario. Cuando cayó el muro de Berlín, la finca había sido devuelta a la familia Andrassy-Von Neumann, aunque en ruinas. Laszlo decía ser el heredero y consiguió la escritura, cuando ella era la heredera legítima. Pero jamás intentaría recuperar sus posesiones, no estaba en posición de hacerlo. Laszlo la mataría antes de dejar que le quitase lo que consideraba suyo y sería sólo una joven desaparecida más. Laszlo era un hombre poderoso, con mucho dinero y un ejército de abogados. Ella no tenía nada de eso. Pero, a pesar de la riqueza de Laszlo, lo que más deseaba era la madonna de Andrassy.


  Y la tenía ella. Lo único que su abuelo había podido salvar cuando huyó de Hungría en medio de la guerra.


  Sonya sacudió la cabeza para apartar de sí tan amargos recuerdos. Durante un tiempo se había encontrado en territorio enemigo, luchando para sobrevivir sin ayuda de nadie. Y los riesgos aumentaban debido a su sexo y su edad. Pero allí, en Australia, se sentía a salvo. Lamentaba algunas de las cosas que le había dicho a David, sobre todo haberlo llamado parvenu, nuevo rico. Pensaba que había aprendido a controlar su mal genio, pero cuando estaba con David no era capaz de hacerlo.


  Para almorzar en casa de lady Palmerston había mezclado dos piezas que le gustaban y con las que se sentía cómoda: una blusa de seda de color albaricoque y un pantalón del mismo tono con un cinturón ancho de color rosa… el cinturón le daba sentido al conjunto. Con varios collares largos, bonitos pero baratos, el toque final era un pañuelo de seda en tonos albaricoque, blanco y chocolate sujetando su pelo. Además, tenía un bolso de buena piel y unas sandalias de tacón a juego.


  Sabía que Paula Rowlands estaría allí. Y, a juzgar por el Valentino que la amiga de David había llevado a la cena benéfica, sabía vestirse. O sabía dónde tenía que ir para que la vistieran bien.


  Se preguntó entonces si sería una relación seria. No se lo había parecido, pero el dinero llamaba al dinero. Todo el mundo lo sabía. La pasión se desvanecía, el dinero bien manejado crecía cada vez más.


  La residencia de lady Palmerson estaba situada en la mejor zona de Sidney, en realidad la mejor zona del país, entre una fabulosa vista del puerto y el famoso Teatro de la Ópera. Marcus le había dicho mientras iban hacia allí que David tenía un ático a menos de cinco minutos.


  Tenía un hombre muy rico a su lado, pensó entonces. Muchas chicas jóvenes se casaban con hombres maduros. ¿Podría hacerlo ella? Marcus y ella iban encaminados al siguiente paso en su relación, de modo que enamorarse de su sobrino era impensable.


  Sin embargo, su abuela había nacido en un palacio. Sonya jamás se había atrevido a visitar el magnífico palacio Andrassy-Von Neumann, pero había visto muchas fotografías tomadas antes de la II Guerra Mundial y era un sitio absolutamente maravilloso. Su abuela había nacido en un lugar de cuento, como salido de un sueño. Pero el sueño había sido destrozado por la guerra. Sonya sabía que la finca había sido requisada por las tropas rusas a finales de 1945 y el edificio y sus jardines destrozados. Todas las estatuas habían sido usadas para prácticas de tiro, los cristales de las ventanas rotos. La colección de porcelanas de la familia, los cuadros que eran sacrosantos hasta entonces, todo había sido robado.


  La guerra.


  La vida daba tantas vueltas, pensó. Había innumerables historias de cambios de fortuna como la de los Andrassy-Von Neumann. El zar y su familia, por ejemplo, habían muerto en terribles circunstancias treinta años antes. El último emperador de China había vivido los últimos años de su vida trabajando como jardinero. Su bella abuela había muerto demasiado pronto con el corazón roto. Su madre, que hablaba húngaro y alemán, había vivido como un cisne deslizándose por un lago, con perfecta compostura, pero una compostura que enmascaraba un terrible dolor.


  No le había contado a Marcus nada de eso, claro. Ni siquiera sabía su verdadero nombre. Sonya sabía que estaba esperando que ella misma se lo contase, pero hablar de su pasado era terriblemente doloroso. Nadie tenía por qué conocer sus traumas. Y durante todo esos años, nadie salvo su abuela, sus padres y ella habían visto la madonna. Ella misma no había podido verla hasta que cumplió los dieciséis años, dos semanas antes de que sus padres muriesen.


  «Recuerda que Laszlo está ahí para hacerte daño».


  Recordaba los ojos verdes de su madre clavados en los suyos, su patricia mano acariciando su cabello…


  El hombre que la deseaba entonces, el hombre que debería cuidar de ella, le había dado la noticia, intentando tomarla entre sus brazos. Pero ella se había resistido porque, aun siendo tan joven, reconocía el brillo de deseo en sus ojos.


  Había esperado, haciendo planes y luego había desaparecido. A partir de ese momento, siempre había estado huyendo.


  Las mesas estaban cubiertas con manteles de lino y sobre ellas había bandejas con todo tipo de manjares. Sonya vio salmón fresco, trucha de mar, ostras, gambas, vieiras, langostas. También había cordero, ensaladas frías y calientes… allí había comida para un regimiento.


  Eran unos veinte invitados y había cuatro mesas con sombrillas azules y blancas para los que quisieran comer al fresco, aunque el salón estaba abierto al jardín gracias a una serie de puertas de cristal.


  Fueron recibidos calurosamente por Rowena, que de inmediato los llevó a la terraza donde los invitados estaban tomando una copa, servidos por dos jóvenes camareros. Sonya reconoció el logo de los platos de una empresa de catering a la que ella servía flores semanalmente.


  Algunos de las invitadas eran clientes suyas también y, afortunadamente, Paula Rowlands la saludó con cierta amabilidad. Aunque enseguida se dio la vuelta para seguir hablando con «su gente».


  David abrazó a su tío con cariño. Nadie la abrazaba a ella así, pensó Sonya. No le quedaba familia que cuidase de ella.


  Cuando llegó el momento, David Wainwright la sorprendió inclinando la cabeza para darle un beso en la mejilla. Sólo duró un segundo, pero Sonya sintió un escalofrío.


  Marcus se había apartado un momento para charlar con dos amigos, Dominic y Elizabeth Penry-Evans, y David se volvió hacia ella, su mirada cargada de desafío.


  –Me alegro de verte, Sonya.


  –Y yo me alegro de que estés aquí, David. Ésta tiene que ser una de las vistas más fabulosas del mundo –dijo ella, mirando la piscina azul turquesa, el brillante puerto de Sidney y el famoso Teatro de la Ópera con sus velas blancas–. Creo que tú vives cerca de aquí.


  Holt estaba luchando contra el poderoso deseo de quitarle el pañuelo que escondía su pelo. Quería verlo suelto, cayendo sobre sus hombros.


  –Sin duda verás mi apartamento algún día –dijo él.


  –No hay prisa.


  –Yo no sé dónde vives, pero no podemos olvidar que eres un misterio.


  Ella volvió la cara entonces, levantando la barbilla.


  Era un gesto imperioso, pensó Holt. ¿Quién era aquella mujer? Una cosa era segura: hacía todo lo posible por esconder su pasado.


  –Pues claro que lo soy. Es raro que no me haya encontrado con alguno de tus espías.


  –Tal vez «espía» es una palabra demasiado dura. Sólo he estado haciendo algunas averiguaciones.


  –Entonces sabrás que no vivo en esta zona de la ciudad.


  El aire entre ellos parecía vibrar, como las alas de un colibrí.


  –Bueno, es un poquito menos elegante.


  –Qué amable.


  –¿Admites que eso te molesta un poco, Sonya?


  –Admito que eso me molesta mucho, pero no tiene nada que ver con el dinero o con moverse en círculos ilustres, David.


  Qué bien sonaba su nombre en labios de aquella mujer, pensó él. Nadie lo pronunciaba de ese modo. Además, casi todo el mundo lo llamaba Holt.


  –Pero imagino que hay alguna posibilidad de que eso vaya a cambiar.


  –Tú serás el primero en saberlo –replicó ella, desdeñosa.


  –Marcus está enamorado de ti, pero eres tú quien me preocupa.


  –¿Ah, sí?


  –Eres una mujer muy joven que, evidentemente, sabe cuidar de sí misma.


  Los ojos de color esmeralda brillaron a la luz del sol.


  –¿Y eso te parece raro? Las mujeres tienen que luchar por ser independientes, reconocidas. Y la lucha no ha terminado.


  –¿Y tú has tenido que luchar para ser tan fuerte?


  Eso podría explicar muchas cosas sobre ella.


  –¿Qué mujer no tiene que hacerlo?


  –¿Por qué eres tan hostil conmigo? ¿Algún hombre te ha hecho daño? –le preguntó Holt. Y quería saberlo. Sentía un deseo extraño, poderoso, de saberlo todo sobre aquella mujer.


  ¿Por Marcus o por él?


  Holt se sintió avergonzado de pensar eso. Por el amor de Dios, Sonya estaba allí con su tío…


  –He conocido hombre amenazadores, difíciles y algunos aterradores –respondió ella–. ¿Eso responde a tu pregunta? Me atrevería a decir que muchas mujeres pueden decir lo mismo. Pero con Marcus me siento segura.


  Holt arrugó el ceño.


  –¿Y la sensación de seguridad es importante?


  –Por supuesto.


  –¿Te sentirías en peligro si te enamorases de otro hombre?


  –Enamorarse es una especie de locura, ¿no crees? ¿Quién puede decir que estar enamorado es esencial en un matrimonio? Hay otras cosas. Además, ¿por qué no dejas que Marcus se preocupe de sí mismo? Es mayorcito. ¿O es el dinero? ¿Qué ocurre, tú eres su heredero universal?


  –Ten cuidado, Sonya –le advirtió él.


  –Ah, veo que he puesto el dedo en la llaga –Sonya se dio la vuelta para seguir admirando el paisaje.


  –Si estabas buscando poner el dedo en la llaga, no lo has conseguido –replicó Holt. Aunque él era el heredero de Marcus.


  –Claro, tú eres un hombre que no se descompone a menudo –dijo ella, irónica–. Además, es una tontería. Todo el mundo sabe que nunca se tiene demasiado dinero.


  –Y también que no da la felicidad.


  –Tal vez no, pero garantiza una casa maravillosa, una vista como ésta –Sonya hizo un gesto con la mano–. Los mejores coches, yates. Y luego están la ropa, las joyas. Todo lo hermoso cuesta dinero.


  –¿Y tú deseas todo eso?


  –Lo que quiero es un almuerzo tranquilo –contestó Sonya.


  –Sí, claro. Te pido disculpas –dijo él–. Imagino que te alegrará ver que tus arreglos florares son tan reconocidos. Liz, la mujer que está hablando con Marcus, ha estado en tu tienda. Dos de las amigas de Rowena también y mi tía, que es una de tus clientas habituales. Me ha dicho que todas las flores que hay en la casa son tuyas.


  Sonya lo miró. Llevaba un traje de chaqueta azul oscuro, una camisa blanca del mejor algodón y mocasines nuevos, seguramente hechos en Italia. Tenía la piel bronceada y sus dientes parecían blanquísimos por contraste. Podría haber posado para un anuncio de Ralph Lauren, pensó.


  –He trabajado mucho para conseguir clientes.


  –Imagino que Paula pronto irá a visitarte –fue una burla y Holt se sintió avergonzado.


  –Oh, no, por favor…


  –¿Eso significa que no te cae bien?


  –¿Te cae bien a ti?


  –La quiero desde que éramos niños.


  –Entonces, te he sobrestimado.


  Holt soltó una carcajada.


  Una risa tan atractiva que varios de los invitados miraron en su dirección. David Wainwright era un gran favorito, evidentemente.


  –Eres muy mala, Sonya. Tú, la princesa de hielo.


  –Yo nunca he dicho que fuera buena persona –replicó ella, con cierto tono de advertencia.


  –¿Qué ocurre, yo despierto lo peor de ti?


  Su piel, a la luz del sol, era tan perfecta como la de un recién nacido. Un hombre podía ser esclavizado por una mujer así y debería recordarlo.


  –Bueno, haces lo que puedes –replicó ella–. Por cierto, tu novia viene hacia acá.


  Holt no giró la cabeza.


  –No recuerdo haber dicho que Paula fuese mi novia.


  –Y yo no recuerdo haber dicho que fuera a casarme con Marcus.


  Paula Rowlands no sólo se acercaba a ellos, prácticamente iba corriendo. Sin duda empujada por el deseo de proteger su territorio.


  –Aquí llega y no parece muy contenta –murmuró Sonya–. Tal vez porque te ha oído reír. Debe de pensar que lo estás pasando bien.


  –La verdad, Sonya, estoy pasándolo bien –dijo Holt.


  Sonya lo pasó de maravilla durante el almuerzo. Había ido preparada para soportar miradas de desconfianza, pero se sentía como entre amigos. Claro que cada vez que su mirada se cruzaba con la de David tenía que tragar saliva. Era como si estuviera hecha de un líquido inflamable y su proximidad la encendiese.


  Una chica muy guapa llamada Camilla Carstairs se mostraba especialmente simpática con ella y quedaron para tomar café a mediados de semana. Camilla, además, prometió ir a su tienda.


  –He oído hablar mucho de ti. Me han dicho que tienes unas flores maravillosas.


  Sonya descubrió que Camilla era hija de Mack Carstairs, el rey de los camiones.


  Después de comer, las parejas entraron en la casa mientras los invitados más jóvenes permanecían en el jardín, que era un oasis de belleza y paz.


  Aunque a menudo Sonya se había encontrado cerca de Paula, la joven no había vuelto a dirigirle la palabra. Pero, de repente, se apartó de un grupo que no incluía a David Wainwright para hablar con ella.


  Mostrándose como la viva imagen de la simpatía, la tomó del brazo como si fueran amigas de toda la vida. Y Sonya, por supuesto, de inmediato se puso en guardia.


  –¿Cuándo ha ocurrido esto? –le preguntó.


  –¿Cuándo ha ocurrido qué?


  –Este cambio de actitud hacia mí.


  Paula rió, pero era una risa falsa.


  –Ven a dar un paseo. Tengo que hablar contigo.


  –Puedes decirme lo que quieras aquí mismo. ¿Ocurre algo?


  Paula rió de nuevo, una risa tan falsa como la anterior, mientras la llevaba hacia la orilla de la piscina.


  –Me parece que eres demasiado simpática con Holt –le dijo, yendo directamente al grano–. De hecho, casi podría creer que estás intentando robármelo.


  –Ojalá –murmuró Sonya sin darse cuenta.


  –¿Entonces es verdad?


  –Lo digo de broma, mujer. Mira, ¿por qué no hablas con David si estás tan preocupada?


  –¿David? ¡David! Se llama Holt.


  –A mí me gusta más David.


  –La mayoría de la gente le llama Holt. Su madre es…


  –Sí, lo sé, la heredera Holt –la interrumpió Sonya–. Sé que todos aquí sois millonarios.


  –Sí, lo somos. Y tú eres una florista.


  –¿Quieres humillarme diciendo eso? –Sonya dio un paso atrás, perpleja–. Me temo que no puedes hacerlo, Paula. Soy una estupenda florista, puedes hacer tu pedido por teléfono si quieres. De hecho, si estás buscando trabajo en un ambiente agradable, hay un puesto para ti. Tengo entendido que no trabajas.


  Estaba más que furiosa y sólo quería alejarse de aquella loca celosa.


  –La diferencia entre usted y yo, señorita Erickson, es que yo no tengo que trabajar. Tú me envidias, lo sé. Y te comprendo, claro. Yo tengo todo lo que quiero, todo lo que tú no tendrás nunca –Paula hablaba con tono amenazador–. Recuérdalo, te estoy vigilando.


  Sonya, que estaba acostumbrada a tratar con mujeres como ella, hizo un esfuerzo por controlar su temperamento.


  –¿Crees que eso me preocupa?


  –Debería. Yo puedo hacerte la vida muy difícil, querida.


  –Supongo que eso es una amenaza.


  –Tómalo como quieras –dijo Paula–. ¿No es suficiente con tener al pobre Marcus comiendo en la palma de tu mano?


  –¿Suficiente? Estoy encantada –replicó Sonya, burlona–. ¿Eso es lo que querías escuchar?


  Paula se puso pálida.


  –¡Entonces lo admites! ¿Sabes una cosa? Creo que lo que haces es repugnante. No eres más que una buscavidas.


  –Y tú eres una grosera.


  –Pero bueno…


  –Y, si no te importa, yo soy una invitada aquí, igual que tú. ¿No te parece que deberíamos firmar una tregua? Imagino que no querrás provocar un escándalo. Eso disgustaría mucho a lady Palmerston.


  –¿Y tú no estás montando un escándalo? Rowena y Holt saben lo que eres, por eso te han invitado, para vigilarte. Me lo ha dicho Holt. Todos sabemos quién está montando el escándalo –Paula dio un paso adelante, con una malvada sonrisa en los labios.


  Sólo entonces se dio cuenta Sonya de que estaba peligrosamente cerca del borde de la piscina, pero la velocidad con que cayó al agua no la dejó tiempo para reaccionar. Estaba fría, helada, y se cerró sobre su cabeza, envolviéndola. El impacto y la sorpresa la hicieron tragar agua y, de repente, sintió una oleada de pánico. Movía los brazos locamente para salir a la superficie, pero no servía de nada…


  «Levanta los brazos y mueve las piernas, empuja hacia arriba, puedes hacerlo».


  Sintió que las sandalias resbalaban de sus pies y su ropa, incluso su pelo largo parecían empujarla hacia abajo. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Sonya logró salir a la superficie. Lo más embarazoso era que no sabía nadar, nunca había aprendido.


  A la orilla de la piscina, Paula gritaba pidiendo ayuda. Sonya podía oír sus gritos reverberando bajo el agua. Paula no la había empujado, no la había tocado, sencillamente había hecho que se acercase demasiado a la orilla y sus tacones habían hecho el resto. Pero no podía ahogarse, era ridículo. Había demasiada gente alrededor.


  De repente, sintió que alguien la agarraba por la cintura y se aferró a su salvador con las dos manos. Tenía los ojos cerrados, pero sabía quién era antes de salir a la superficie.


  David.


  –Escupe el agua, tose… –le ordenó–. No pasa nada, ya estás fuera.


  A su alrededor veía un montón de gente, todos con cara de angustia.


  –¿No sabes nadar?


  –No tenía la intención de tirarme a la piscina –respondió Sonya, irónica.


  –Bueno, veo que ya estás bien.


  Un joven llamado Raymond, que había sido muy atento durante el almuerzo, alargó un brazo para tirar de ella.


  –Yo la sacaré, Holt.


  –Gracias, Ray.


  Mientras Raymond y otro joven tiraban de Sonya, Holt buceó para recuperar las sandalias en el fondo de la piscina. Y luego, una vez fuera del agua, se las entregó a una disgustada Rowena. Marcus, con expresión apenada, apareció con dos toallas.


  –Ponte esto encima, Sonya –murmuró Rowena–. Ven, vamos a la casa. Tienes que secarte.


  –Siento mucho haber estropeado este día tan bonito, lady Palmerston. Estaba demasiado cerca del borde y resbalé… lamentablemente, no sé nadar.


  –Yo te enseñaré –se ofreció Ray.


  Incluso empapada, Sonya estaba preciosa. La camisa de seda se pegaba a su pecho, revelando unos pezones rosados…


  –Pobrecita –se compadeció Camilla, frotando su espalda–. Pero no eres la primera persona que se cae a la piscina. Paula debería haberte sujetado. ¿Dónde se ha metido, por cierto?


  –Imagino que estará disgustada –dijo ella, apartando pudorosamente la camisa de su pecho.


  –Sí, seguro, disgustadísima –murmuró Camilla–. ¿Quieres que te acompañe?


  –No te preocupes por mí, se me pasará el susto en cuanto me haya secado.


  Dentro de la casa, Marcus estudiaba a Sonya con expresión seria.


  –¿De verdad has resbalado?


  –Ha sido un accidente. No te preocupes, estoy bien.


  –Ojalá pudiera creerlo.


  –Fue un accidente, en serio.


  Marcus miró hacia el jardín, donde Rowena estaba hablando con David.


  –Voy a llevarte a casa.


  –No hace falta, estoy bien. Ha sido un almuerzo estupendo y quiero que te tranquilices. Además, tendrías que llamar a tu chófer…


  –Para eso está.


  Rowena y David se acercaron en ese momento.


  –Le he dicho a David que lleve a Sonya a su casa. ¿Te importa ir con él?


  –No hace falta…


  –Yo puedo llevarla, Marcus. Tu chófer tardaría media hora en llegar y sé que Rowena quiere que te quedes un rato más.


  Sonya se pasó los dedos por el pelo empapado.


  –Sí, por favor, quédate. Lo último que deseo es que un tonto incidente arruine el día para todos. Te llamaré esta tarde, lo prometo.


  –Por favor, no dejes de hacerlo –dijo Marcus.


  CAPÍTULO 4


  EL INTERIOR del coche estaba en completo silencio, salvo por el suave zumbido del aire acondicionado. Ninguno de los dos había dicho una palabra en los últimos cinco minutos, pero entre ellos saltaban chispas.


  Sonya llevaba un chándal de color rosa que lady Palmerston le había prestado, el de David era de color gris. Evidentemente, debían de guardar ese tipo de ropa para los invitados. O tal vez no era la primera que caía a la piscina.


  –Tengo la impresión de que no ha sido un accidente –dijo David por fin, rompiendo el silencio.


  Se había dado cuenta de que los gritos de Paula no eran más que una interpretación digna de un Oscar.


  Sonya sacudió la cabeza. Se había secado el pelo con un secador y la criada filipina de Rowena, Maria, había metido su ropa mojada en la secadora. No había tenido tiempo de recuperarla y, en cualquier caso, habría que plancharla.


  –No, ha sido culpa mía.


  –Camilla me ha dicho que estabas al borde de la piscina con Paula.


  –No me ha empujado, si eso es lo que piensas. Por cierto, ¿qué ha sido de Paula? No me digas que le has dado plantón.


  –Vino en su propio coche y se ha marchado ya. Muy disgustada, o eso quería hacer creer.


  –Pobre Paula.


  –Por favor… ella te ha empujado –dijo Holt entonces.


  –Paula no me ha tocado –insistió Sonya–. Aunque tampoco me he tirado a propósito, claro. Paula y yo estábamos hablando y no me di cuenta de que estaba peligrosamente cerca del borde de la piscina.


  –¿Entonces fue una maniobra planeada?


  –Yo no he dicho eso.


  –Estás siendo muy amable con Paula.


  –Soy amable por naturaleza.


  –Ah, esos genes aristocráticos –bromeó Holt–. En fin, de todas formas debo disculparme.


  –Me gusta que te disculpes.


  –Ya me lo imaginaba. ¿De qué estabas hablando con Paula?


  Sonya miró por la ventanilla. La gente paseaba por la calle, disfrutando del sol y la belleza de la ciudad con su magnífico puerto. Pasaban en ese momento frente a un bonito parque, un santuario de árboles y flores. Los niños jugaban alrededor de una fuente o en los columpios, atendidos por sus padres. Y Sonya tuvo que sonreír.


  –De ti –respondió.


  Holt hizo una mueca.


  –¿Y qué estabais diciendo? ¿Vas a contármelo?


  –No.


  –¿Y si te lo pido por favor? –insistió él.


  –Tú no tienes por qué saberlo, pero te diré una cosa: Paula cree que soy una buscavidas. Así, con esas mismas palabras me lo ha dicho.


  –Una mujer tan guapa como tú no tiene que buscar nada, todo le viene dado –bromeó Holt–. Entendería que hablaseis de Marcus, ¿pero por qué hablabais de mí?


  –Mi querido David –empezó a decir Sonya–, esa mujer mataría por ti.


  –Imagino que lo dirás de broma.


  –No, lo digo en serio. Deberías hablar con ella. Según Paula, también estoy intentando cazarte a ti.


  –No me lo puedo creer.


  –Paula está sufriendo, David. Si no la quieres, lo mejor sería que se lo dijeras. ¿O es su madre quien te da miedo? Tengo entendido que es un horror de señora.


  Holt soltó una carcajada.


  –¿Quién te ha dicho eso?


  –Varias fuentes.


  –Raymond, seguro. ¿Te ha pedido tu número de teléfono?


  –Va a ir a la tienda esta semana. Es muy atractivo, me gusta.


  –Y, evidentemente, él esta loco por ti –dijo Holt.


  –Qué bien. Me gusta mezclarme con los muy ricos –bromeó Sonya.


  Holt aparcó el Mercedes entre dos coches cuando llegaron a su casa.


  –Imagino que esto dará que hablar en el vecindario –dijo Sonya.


  –¿No vas a invitarme a subir?


  –No, mejor no –contestó ella con cierta brusquedad.


  Holt sonrió, una de esas sonrisas que harían que hasta a la mujer más fuerte le temblasen las rodillas.


  –¿Recibes muchas visitas?


  –No demasiadas.


  –Al menos podrías invitarme a una taza de café. Quiero ver dónde vives.


  –Tú sabes dónde vivo –dijo ella–. De hecho, ni siquiera me has preguntado la dirección.


  Holt dejó escapar un suspiro.


  –Bueno, voy a subir quieras o no.


  –Si insistes…


  Una vocecita le decía que aquello iba a ser un problema, pero no quería discutir.


  El edificio no era muy elegante, pero sí atractivo, de diseño contemporáneo y bien cuidado.


  Sonya se sentía incómoda, pero estaba decidida a esconderlo. Sabía que, si la tocaba, todo cambiaría, de modo que David no debía tocarla.


  Y no debía ser demasiado simpática con él porque su reacción ante aquel hombre la hacía perder el control.


  Poco después, entraban en el apartamento de dos dormitorios que Sonya había llenado con todo tipo de cosas que le recordaban su infancia.


  Holt miró alrededor, encantado.


  –¿Lo has decorado tú?


  –Sí.


  –¿Y de dónde has sacado todas estas cosas?


  David Wainwright estaba en su apartamento, pensó, conteniendo el deseo de dar saltos de alegría. Se había sentido tan sola…


  Marcus, aunque era encantador, no podía llenar el vacío que había en ella. Pero David…


  Sonya se regañó a sí misma por esa debilidad.


  –Algunas son de mercadillos, otras de tiendas de segunda mano. Es asombroso lo que la gente tira. Pero he tenido que restaurar algunas de las cosas que he encontrado.


  Holt pasó una mano por el respaldo de una silla que tenía unas iniciales. Parecían estar escritas en… ¿alfabeto cirílico?


  En el salón estaba también el comedor y una cocina con encimera de granito y electrodomésticos de acero inoxidable. El balcón estaba lleno de plantas, como era de esperar, pero lo que había hecho con aquel sitio era asombroso.


  –Tiene mucha personalidad, es como estar en otro mundo –Holt señaló un tapiz sobre el respaldo de un sillón–. Muy elegante.


  –Gracias. Me gusta especialmente el brillo de la madera en contraste con las paredes blancas. Pero el apartamento no es mío, es alquilado.


  –¿Y esos cuadros?


  –Los he pintado yo. Todo el mundo puede pintar flores.


  –¿Todo el mundo? –exclamó él, acercándose a un cuadro que le recordaba a la escuela holandesa: fondo oscuro con toques malva y una enorme cantidad de flores: peonías, rosas, lirios, lilas–. Es precioso –añadió, con tono de admiración.


  –Me encantan las flores, como ya sabes.


  –¿Quién te enseñó a pintar?


  –Un pariente mío –respondió ella, apartando la mirada.


  –Podrías ganarte la vida como artista.


  –¿Eso te parece preferible a que me gane el corazón de tu tío y con él un pedazo de su fortuna? –replicó ella. No había querido ser tan brusca, pero la ponía nerviosa tenerlo allí. Lo último que deseaba era que un hombre pusiera su mundo patas arriba.


  David nunca le daría lo que ella necesitaba y tarde o temprano se casaría con una chica de su círculo.


  –¿Eso es lo que quieres, Sonya? –le preguntó él entonces, mirándola a los ojos.


  –Lo que quiero es algo que tal vez no consiga nunca –respondió ella, de manera enigmática–. Y ahora, si no te importa… voy a quitarme este chándal.


  Desde el día que lo conoció, el instinto le había advertido que no debía acercarse demasiado. Ella sabía que no podría lidiar con emociones tan fuertes.


  –Tómate tu tiempo, yo voy a echar un vistazo a tus libros… literatura alemana, francesa, rusa. No, déjalo, no me lo digas. Hablas varios idiomas.


  –Piensa lo que quieras –murmuró Sonya, antes de entrar en su habitación.


  Cuando volvió, llevaba un vestido largo con un estampado turquesa y verde. La tela se pegaba a su pecho y luego caía con vuelo hasta los pies, donde llevaba unas bailarinas de color plateado. Y, evidentemente, se había pasado el cepillo por el pelo.


  –¿Cuántos idiomas hablas? –le preguntó Holt, sin dejar de mirarla. Era imposible hacerlo, era tan preciosa, tan inocente que lo dejaba sin aliento.


  –Unos cuantos –respondió Sonya entrando en la zona reservada para la cocina.


  –¿Has leído a Goethe y Schiller en alemán? Y luego están los franceses: Madame Bovary de Flaubert, Victor Hugo, Dumas… y también hay literatura húngara: Janos Arany, Kazinczy, Molnar…


  –Tú sabes que llevo sangre húngara.


  –Yo no sé nada de eso, sólo era la opinión de Rowena. Pero tu apellido es nórdico. ¿Cuál es el gran secreto, Sonya? ¿Qué es lo que te da tanto miedo? Es como si no existieras hasta hace cinco años.


  –A lo mejor estoy huyendo de algún villano –sugirió ella mientras hacia café.


  –No me sorprendería nada.


  –No, claro que no. No confías en mí para nada.


  –¿Cómo voy a hacerlo si te muestras inaccesible? ¿Qué clase de vida has llevado hasta ahora?


  Lo preguntaba como si le importase de verdad y eso la sorprendió.


  –No me gusta hablar de mí misma.


  –Imagino que habrás tenido amantes…


  –¿Por qué lo dices como si hubiera habido muchos? La verdad es que no me gustan demasiado los hombres.


  –Y apartas de tu lado a los que consideras peligrosos, pero lo que quiero saber es el porqué. Tiene que haber una respuesta.


  –La distancia es segura –dijo ella.


  –Pero, en general, las mujeres que mantienen a los hombres a distancia no son tan bellas como tú.


  Sonya apartó la mirada.


  –Gracias. ¿Solo o con leche?


  –Está bien, no me contestes –Holt dejó escapar un suspiro–. Solo, con dos cucharadas de azúcar.


  –¿Quieres comer algo?


  –No, gracias. Pero sal de ahí, no voy a hacerte nada.


  ¿Cómo podía decir eso cuando el ambiente era explosivo?


  –Estoy haciendo café.


  –Me da la impresión de que estás tras una barricada.


  –No, no es verdad.


  –Sí lo es –insistió Holt.


  –Somos enemigos, ¿no? Es una manera de hablar, claro, pero…


  –Puede que te sorprenda, pero yo no quiero ser tu enemigo.


  –¿Cómo lo llamarías entonces? –Sonya salió de la cocina con una bandeja en la mano y cuando David intentó ayudarla el roce de su mano aceleró su corazón–. Déjala en la mesa de café, por favor. Espero que sea de tu gusto.


  –Lo que me gustaría es que me contases cosas de ti.


  –Me temo que la charla se convertiría en un interrogatorio –dijo ella, encogiéndose de hombros al tiempo que se sentaba en un sofá que había frente a la mesa e invitaba a Holt a que hiciera lo mismo–. Ya sabes mi nombre, mi dirección, mi ocupación. ¿Qué más necesitas?


  –Mucho más. Te estás metiendo en algo complicado y deberías estar preparada –murmuró Holt–. Le dijiste a Marcus que lo llamarías esta noche…


  –Sí, claro. ¿Y qué?


  –¿Tú sabes que le importas de verdad?


  –También a mí me importa él –dijo Sonya–. Su sentido del humor, su inteligencia, su generosa naturaleza. No hay muchos hombres como Marcus y con él me siento a salvo.


  –¿Te casarías con él si te lo pidiera? –le preguntó Holt entonces.


  –¿Tú crees que esa pregunta merece una respuesta?


  –Por favor, no desvíes la conversación.


  –¿Cómo te atreves a interrogarme? ¿Por qué crees que puedes tratarme así? –Sonya se levantó, enfadada.


  –Perdona, discúlpame. Y, por favor, vuelve a sentarte.


  Holt tenía serias dificultades para mantener la calma. El deseo dentro de él era como una serpiente a punto de saltar. Pero era imperativo que mantuviese las distancias.


  –Pues entonces no me hagas enfadar –Sonya volvió a sentarse y tomó un cojín de seda que parecía a punto de tirarle a la cara–. Quiero que me digas si tú vas en serio con Paula o sólo estás pasando el rato.


  –Paula y yo somos amigos desde siempre.


  –Sin duda desde la cuna –murmuró ella, irónica–. Pero esa chica está loca por ti.


  –¿Y eso significa que tengo la obligación de casarme con ella? Nunca he dicho que la amase y tampoco estoy pasando el rato, como tú sugieres.


  –Me temo que ella tiene otras expectativas.


  –En mi experiencia, uno sólo tiene que tomar la mano de una mujer para que ella empiece a escuchar campanas de boda. He salido con muchas chicas… aunque últimamente no tantas. Estoy demasiado ocupado.


  –¿Y cómo no vas a estarlo siendo el heredero de una empresa tan importante? Según Paula Rowlands, eres tan buen partido que yo estoy intentando «cazarte».


  –Bueno, en realidad todos estamos intentando cazar a nuestra alma gemela, ¿no?


  –Pero tú no la has encontrado, por el momento.


  –¿Y tú?


  –No la he buscado, si quieres que te diga la verdad.


  –Una mujer como tú debe de tener la guardia levantada permanentemente. ¿Eso es lo que te atrae de Marcus? ¿Sientes que con él puedes controlar la relación?


  Sonya sonrió entonces, con cierta tristeza.


  –Nunca he sido capaz de controlar nada en toda mi vida –dijo por fin, sin poder disimular su amargura–. Tómate el café, se va a enfriar.


  La mejor manera de protegerse era mantenerse fría, incluso distante, se dijo a sí misma.


  –¿Cuándo vuelven tus padres?


  –Lo están pasando tan bien que seguramente seguirán fuera un mes más. Tienen buenos amigos en Estados Unidos.


  –¿Les has hablado de mí?


  –No, pero alguien lo hará tarde o temprano –respondió Holt–. Mis padres conocen a todo el mundo y la mayoría de sus amigos estaban en esa cena benéfica. Y ya sabes que a las mujeres les gusta cotillear…


  –No sólo a las mujeres.


  –Sí, es cierto –asintió Holt él–. La verdad es que todo el mundo hablaba de ti, pero imagino que ya lo sabrás. De hecho, parecía como si tú misma estuvieras provocando esos rumores. Lo cual es una paradoja, dada tu extrema reserva.


  –Yo no quería llamar la atención.


  –Pero llevabas puestas las esmeraldas de Lucy.


  –Aunque son bonitas, no son las esmeraldas más bellas del mundo –dijo ella entonces, encogiéndose elegantemente de hombros.


  Holt frunció el ceño. A veces, cuando estaba nerviosa, su acento se volvía más pronunciado.


  –¿Tú has llevado esmeraldas mejores? –le preguntó.


  Sonya tuvo el absurdo impulso de ir a su habitación para mostrarle la madonna con sus diamantes, esmeraldas y rubíes. Los Wainwright, por millonarios que fueran, jamás tendrían nada así.


  –Imagino que no lo creerás, pero tal vez las haya visto mejores.


  –En los escaparates de las joyerías europeas, imagino. El problema, Sonya, es que esas esmeraldas eran de mi tía. Es increíble que Marcus te las prestase.


  –Marcus insistió en que me las pusiera, aunque imagino que sabría que todos comentaríais sobre ello. Pero si te parece tan increíble, tal vez deberías preguntarle a él por qué me las prestó.


  Holt se encogió de hombros.


  –Prefiero hablar contigo.


  –Ya, claro. Imagino que tus padres estarán predispuestos a odiarme.


  –Me temo que sí, Sonya. Todos somos muy protectores con Marcus. Mi padre más que nadie.


  –¿Y sería una catástrofe que Marcus se enamorase de mí? –lo retó ella.


  –La catástrofe sería que tú no lo amases. Tiene treinta años más que tú…


  –¿Otra vez con eso? ¿La diferencia de edad importa tanto? Imagino que lo importante debería ser que Marcus encontrase la felicidad, ¿no? Curiosamente, eso no parece importarte demasiado.


  –Claro que me importa.


  –¿Ah, sí? Todo ese énfasis en la edad, en el sexo… la vida sexual no es lo más importante de un matrimonio.


  –No, claro que no, pero ayuda mucho –dijo él–. No lo entiendes, ¿verdad? Mi familia te odiaría.


  –Yo creo que sólo un estúpido me odiaría por casarme con Marcus –replicó Sonya, levantándose de nuevo.


  ¿De dónde sacaba aquella mujer su clase, su estilo, su aplomo, su aire de superioridad?, se preguntó Holt.


  –No te enfades.


  –Creo que es mejor que te marches.


  –Muy bien, como quieras –Holt se levantó–. Pero al menos acompáñame hasta la puerta.


  Sonya se movió a tal velocidad que pisó su vestido sin querer y cayó hacia delante… pero David la sujetó.


  Sus fuertes brazos la atraparon por segunda vez aquel día y se sintió como rodeada por un campo de fuerza. Se le puso el corazón en la garganta cuando tiró de ella.


  –Dime que me odias –murmuró David.


  Su mejilla rozaba la de Sonya y, poco a poco, parecía estar perdiendo la fuerza.


  –¡Eres odioso! –exclamó.


  Estaba leyendo sus reacciones y lo sabía. Estaba llevándola a un sitio en el que no había estado nunca.


  –No me mientas.


  –¿No te das cuenta de lo que estás haciendo?


  Le daba vueltas la cabeza y tenía el corazón encogido.


  –Lo sé perfectamente. O tal vez no, no estoy seguro.


  –David, suéltame.


  Holt se despreciaba a sí mismo por lo que estaba haciendo, pero no podía evitarlo. Nunca había sentido una tentación tan poderosa como aquélla en toda su vida. Sólo había dos posibles opciones, una era dejarla ir y la otra dejarse llevar por esa furiosa pasión. Y no la soltó, no podía hacerlo. Era casi como si estuviera bajo un hechizo que inflamaba sus sentidos.


  Sonya intentó apartarse de nuevo, sabiendo que tenía que hacerlo. Su cuerpo se debilitaba y sentía calor entre sus piernas.


  –No puedes hacer esto.


  Era verdad, no podía. No debía.


  Entre los dos había una atracción imposible, tanto que la sentía temblar entre sus brazos.


  –Lo sé –dijo con voz ronca.


  Y luego, murmurando una maldición, buscó sus labios, furioso consigo mismo por desearla de tal forma. La voz de la razón se había esfumado por completo…


  El beso era fiero, ardiente. Tenía su precioso cuerpo entre los brazos, hombre y mujer conectados de una manera extravagantemente erótica. Nunca había besado a una mujer con tal desenfreno, ni siquiera sabía que pudiera desear a alguien de ese modo y estaba desesperado por obtener una respuesta. Su boca era tan dulce que no podría apartarse aunque quisiera.


  «Tienes que parar. Parar o condenarte para siempre. Marcus ama a esta mujer».


  Era una locura seguir besándola, pero estaba perdiendo la batalla contra la razón. Quería tomarla en brazos y llevarla a su dormitorio, quitarle el vestido y besarla y acariciarla por todas partes.


  Pero no podía ser, no podía hacerlo.


  Él no quería hacerle daño a su tío y el futuro de los tres estaba en peligro. El eterno triángulo. Marcus, él y Sonya, la mujer a la que ambos deseaban.


  Y, sin embargo, había sido inevitable desde el principio.


  Haciendo un esfuerzo monumental, Holt se apartó, respirando con la misma dificultad que si hubiera corrido una maratón. El precioso pelo de Sonya estaba despeinado, como un halo alrededor de su cara. Parecía tan vulnerable, tan joven.


  –Perdóname. No quería que esto pasara.


  Eran como dos conspiradores, entre la agonía y el éxtasis.


  –Te pedí que parases –murmuró ella–. ¿Has subido para esto? ¿Esto era lo que pretendías?


  –No digas tonterías –replicó él–. Tú sabes muy bien que me siento atraído por ti.


  Aunque podría haberse reído por lo inadecuado de esa expresión. ¿Hipnotizado, embrujado?


  –Ah, qué interesante. Te sientes atraído por mí y eso lo disculpa todo.


  –Ninguno de los dos quería que esto pasara.


  –¿Y ha ocurrido así, de repente? No esperarás que me lo crea.


  –Muy bien, admito mi error, perdóname. Siento mucho lo que ha pasado –se disculpó Holt.


  Sonya respiró profundamente, sintiéndose débil y avergonzada.


  –Estás loco.


  –En eso tienes razón.


  –Márchate, David. Márchate ahora mismo.


  –Me temo que había sobrestimado mis poderes de autocontrol. ¿Qué tal si intento compensarte?


  –¡Quiero que te vayas!


  –Como soy un caballero, no voy a recordarte que tú me has devuelto el beso…


  –Si fueras un caballero, no lo harías –lo interrumpió ella.


  –Hay mucha pasión bajo esa imagen de princesa de hielo, Sonya.


  –¡Ya está bien! Sé lo que buscas, David. Quieres que me enamore de ti, ésa es tu estrategia para apartarme de Marcus. Debería haber estado preparada… después de todo, los hombres han utilizado a las mujeres desde siempre. Y así, tu precioso Marcus estaría a salvo de mis garras. ¿Cómo iba a poder comparar al dulce Marcus contigo?


  –Sonya…


  –No puedo negar que me siento atraída por ti, pero me niego a sucumbir. Llevo años y años… –Sonya no terminó la frase–. No vuelvas a tocarme en tu vida.


  –Pero no podemos olvidar lo que ha pasado –sin pensar, el deseo que sentía por ella sobrepasando su sentido común y su natural sentimiento protector hacia las mujeres, David la tomó por la cintura para besarla de nuevo.


  Sonya apretó los dientes al principio, pero cuando por fin logró deslizar sinuosamente su lengua en el interior de su boca, una avalancha de placer estuvo a punto de hacerlo caer de rodillas.


  –Yo diría que devuelves mis besos, pequeña estafadora –le dijo después, jadeando.


  Sin dudarlo un segundo, Sonya levantó la mano para abofetearlo, pero Holt sujetó su muñeca.


  –No juegues conmigo.


  –Tal vez me case con Marcus –dijo Sonya entonces– para enfadar a toda tu familia. Ve a buscar a Paula Rowlands si necesitas una mujer. Ella está desesperada porque lo hagas, pero a mí no puedes tenerme.


  –¿Estás segura? –la retó él, con frío desdén–. ¿Estás segura de que quieres desafiarme?


  Sonya rió.


  –No me das miedo, David Wainwright. Te aseguro que tengo mucha experiencia con villanos.


  Fue una admisión que lo dejó de piedra.


  –Entonces sugiero que me llames si aparece alguno por aquí. Si tienes algún problema, cualquier problema, ponte en contacto conmigo. Porque yo seré muchas cosas, Sonya, pero no soy un villano.


  CAPÍTULO 5


  SONYA jamás imaginó que Paula Rowlands entraría en su tienda después de lo que había pasado en casa de lady Palmerston.


  ¿La esperaba otro día catastrófico? Y era el peor momento, además, porque había quedado para comer con Camilla en media hora.


  Paula no iba sola, sino con una mujer mayor, las dos serias y, por supuesto, arregladísimas. De hecho, vestidas para matar podría ser una mejor definición.


  Aquélla debía de ser la madre infernal, pensó.


  Sonya las saludó con un gesto aparentemente tranquilo, aunque tenía el estómago encogido mientras colocaba unas heliconias amarillas para una cliente.


  –Ah, ahí está, señora Thomas. Si tiene en casa hojas de filodendro, puede rellenar cualquier hueco –sugirió.


  Maureen Thomas sonrió, contenta con su ramo.


  –Ha quedado espléndido, muchas gracias.


  Marilyn Rowlands se acercó al mostrador en cuanto la cliente salió de la floristería, como una madre protegiendo a su cachorro.


  –Mire, jovencita –empezó a decir, sin preámbulos–. Lo que está haciendo es imperdonable. Sólo está buscándose problemas.


  –¿Nos conocemos? –le preguntó Sonya, levantando una ceja.


  «Respira despacio, respira».


  –Claro que me conoce. Soy la madre de Paula.


  –Paula sabe hablar por sí misma, creo.


  –No sea fresca, señorita. No acepto insolencias de nadie –le advirtió Marilyn Rowlands, poniendo una mano llena de anillos sobre el mostrador.


  ¿Qué era lo que decían los budistas?


  Om, om… om….


  –¿Debo preocuparme, señora Rowlands? –le preguntó Sonya–. Le advierto que hay un guardia de seguridad que vigila esta zona.


  –¿Está amenazándome, señorita? –exclamó la mujer, indignada.


  –En esta tienda está reservado el derecho de admisión y si se pone difícil…


  Paula decidió entrar entonces en la pelea.


  –Nadie le habla así a mi madre. Mi padre hará que te echen de aquí.


  –Lo dudo mucho.


  –No meta a mi marido en esto.


  –Yo no lo he mencionado para nada, ha sido su hija. Y, si no les importa, me gustaría que se fueran.


  Marilyn Rowlands no se movió de su sitio.


  –Antes necesito que me prometa que dejará sus jueguecitos.


  –¿A qué jueguecitos se refiere?


  –Usted lo sabe muy bien. Es una oportunista.


  –¿Y cuál es la oportunidad, señora?


  –¡Te lo dije! –exclamó Paula–. ¿No te lo había dicho, mamá?


  Marilyn abrió su bolso de Chanel y de él sacó un talonario.


  –No intente engañarme, joven. ¿Cuánto?


  –¿Cuánto puede ofrecerme? –preguntó Sonya, levantando una ceja perfecta.


  –Pero bueno… no es usted mejor que una estafadora –le dijo Marilyn Rowlands con desprecio.


  –¿Quinientos mil dólares, un millón?


  –Eso es demasiado.


  –¿No tiene ese dinero? Qué pena. ¿Y qué quería comprar con ese dinero, señora, a David o a Marcus?


  –A los dos. Holt adora a Paula.


  –¿Entonces puedo quedarme con Marcus?


  Marilyn Rowlands arrugó el ceño.


  –¿Cuánto tiempo lleva intentando cazarlo? Le repito que no puede tener a ninguno de los dos. No están a su alcance.


  –Además, Holt va a casarse conmigo –intervino Paula.


  Su madre concentró en Sonya unos ojos fríos como el hielo.


  –Doscientos cincuenta mil dólares es mi última oferta. Es una fortuna para alguien como usted. Deje la floristería, apúntese en alguna universidad, váyase a Queensland. Queremos que se vaya de aquí –la mujer buscó su bolígrafo Mont Blanc en el bolso–. Mucha gente quiere que se vaya, especialmente el clan Wainwright.


  –Escuche, señora Rowlands –dijo Sonya entonces. Hablaba en voz baja, pero su tono era tan serio que Marilyn dejó de hacer lo que estaba haciendo–. No estoy interesada en su dinero y esta escena me parece denigrante. Lo que quiero es que se dé la vuelta y salga de mi tienda ahora mismo. Y que no vuelva nunca más.


  –¡Pero bueno! –Marilyn Rowlands lanzó un ladrido que parecía haber aprendido de su chihuahua.


  –Le aseguro que no le contaré a nadie su visita ni las cosas que ha dicho. No quiero avergonzarla ante su círculo de amistades.


  –¿Por qué no vuelves por donde has venido? –le espetó Paula–. De alguna pocilga en Europa, sin duda.


  –Tal vez debería llamar al guardia de seguridad…


  Marilyn Rowlands levantó una mano.


  –Piense en mi ofrecimiento, señorita Erickson. Sé que no es usted tonta. Los padres de Holt volverán pronto de Estados Unidos y yo soy una gatita comparada con su madre. Y en cuanto a su padre… sería terrible para usted enfrentarse con él. Holt es su único hijo y lo adora. Le aseguro que no tiene usted ninguna posibilidad de entrar en esa familia.


  Sonya miró a Marilyn a los ojos, intentando fingir una serenidad que no sentía.


  –La cuestión es si quiero que me admitan en esa familia, señora Rowlands. Aún no lo he decidido.


  Ese fin de semana, Marcus sugirió que fuesen a dar un paseo en su barco porque hacía un tiempo estupendo.


  –Hace siglos que no salgo a navegar –le dijo–. Y tienes que venir conmigo.


  El barco resultó ser un yate diseñado años antes por un expatriado que se había convertido en un diseñador de fama mundial. Marcus, que parecía más joven con el pantalón vaquero y la camisa de sport bajo una chaqueta azul, le mostró orgulloso el Lucille Anne.


  –Yo solía ser un buen marinero… y David también lo es. Espero que no te marees.


  –No creo que nadie pueda marearse en un yate tan fabuloso –dijo Sonya.


  El Lucille Anne tenía tres cubiertas y varios salones, todos elegantemente decorados y con las paredes forradas de madera. Aparte de la suite principal había cuatro camarotes para invitados.


  –Lucy y yo solíamos navegar por el Mediterráneo cuando David estaba de vacaciones –le contó Marcus–. Cuidábamos de él cuando era niño, ¿sabes? Era un chico estupendo. Y sigue siendo un joven estupendo.


  –¿Le quieres mucho?


  –Sí, mucho –afirmó él–. David es el hombre que todos queríamos que fuese.


  Fue un día muy relajante y tranquilo. Tomaron un soberbio almuerzo servido en la mesa de roble del comedor y después salieron a cubierta para tumbarse en las hamacas.


  –Pareces contenta –comentó Marcus.


  Sonya llevaba vaqueros, una camiseta blanca y zapatillas del mismo color. Un atuendo informal para una joven esbelta y alta. Podría haberse ganado la vida como modelo pero, aparentemente, ese tipo de vida no le interesaba. Parecía contenta en su mundo de flores.


  –Lo estoy. Eres una compañía muy agradable, Marcus. Gracias por invitarme.


  –Quiero que lo pases bien, Sonya –el tono de Marcus se volvió más apasionado–. Sé que no me amas y no podría pedirte que lo hicieras, pero sé que me aprecias…


  –Por supuesto que sí –dijo ella, incorporándose.


  Aquélla era una oportunidad por la que muchas mujeres matarían, pero no sabía si era una de ellas. No todos los días se recibía una propuesta de matrimonio de un millonario, pero Sonya había descubierto lo que era la pasión, el deseo. Sentía afecto por Marcus, pero no pasión.


  «Olvídate de David Wainwright ahora mismo», se dijo a sí misma.


  Marilyn Rowlands le había dejado bien claro que no había sitio para ella en el mundo de David Wainwright y seguramente tenía razón.


  –No, déjame terminar. Soy un hombre rico, como sabes, pero me siento solo. Y me enamoré de ti el día que entré en tu tienda.


  –¡Marcus!


  ¿Cómo podía hacerle daño a aquel hombre? Marcus Wainwright la quería y, sobre todo, podría protegerla si tuviera que hacerlo. Ella sabía que Laszlo no descansaría hasta que la encontrase. Había vivido con ese miedo durante años.


  –Por favor, escúchame –le suplico él–. Tú no hablas de ti misma y, en mi experiencia, la gente que ha sufrido mucho no suele hablar de su vida. Sé que hay algo en tu pasado, pero estoy dispuesto a esperar a que tú me lo cuentes. Me da igual lo que sea, me da igual lo que hayas hecho, Sonya. Quiero casarme contigo y cuidar de ti para siempre. Aún tengo tiempo de ser padre… y no te faltaría nada.


  Salvo el amor apasionado.


  ¿Y eso sería tan malo? Ella sabía que muchas parejas se casaban locamente enamoradas… y se divorciaban poco después. ¿Qué era el amor en realidad?


  –No tienes que contestar ahora mismo. Tómate el tiempo que quieras.


  Sonya tuvo que controlar el deseo de ponerse a llorar.


  –Es un honor que me lo pidas.


  –Eres una mujer bella, inteligente y, con un poco de suerte, la madre de mis hijos. Mi pobre Lucy no pudo dármelos… nunca fue muy fuerte. Pero ella querría que fuese feliz, era una persona maravillosa.


  Sonya tuvo que tragar saliva. Tenía que recordar lo que había sido su vida, el miedo que había pasado. Marcus podría cambiar todo eso.


  –Tu familia podría verme como una oportunista. Tú eres rico, tienes treinta años más que yo… estoy segura de que cuestionarían esta relación.


  –Pueden poner en cuestión lo que quieran –dijo Marcus–. Mientras tú no lo cuestiones, me da igual. Y también me da igual lo que opine David.


  De modo que el traidor de David le había hablado de sus dudas…


  –Ningún Wainwright tiene poder sobre mí –siguió él–. Pero tú sí lo tienes.


  «Di algo, el silencio sólo le dará esperanzas».


  –Si te casas conmigo –dijo Marcus entonces, tomando su mano–, haré todo lo posible para que seas feliz, te lo juro.


  Lo había dicho con tal ternura que Sonya se emocionó. ¿Tan desastroso sería casarse con él?, se preguntaba.


  «Marcus Wainwright es un buen hombre. ¿Y cuántos hombres buenos hay en el mundo?».


  A mediados de la semana, Marcus la invitó a cenar en uno de esos restaurantes donde los precios de la carta podrían hacer que más de un cliente sufriera un ataque de nervios.


  Estaba muy elegante y parecía feliz. Y su alegría debía de ser aparente para todos los que lo saludaban… y para aquéllos que hablaban en susurros, seguramente criticándolo.


  «Cuanto más dure esto, más difícil será para ti y para él. Le debes una respuesta, tienes que tomar una decisión».


  La situación que parecía hacer feliz a Marcus, pesaba sobre Sonya como una carga imposible de soportar.


  Los entrantes consistieron en una selección de diminutas porciones de pan con una pieza de marisco o pescado encima y a Sonya le parecieron ridículamente pretenciosos. Y carísimos.


  Estaba tomando un sorbo de vino cuando vio que el maître acompañaba a dos personas hasta una mesa cercana.


  La decisión estaba tomada por ella.


  «Tiene que ser una negativa. Casarte con un hombre al que no amas sabiendo que vas a ver continuamente a otro por el que te sientes terriblemente atraída sería una locura».


  –Ah, mira, es David –exclamó Marcus, levantándose para llamar la atención de su sobrino–. ¡David! –gritó–. Ha venido con Emma Courtney, una chica encantadora que está loca por él.


  –¿Cómo lo sabes? –le preguntó Sonya, sorprendida.


  –Lo sé porque yo estoy loco por ti –Marcus rió, la risa dando color a sus mejillas–. Espera, voy a presentártela.


  Era lo último que Sonya deseaba, pero intentó mantener la compostura.


  «David Wainwright se casará con una chica parecida a ésta», pensó. «Métetelo en la cabeza».


  Holt se acercó, con Emma del brazo. Y ver a Sonya con Marcus fue tan doloroso como si le clavaran un puñal en el corazón.


  Era un idiota, pensó.


  Sonya llevaba un sencillo vestido negro, pero su radiante belleza hacía que pareciese uno de alta costura. Marcus, a su lado, sonreía como nunca.


  Resultaba evidente que estaba loco por Sonya y era comprensible. No sólo era la mujer más bella del restaurante, también era muy inteligente y sofisticada. Y al ver a su tío tan contento Holt casi esperó que le dijera que ya tenían fecha para la boda.


  De modo que tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para saludarlos.


  –Qué sorpresa verte aquí, David.


  –Lo mismo digo.


  –¿Cómo estás, Emma? Tan guapa como siempre –Marcus la saludó con un beso en la mejilla.


  –Hola, Sonya –dijo Holt.


  Ella lo saludó con una sonrisa.


  Seguía haciéndose la aristócrata, pensó. Y era una interpretación magnífica.


  –Quiero presentarte a una amiga, Emma Courtney. Emma, te presento a Sonya Erickson.


  –Encantada de conocerte.


  –Lo mismo digo. He oído hablar de ti –la saludó Emma, sin disimular su admiración.


  –Imagino que es David quien te ha hablado de mí.


  –Y todas cosas buenas –dijo la joven con una sonrisa. Tal vez eso significaba que también había hablado con otros que no dijeron nada bueno, como Paula Rowlands.


  Después de intercambiar un par de frases amables, David y Emma se despidieron, dejando a Marcus solo con ella de nuevo.


  –Una chica estupenda. No sabes cuánto me alegro de que David no vaya en serio con Paula.


  –¿Por qué?


  –Hay que tener cuidado con las Rowlands. Y Emma debería tener cuidado también, Paula es tremendamente celosa.


  «Dímelo a mí».


  –Pues entonces tiene una batalla entre manos. Todas las mujeres del restaurante han girado la cabeza para mirar a David.


  –¿Tú también? –le preguntó Marcus, mirándola a los ojos.


  –No, no…


  –Podríamos tomar una copa con ellos después de cenar. ¿Qué te parece?


  –Prefiero irme a casa, si no te importa. Mañana tengo que trabajar.


  –Sí, claro, es verdad –Marcus apretó su mano–. Aunque espero que puedas venir a mi casa un momento. Quiero enseñarte algo.


  –Diez minutos. Nada más.


  –Espléndido –dijo él, levantando su copa.


  Cuando entraron en su casa notó con alegría que sus flores seguían teniendo un aspecto fresco. Y Marcus parecía muy contento. Tal vez había adquirido un nuevo cuadro… ¿para ella?, se preguntó Sonya. Marcus sabía que le apasionaba el arte.


  –Siéntate, querida –la invitó él, moviendo una silla de damasco azul–. Anoche tuve un sueño maravilloso. Soñé que decías que sí a mi propuesta de matrimonio, así que al día siguiente fui a comprarte esto –Marcus sacó una caja del bolsillo de la chaqueta–. ¿No fue Freud quien dijo que debíamos tener fe en el poder de los sueños?


  –Marcus…


  –Sonya, querida mía, quiero que lleves esto como una prueba de mi amor. Dame tu mano, estoy seguro de que te quedará bien.


  Sonya tragó saliva, sin saber qué decir. Debería decir que no, pero no era capaz. Y tenía la garganta tan seca que sintió la tentación de levantarse para buscar un vaso de agua.


  –¿Qué te había dicho? Te queda perfectamente.


  Ella se quedó helada. Los diamantes eran como trozos de hielo.


  –Marcus, ¿esto es lo que yo creo que es?


  –Querida mía, tú sabes que es un anillo de compromiso. Quiero casarme contigo y, si espero un poco más, cualquier otro hombre afortunado podría quitarme el sitio. Y eso no puede ser. Tú eres mi única oportunidad de volver a ser feliz.


  De repente, Sonya no sabía si Marcus podría resistir una negativa. Se le veía tan feliz…


  –Yo no sé…


  –¿Los diamantes no te gustan? ¿Habrías preferido otra piedra?


  –No, no es eso…


  –Tendrás las esmeraldas, querida. Pero he pensado que para el anillo de compromiso serían mejor los diamantes.


  –Los diamantes son preciosos, pero… –Sonya no terminó la frase al ver que Marcus se llevaba una mano al pecho–. ¿Qué te ocurre?


  –Nada, no es nada –Marcus hizo un gesto como para quitarle importancia, pero Sonya se dio cuenta de que estaba muy pálido.


  –¿Qué ocurre? ¿Quieres que llame a un médico?


  –No, nada de médicos.


  –Pero estás muy pálido. Voy a llamar a una ambulancia…


  –No, te lo prohíbo –la interrumpió él–. Sólo me duele un poco el pecho, no es nada. Será algo que he comido… normalmente no tomo postre y el de hoy tenía nata. Tiene que ser eso, ardor de estómago.


  Sonya no estaba convencida en absoluto.


  –Pero debería verte un médico, por si acaso –insistió.


  –No –dijo Marcus, enfáticamente–. Ya me siento mejor.


  –¿Estás tomando medicación?


  –Sí, tomo unas pastillas…


  –Espera, voy a buscar un vaso de agua –dijo Sonya cuando sacó las pastillas del bolsillo.


  Marcus se mantuvo en pie durante unos segundos por mera fuerza de voluntad, pero al final tuvo que dejarse caer en el sofá.


  –Podrías llamar a David.


  –Pero…


  –Sólo es un dolorcillo sin importancia, querida. No te asustes. No es un infarto, si eso es lo que temes. Yo conozco los síntomas. Ha sido la emoción, imagino.


  «Por Dios, que no sea nada», pensó ella.


  –¿Cuál es el número de David?


  –Estoy bien –insistió él–. Por favor, no te asustes…


  –El número de David, Marcus.


  –Está grabado en el teléfono de la cocina. Sólo tienes que pulsar el número 1.


  Sonya corrió a la cocina. No le gustaba el aspecto de Marcus, dijera él lo que dijera. Pero debería llamar a una ambulancia. Además, David seguramente estaría con Emma…


  Sin embargo, contestó casi inmediatamente.


  –¿Sí?


  –David, soy Sonya. Estoy en casa de Marcus y tu tío no se encuentra bien, pero no quiere que llame a una ambulancia… había pensado llamar a su médico, pero no sé el número…


  –No te preocupes, yo lo haré –la interrumpió él–. Llegaré en diez minutos, no estoy lejos.


  Cuando Sonya volvió al salón, Marcus seguía en el sofá, echado hacia delante.


  –David viene para acá y él mismo llamará a tu médico. Llegará enseguida, no te preocupes –Sonya apretó su mano, angustiada–. Te quiero mucho, Marcus –se encontró diciendo, sin pensar–. Eres un hombre maravilloso.


  Ella seguía sujetando su mano cuando David entró en el salón, seguido de otro hombre. Y, después de examinarlo, el médico anunció que se lo llevaba al hospital.


  –Digas lo que digas, vienes conmigo.


  –No quiero ir al hospital, Bart –protestó Marcus–. Quiero quedarme aquí, con Sonya.


  –Tienes que ir al hospital, lo siento. Tu sobrino ya ha llamado a la ambulancia… y creo que acaba de llegar.


  –Nosotros la seguiremos en el coche –dijo David.


  Entonces se fijó en el anillo que Sonya llevaba en el dedo, un diamante enorme, una piedra espectacular rodeada de otras más pequeñas.


  Y, de repente, la ansiedad por su tío fue reemplazada por un torrente de furia. Apenas podía mirarla. Ahí estaba la prueba. Había enganchado a Marcus como quería.


  –¿Por qué me miráis con esa cara de pena? Estaré como nuevo en media hora –intentó animarlos su tío.


  –No te cuidas como deberías –le advirtió el médico–. Y tendrás que pasar la noche en el hospital, quiero que te hagan unas pruebas.



  CAPÍTULO 6


  SÓLO pudieron estar unos minutos con Marcus antes de que las enfermeras los echasen de allí, pero Sonya se sentía un poco más tranquila porque parecía estar mejor. Y, sobre todo, estaba en el hospital, bien atendido.


  –Voy a tomar un taxi, David.


  –Con ese anillo te atracarían –replicó él, tomándola del brazo–. Ven conmigo.


  El desdén que había en su voz hizo que le hirviera la sangre.


  –Suéltame.


  Él se detuvo de golpe.


  –No empieces otra vez –le advirtió–. Voy a llevarte a casa digas lo que digas. Nunca dejaría sola a una mujer. Además, Marcus esperaría que te llevase y haré lo que tenga que hacer para que su prometida llegue a salvo a casa.


  –No soy su prometida.


  –Yo diría que ese anillo es un anillo de compromiso. O tal vez sea el anillo de amistad más caro de todos los tiempos –dijo David, irónico.


  –Tal vez lo sea –replicó Sonya.


  –Sube…, por favor.


  –¿No estás interesado en conocer mi versión de la historia? –le preguntó ella, mientras intentaba ponerse el cinturón de seguridad con manos temblorosas.


  David dejó escapar un suspiro al ver que no era capaz de abrocharlo.


  –¿Se puede saber qué te pasa?


  –Yo podría preguntarte lo mismo. Estás muy nervioso y no es sólo por Marcus. Es el anillo lo que te molesta, ¿verdad?


  –No quiero hablar de eso.


  Tanto David como Sonya se quedaron en silencio durante unos minutos.


  –¿Sabes si tu tío tiene un problema de corazón? –le preguntó luego.


  –No que yo sepa. Bart tiene razón, no se cuida bien. Sé que se estaba poniendo inyecciones de vitaminas… o hierro, no sé. Pero yo creo que se ha puesto enfermo por tu culpa.


  –¿Por mi culpa? Sólo tiene cincuenta y cinco años, no tiene noventa.


  –¿Y si tuviera noventa, le habrías dicho que sí?


  –Aún no le he dicho que sí y no me gusta que me insulten. Marcus me pidió que entrase con él en casa para charlar unos minutos y luego, de manera inesperada, me regaló el anillo.


  –Y supongo que eso te sorprendió muchísimo, ¿verdad, Sonya?


  –No creo que sea momento para pelearnos. Siento afecto por Marcus, pero yo no le pedí que se enamorase de mí. De hecho, tardé algún tiempo en darme cuenta.


  –Pero al final te diste cuenta. Sabías que lo tenías comiendo en la palma de tu mano y ahora has conseguido el gran premio.


  Sonya estaba tan enfadada que le daban ganas de saltar del coche.


  –¡Toma, quédatelo! –exclamó, quitándose el anillo–. Pesa una tonelada y seguro que estará mejor contigo –dijo luego, metiéndolo en la guantera.


  –Deberías haber sido actriz –dijo él–. Estás bien enseñada, desde luego.


  Sonya lo miró, perpleja.


  –¿Cómo puedes ser tan insultante? Tú no tienes ni idea de la gente con la que he tenido que vivir, David Wainwright, con tu vida privilegiada, querido y admirado en todas partes. Tú no sabes nada de mí ni de mi familia.


  –Estafadores profesionales, imagino. ¿Alguien en la cárcel?


  Ella cerró los ojos, angustiada.


  –Querido y admirado tal vez. Pero nunca había conocido a nadie tan cruel.


  Sonya abrió la puerta del Mercedes y prácticamente saltó del coche antes de que frenase.


  –Te acompaño a la puerta…


  –¡No!


  –Mientras Marcus esté en el hospital, yo soy responsable por la seguridad de su prometida.


  –Tú no eres responsable de nada. Aparentemente, ni siquiera eres responsable de las cosas que dices. Y yo sé cuidar de mí misma –replicó Sonya.


  –Vamos –insistió David, tomándola del brazo.


  Si hubiera protestado, Sonya no tenía la menor duda de que se la hubiera cargado al hombro, y estaba agotada, de modo que no dijo nada.


  –No puedo quedármelo –dijo David, poniendo el anillo en su mano–. Marcus te lo ha regalado a ti.


  –Muy bien, dámelo. Yo misma se lo devolveré cuando se ponga mejor.


  –Tú sabías que esto iba a pasar tarde o temprano –la acusó David mientras salían del ascensor–. Dame la llave.


  –No vas a entrar en mi casa.


  –¿De qué tienes miedo?


  –¿De qué tienes miedo tú? –replicó Sonya, mirándolo a los ojos.


  David se quedó pensativo durante un segundo.


  –De estropearlo todo, imagino –le confesó después.


  Eso la sorprendió tanto que, sin pensar, abrió la puerta y lo dejó entrar en su apartamento.


  Pero su perfume parecía bailar en el aire, entre ellos. El deseo que sentía por Sonya era como un droga y, sin poder evitarlo, David la empujó contra la puerta. La tensión entre ellos era palpable, eléctrica. De nuevo, estaban en un sitio peligroso.


  –Estoy esperando que me detengas –le dijo, apretándose contra ella.


  Sonya giró la cabeza, intentando mantener cierto control sobre la situación.


  –Aunque gritase, no pararías.


  –Pero no vas a gritar –dijo él, poniendo los brazos a cada lado de la puerta–. ¿Desde cuándo nos conocemos, Sonya Erickson?


  –¿Tal vez me conociste en otra vida?


  Su voz era pura magia, con ese suave acento extranjero… ése era el problema de una atracción tan poderosa como aquélla, que te robaba el control.


  –Curiosamente, casi podría creerlo –murmuró David, antes de inclinar la cabeza para buscar sus labios.


  Las chispas se convirtieron en un incendio. Era como si todas las luces de la casa se hubieran encendido de repente y Sonya dejó escapar un gemido, pensando que nada volvería a ser lo mismo. Sus pechos temblaban, aplastados contra el torso masculino, sus pezones despertaban a la vida sin que pudiera evitarlo…


  Si el sonido del teléfono no hubiera penetrado la espesa telaraña en la que estaban envueltos, Holt no sabía qué habría podido pasar. Estaban devorándose el uno al otro, pero ese sonido hizo que se apartasen, temblando y sin aliento.


  –Es el teléfono –dijo Sonya.


  –No contestes.


  –Tengo que hacerlo, podría ser del hospital –murmuró ella, sacudiendo la cabeza como si de esa forma pudiera aclarar sus pensamientos.


  Cuando levantó el auricular, escuchó una voz femenina al otro lado.


  –Sonya, soy Rowena. ¿Está David contigo? Me han llamado del hospital y…


  –Marcus ha ingresado en el hospital porque tenía un dolor en el pecho. Nos ha dado un susto terrible, pero ya está mejor. Espere, voy a pasarle con David.


  –Gracias, querida.


  Sonya le dio el teléfono a David y él tomó el auricular sujetándola por la cintura, como si temiera que fuese a escapar.


  Pero Sonya se apartó para que pudiese hablar tranquilamente.


  Durante años había conocido la desesperación de tener que escapar, de huir de aquéllos que podrían hacerle daño. Pero nunca había conocido la desesperación de la pasión.


  Suspirando, salió a la terraza y miró el cielo, con los ojos llenos de lágrimas. Ella nunca lloraba porque no la ayudaba en absoluto, pero estaba al borde de las lágrimas.


  Tenía miedo. Miedo de sus sentimientos por David Wainwright. Sabía que nada bueno podía salir de la violenta pasión que sentían el uno por el otro. Sólo podía terminar mal. Y estaba muy preocupada por Marcus, preocupada por su salud y por lo que tenía que decirle.


  ¿Pero cuándo? No sabía qué problema tenía y si era un problema de corazón…


  Pero debía devolverle el anillo, confiando en que Marcus no hubiera esperado una respuesta afirmativa.


  La vida era despiadada, pensó entonces. Ella no quería a Marcus porque amaba a David. Pero era Marcus quien le había regalado un anillo de compromiso, Marcus quien quería casarse con ella, no David. Él sólo quería sexo.


  Aún tenía los ojos cerrados cuando David apareció tras ella.


  –Estás llorando –murmuró.


  –Y no de felicidad. ¿Qué estamos haciendo?


  –No lo sé, dímelo tú. Tú pareces tener todas las repuestas.


  –Te odio –dijo Sonya entonces.


  –Como yo te odio a ti –replicó él, burlón–. ¿No es mejor odiarme que amarme si vas a casarte con Marcus?


  –Aún no sé lo que voy a hacer. ¿Qué es el amor en realidad?


  –No lo sé. Pero sí sé lo que es desear a una mujer.


  –Marcus me desea, pero yo no puedo devolverle esa clase de amor –murmuró Sonya, rota por la tristeza.


  –Entonces tendrás que decírselo.


  –Ah, claro, y te gustaría que lo hiciese mañana mismo, así podrías respirar tranquilo. A mí no me engañas, David, no es el momento de disgustar a Marcus, tú lo sabes tan bien como yo.


  Era cierto, pero su deseo por ella empezaba a ser ingobernable. ¿Cómo podía ser tan canalla con su tío?, se preguntó.


  –Tengo que irme –murmuró–. Si me quedo un minuto más, te llevaré a la cama y…


  –¿Traicionarías a Marcus?


  –Por eso me marcho. No puedo luchar contra tu brujería.


  –¿Y cómo va a terminar esto?


  Abruptamente, el clamor de su sangre se tornó en ternura y se encontró tomando la cara de Sonya entre las manos.


  –No lo sé, te juro que no lo sé. Tenemos que esperar para ver cómo está Marcus.


  –Sí, es cierto.


  –¿Te ha besado alguna vez? Quiero decir un beso de verdad.


  Sonya levantó la cabeza.


  –Esa historia de amor no existe, es un invento de Marcus. Su vida es muy solitaria… sé que todos lo queréis, pero está muy solo.


  –¿Te ha besado? –insistió David.


  –Me ha besado en la mejilla. Pasamos un día en su yate, fuimos a cenar juntos un par de veces y, de repente, no podía separarse de mí.


  Holt hizo un esfuerzo para apartar las manos.


  –¿Y te extraña? Eso se llama amor.


  Tenía que marcharse de allí lo antes posible porque su deseo por ella era como un ciclón.


  –No voy a casarme con Marcus –dijo Sonya entonces.


  –Tienes que casarte con alguien –replicó David–. Una mujer como tú no puede estar sola.


  Al día siguiente supieron que Marcus había sufrido un amago de infarto, pero también que saldría del hospital en unos días, después de que le hiciesen una batería de pruebas.


  Sonya fue a visitarlo con un ramo de flores y coincidió con lady Palmerston, tan elegante como siempre con una falda negra y una chaqueta blanca y negra de chenilla.


  El rostro de Marcus se iluminó al verla, el de lady Palmerston no.


  –Acaba de decirme que estáis prometidos.


  Su tono no se parecía nada al tono amistoso al que Sonya estaba acostumbrada.


  –Creo que Marcus tiene que darme tiempo para respirar, lady Palmerston –dijo Sonya, acercándose a la cama–. ¿Como te encuentras?


  –Mucho mejor –contestó él, con los ojos brillantes–. Siento haberos dado tal susto. Me han dicho que sólo ha sido una advertencia y a partir de ahora voy a hacer exactamente lo que me diga el médico. La vida es demasiado bonita como para perderla.


  –Imagino que lo primero que debes hacer es tranquilizarte –dijo Rowena.


  –Ya he tenido suficiente tranquilidad durante estos años. Y las flores son espléndidas, por cierto.


  Sonya había llevado siete lirios de agua y unas hojas tropicales.


  –He traído un jarrón –le dijo, tocando su mano. Ojalá no se hubiera enamorado de ella, pensó, le gustaba tanto como amigo–. Voy a llenarlo de agua.


  Diez minutos después, una enfermera entró en la habitación.


  –Es hora de descansar, señor Wainwright –anunció, mirando a Rowena y Sonya con el mensaje de que debían irse.


  El ascensor estaba lleno de gente: familiares de los pacientes, médicos, enfermeras. Un hospital siempre era ruidoso.


  Habían salido del edificio y se dirigían al aparcamiento cuando lady Palmerston le preguntó:


  –¿Estáis comprometidos?


  –Lo siento, lady Palmerston. Yo no sabía que iba a pedirme en matrimonio.


  –Llámame Rowena, por favor –dijo ella, impaciente–. Marcus ha perdido la cabeza. Pero si eres una niña…


  –Tengo veinticinco años.


  –Ah, claro, qué mayor. Marcus tiene treinta años más que tú.


  –¿Y qué debería haber hecho? Pensé que había encontrado un amigo, no estaba buscando una pareja.


  –Por el amor de Dios, Sonya, imagino que te habrías dado cuenta de que Marcus estaba enamorándose de ti.


  –No, eso era lo último que esperaba. Marcus es un hombre encantador y yo no lo animé en absoluto. Una sonrisa no es una trampa, ni tampoco una agradable conversación o compartir las cosas que tenemos en común. El problema con los ricos es que creen que pueden tenerlo todo y a todos –Sonya movió una mano, agitada.


  –Sí, puede que tengas razón –admitió Rowena–. ¿Pero por qué te pusiste las esmeraldas de Lucy? Eso fue un error. No tienes idea de los rumores que ha provocado.


  –Los rumores no me matarán –dijo Sonya–. La gente puede decir lo que quiera.


  –Y dicen mucho, te lo aseguro.


  –Marcus insistió en que me las pusiera esa noche… yo no tenía ni idea de que el collar fuera tan valioso. Tal vez debería haberle dicho que no, pero no quería borrar esa expresión de felicidad de su rostro.


  –De repente, todo el mundo está interesado en ti. ¿Quién eres exactamente? Todos sabemos que tienes una floristería, la mejor de Sidney tal vez, pero eres una chica trabajadora al fin y al cabo.


  –¿Y le parece mal que sea una chica trabajadora? –exclamó Sonya, atónita–. Y como soy una chica trabajadora, por supuesto tenía un plan para cazar a un millonario, ¿eso es lo que quiere decir?


  Rowena la tomó del brazo.


  –Querida, tú sabes tan bien como yo que el objetivo de muchas mujeres es casarse con un millonario.


  –No es el mío –respondió Sonya–. Además, nadie, ni siquiera usted, lady Palmerston, sabe nada de mí ni del estado de mi economía.


  –¿Y cómo voy a saberlo?


  –¿Y por qué tiene que saberlo? –replicó ella.


  Rowena sacudió la cabeza.


  –Nunca hablas de tu pasado, de tu familia… es como si te diera miedo. Y me caes bien, de verdad. Entiendo que hayas encontrado un sitio en el corazón de Marcus, pero tu vida antes de que llegases a este país es un libro cerrado. Evidentemente, eres una persona bien educada…


  –Le prometo, lady Palmerston, que algún día se lo contaré todo sobre mí –la interrumpió Sonya–. Cuando pueda hacerlo.


  Rowena vio entonces a otra Sonya, una joven de un mundo distinto. Un segundo antes daba tal impresión de elegancia, de clase, de aplomo y, de repente, parecía una niña asustada.


  ¿Qué significaba eso?


  Dos días después de salir del hospital, Marcus, como muchas otras personas en sus circunstancias, sufrió un infarto fatal. Y, aunque habían sido advertidos, su muerte fue una sorpresa para todo el mundo.


  David recibió la noticia por el ama de llaves, que lo encontró en la cama, muerto. Y, a partir de ese momento, él se hizo cargo de todo.


  La noticia sobre la muerte de Marcus Wainwright llevaría a Sidney a mucha gente, pero antes de nada tenía que avisar a sus padres.


  No les habló de Sonya ni les contó que Marcus le había regalado un fabuloso anillo de diamantes, eso tendría que esperar.


  Aquélla era una tragedia inesperada para todos. Una pena que Marcus hubiese tardado demasiado tiempo en cuidarse.


  Y luego, por supuesto, estaba Sonya, que iba a pasarlo muy mal a menos que él pudiese controlar a los medios de comunicación.


  Pero sabía por experiencia que eso era imposible. Los paparazzi lo pasarían de cine con ella. ¿Y el testamento de Marcus? Si estaba tan enamorado de Sonya, ¿habría cambiado el testamento para dejarle algo a ella?, se preguntó. Sonya podría ser la beneficiaria.


  Holt sabía que en el anterior testamento él era su heredero universal, el propio Marcus se lo había dicho. Y si su tío había hecho un testamento nuevo, alguien de su familia podría impugnarlo. Marcus era un hombre enfermo, un hombre moribundo, enamorado de una chica treinta años más joven que él. Estaba confuso, desconcertado. ¿Cómo podía una joven desconocida reclamar una parte de su fortuna? Los periodistas harían creer que ella lo había convencido para que cambiase el testamento…


  Holt tragó saliva al pensar en lo que dirían sus padres. Los dos eran personas formidables y el dolor podría convertirse en furia. Sonya era una mujer bellísima, inteligente y educada, pero nadie sabía nada sobre ella y una vez que saliera la noticia los periodistas escarbarían hasta encontrar algo sobre la última mujer en la vida de Marcus Wainwright.


  Y cuando la prensa terminase con ella, no tendría sitio donde esconderse.


  Holt no quería contárselo por teléfono, eso sería demasiado cruel, de modo que tomó un taxi para ir a su floristería porque no tenía tiempo de buscar aparcamiento.


  Sonya supo, en cuanto lo vio entrar en la tienda, que había pasado algo y su corazón empezó a golpear con fuerza sus costillas.


  –Es Marcus, ¿verdad? –le preguntó–. ¿Ha sufrido una recaída?


  –Es peor que eso –respondió David, mirándola a los ojos–. No sé cómo decirte esto… Marcus ha muerto.


  –¡Dios mío, no! –Sonya tuvo que agarrarse al mostrador para mantener el equilibrio–. ¿Cómo ha podido pasar? Le dieron el alta del hospital ayer mismo. Hablé con él anoche…


  –Murió de un infarto fulminante, lo siento. También ha sido muy doloroso para mí. Pero no podemos esperar, tienes que irte de aquí. Tienes que cerrar la tienda.


  –¿Qué?


  –Tendrás que contratar a alguien durante unos días. Y no sé si podrás volver cuando se publique la noticia.


  –¿Por qué? ¿Crees que yo soy responsable de su muerte? –exclamó ella, temblando.


  –No te tortures a ti misma con esos pensamientos. Marcus era un hombre enfermo.


  –¿Dónde murió? –Sonya intentaba desesperadamente no llorar.


  –Lo encontró su ama de llaves. Murió tranquilamente mientras dormía.


  –Gracias a Dios. ¿Lo sabe lady Palmerston?


  –Sonya, todo el mundo se enterará tarde o temprano. Pero ahora tengo que sacarte de aquí. Me temo que la prensa ya estará buscando carnaza.


  Durante los días siguientes aparecieron varias fotografías de Sonya en los periódicos y en Internet. Y en todas ellas parecía una estrella de cine.


  En todas salía del brazo de Marcus o con David, sentados a la mesa con los ricos y famosos en la cena benéfica la noche que llevaba el vestido vintage de Chanel y las fabulosas esmeraldas de Lucille Wainwright. Su expresión en todas ellas era de fría elegancia, como si hubiera nacido en una familia aristocrática.


  Sonya sabía, sólo ella, que era la viva imagen de su madre, Lilla, que había heredado su belleza de su abuela Katalin. Y nadie más debía saberlo.


  En Nueva York, un día helado, Laszlo Andrassy-Von Neumann estaba en Central Park cuando un hombre alto con un grueso abrigo se acercó a él y le entregó un sobre.


  Andrassy-Von Neumann ya había visto las fotografías y sabía sin la menor duda que era una mujer de su familia, su prima Sonya. Le habían tomado unas fotografías en la calle mientras parecía huir de los paparazzi, casi las mismas que había publicado la prensa australiana.


  De modo que era allí donde su joven prima Sonya se había escondido.


  A cambio del sobre, Laszlo le dio a su informador otro sobre que contenía una gran cantidad de billetes. Pero merecía la pena. Ahora sabía que Sonya vivía en Sidney, bajo el apellido Erickson. Había sido una suerte que se hubiera relacionado con un hombre tan famoso como Marcus Wainwright porque de no ser así tal vez no la hubiese encontrado nunca. Había ocultado sus huellas como una profesional y casi la admiraba por ello.


  América era un buen sitio para su familia y para él, pero era húngaro y quería volver a su patria. Había invertido tanto en su país de nacimiento que lo había recuperado todo: el palacio, las fincas, los cuadros y las obras de arte.


  Todo menos una pieza fundamental.


  Katalin y Lilla habían muerto y él no tenía interés en dañar a Sonya. Lo único que tenía que hacer su prima era entregarle la madonna de Andrassy y, para que eso ocurriera, le haría una oferta que no podría rechazar: diez millones de dólares en su cuenta corriente. De florista a multimillonaria. Su abuela y sus padres habían muerto, de modo que estaba seguro de que aceptaría. Después de todo, eran familia. Él era el conde Laszlo Andrassy-Von Neumann y ese título no moriría nunca.


  Pero Sonya no debía exigir sus derechos al título o a las propiedades de la familia. Y aunque lo hiciera, no tenía una sola posibilidad contra él.


  La verdadera identidad de Katalin había sido destruida. Como su padre, el viejo conde que había sido tan tonto como para permanecer en el palacio, y su hermano, el heredero, Katalin había sido víctima de la guerra. En cuanto a su hija, Lilla, su padre era poco más que un campesino. Pero lo extraordinario era que hubiese reconocido a su prima en cualquier sitio. Porque era, sin la menor duda, una Andrassy-Von Neumann.


  El teléfono estaba sonando cuando Sonya entró en su apartamento, respirando agitadamente. La habían seguido los paparazzi, un coche con un hombre y una mujer… y se sentía como un animal perseguido.


  –Tienes que irte de aquí.


  Era David dándole instrucciones, sin molestarse en saludarla.


  –No pienso irme a ningún sitio –dijo ella.


  –¿Por qué no?


  –Aunque me marchase de aquí, los periodistas no dejarían de seguirme. ¿Tus padres están en casa?


  Había visto una fotografía de los Wainwright en el periódico y los dos se habían negado a hacer comentarios cuando llegaron al aeropuerto.


  –No quieren que vayas al funeral, Sonya.


  –¿Y tú, David? –le preguntó ella. Si decía que tampoco la quería allí, lo borraría de su corazón para siempre.


  –Tienes derecho a acudir. El problema es que tu presencia provocará muchos rumores…


  –¡Pues lo siento por ellos! –lo interrumpió Sonya–. Marcus habría querido que estuviese allí, Marcus me quería. ¿Es que se te ha olvidado?


  –Mira, yo estoy agotado –admitió David–. Tengo casi treinta años, pero mi padre sigue echándome broncas y mi madre puede ponerse insoportable.


  –¿Y por eso tienes que estar de acuerdo con ellos? Ah, claro, ya lo entiendo –murmuró Sonya, con el corazón encogido.


  –No, no es eso. Imagino que la prensa estará molestándote a todas horas.


  No había querido enamorarse de aquella mujer, pero estaba enamorado. Y, sin embargo, no podía sacudirse el sentimiento de culpa.


  –Hacen lo que pueden. Es lógico que los famosos los odien, son insoportables.


  –Por eso quiero que te vayas. Tengo un apartamento preparado para ti en un sitio seguro…


  –Gracias, David –lo interrumpió ella, con fría amabilidad– pero no quiero irme de aquí. Ésta es mi casa y voy a acudir al funeral de Marcus. Tus padres pueden decir lo que quieran. Pero te prometo que no haré nada para llamar la atención.


  –Sólo tienes que aparecer para llamar la atención.


  –¿Y qué quieres que haga? –replicó ella–. Las mujeres rubias llaman la atención en todas partes. Pero los dos sabemos que quiero ir al funeral como una muestra de respeto hacia Marcus y, si tu familia cree que puede impedirlo, están muy equivocados. He tenido que lidiar con gente realmente peligrosa en mi vida y, en comparación, tus padres son unos aficionados.


  –¿Y no te preocupa que esa gente peligrosa te encuentre?


  –Si lo hacen, no podré evitarlo.


  Holt soltó un bufido. Tan misteriosa como siempre, pensó.


  –Yo diría que Marcus se ha acordado de ti en su testamento.


  –Ah, por supuesto, y si fuera así, la culpa sería mía –Sonya dejó escapar un suspiro de agotamiento.


  –Yo quiero ayudarte, de verdad. Necesitas protección…


  –Parece que ése es mi destino –lo interrumpió ella–. Haz lo que tengas que hacer, pero yo estaré en el funeral de Marcus. Y no pienso disfrazarme, yo soy quien soy.


  –Entonces dime tu verdadero nombre –sugirió David.


  –Eso sería un error –dijo Sonya antes de colgar.


  Un minuto después, dejaba que las lágrimas rodasen por su rostro.


  Había conocido a un hombre maravilloso, pero lo único que David Wainwright quería era librarse de ella.



  CAPÍTULO 7


  SONYA había esperado poder pasar desapercibida en el funeral y, como muestra de respeto por el luto de la familia Wainwright, su atuendo era lo más discreto posible. Se había sujetado el pelo en un moño que luego había tapado con un sombrero negro. Desafortunadamente, no era tan buen disfraz como había esperado porque le quedaba de maravilla. Como el vestido y los zapatos de tacón. El problema era que el negro destacaba la blancura de su piel. Pero para aquella ocasión tenía que ir de negro.


  Había llorado esa noche y sintió que sus ojos volvían a llenarse de lágrimas cuando llegó a la catedral, pero intentó contenerse para no llamar la atención.


  Marcus había sido un hombre muy respetado, miembro de una de las familias más ricas e influyentes de Australia y entre los dignatarios presentes en el funeral estaría un representante del primer ministro, que estaba fuera del país en ese momento.


  Cuando iba a entrar en la catedral, alguien la tomó del brazo. Sonya levantó la mirada y se encontró con un hombre vestido con traje oscuro.


  –¿Señorita Erickson?


  –Sí, soy yo. Por favor, suélteme.


  –No debería haber venido –el hombre no podía apartar los ojos de ella, tan guapa era–. Me temo que la familia no la quiere aquí.


  –No he venido por la familia –replicó Sonya–. Estoy aquí por Marcus Wainwright, mi amigo. Y si no quiere que me ponga a gritar, suélteme ahora mismo. Marcus habría querido que estuviera aquí. ¿Quiénes creen que son los Wainwright?


  –Son alguien, señorita Erickson –le aseguró él, sacudiendo la cabeza. Podía ver la determinación en sus ojazos verdes y tenía que admirarla por ello. Era evidente que no la intimidaba en absoluto y, en realidad, no quería hacerlo.


  –Pues también yo soy alguien, así que, por favor, apártese de mí. Pero no se preocupe, no voy a molestar a nadie.


  El guardia de seguridad soltó su brazo y asintió con la cabeza.


  –Buena suerte, señorita. Creo que va a necesitarla.


  Sonya mantuvo la mirada baja durante el servicio religioso. Se sentía fatal, peor que nunca. El pobre Marcus se había enamorado de ella y ahora estaba muerto. Y David había conseguido lo que no había conseguido ningún otro hombre, robarle el corazón.


  Y luego, prácticamente, la había abandonado.


  El funeral era interminable o eso le pareció. Sonya se levantaba y se sentaba junto con los demás congregados, sin saber lo que hacía. Todo le parecía tan irreal mientras escuchaba las maravillosas palabras de sus familiares sobre Marcus. Y la contribución de David fue la más hermosa y conmovedora.


  Sonya tuvo que morderse los labios mientras hablaba, su poderosa voz resonando en la catedral. Nadie se atrevió a mencionar el hecho de que Marcus, al final de su vida, estaba contemplando la idea de volver a casarse. Aparentemente, la familia Wainwright iba a fingir que ella no existía.


  Cuando terminó el funeral, Sonya se quedó en el banco hasta que salieron todos y luego se dirigió hacia una de las puertas laterales… pero estaba cerrada, de modo que tendría que salir por la puerta principal.


  Los Wainwright estaban en los escalones, recibiendo el pésame de amigos y allegados. Y tendría que pasar a su lado. David estaba con ellos, alto y apuesto con su traje oscuro.


  Sonya salió a la luz del sol y fue como si la hubieran iluminado con un foco porque todos volvieron la cabeza.


  Y ella intentando pasar desapercibida…


  «Sigue caminando, no hagas caso. No mires a los Wainwright».


  No quería ni pensar lo que hubiesen hecho si llevara puesto el diamante que Marcus le había regalado. Aún lo tenía porque David se había negado a aceptarlo, diciendo que Marcus se lo había regalado a ella. ¿Cómo iba a devolverlo?, se preguntó.


  Estaba llegando al último escalón cuando alguien la tomó del brazo.


  Paula Rowlands se colocó delante de su cara.


  –¡No me puedo creer que hayas tenido la cara de venir! –le espetó.


  –¿Estás loca? ¿Vas a montar una escena en la puerta de la iglesia? –Sonya intentaba no levantar la voz–. No, no te molestes en contestar, ya sé que lo tuyo es montar escándalos. Aléjate de mí ahora mismo.


  Ninguna de las dos vio que Holt Wainwright bajaba los escalones para acercarse a ellas.


  –Yo te acompaño al coche, Sonya. ¿No piensas ir al cementerio?


  –No.


  Holt se volvió hacia Paula, sus ojos oscuros brillantes como azabaches.


  –No sabía que fueras tan malvada.


  –¿Yo, malvada? Ella es el peligro, Holt. Yo soy tu amiga.


  –Por favor, no ofendas a mis padres montando un escándalo. Y no ofendas la memoria de mi tío. Esto no te concierne en absoluto.


  Paula se puso colorada hasta la raíz del pelo.


  –Sí, claro. Lo siento, yo…


  Holt tomó a Sonya del brazo para llevarla a su coche sin decir una palabra más. Los fotógrafos, y el resto de los Wainwright, habían presenciado la escena, pero tuvieron la decencia de dejarlos en paz.


  –Has sido un poco cruel con ella, ¿no te parece? –murmuró Sonya.


  –Se lo merecía. ¿Qué te ha dicho?


  –Lo que se podía esperar de ella. ¿Tú crees que debo esconderme?


  –No, lo que creo es que tienes mucho valor –respondió David–. No todo el mundo se atrevería a desafiar a mis padres.


  –Tú lo haces. De no ser así, no estarías conmigo. ¿O es una de tus estrategias para sacarme de aquí lo antes posible?


  Holt se daba cuenta de que estaba dolida y era comprensible.


  –Lo único que debes saber es que no voy a dejar que nadie te ataque. Aunque yo crea que hubiera sido un matrimonio desastroso, Marcus te quería.


  –Imagino que estás conmigo ahora en memoria de tu tío.


  –Sonya, estoy aquí por ti –dijo él–. ¿Piensas ir directamente a casa?


  –No… no sé dónde voy.


  –Tal vez sería buena idea desaparecer durante una semana o dos –Holt arrugó el ceño.


  –¿Y dónde sugieres que vaya? ¿A Queensland, a Perth? O tal vez a Tasmania. Supongo que eso está lo bastante lejos.


  –Podrías ir a Port Douglas.


  –No, lo siento, no me gusta el sol. Pero ya se me ocurrirá algo. Evidentemente, estás deseando librarte de mí.


  Holt no se molestó en contestar.


  –Sonya Erickson, la chica a la que nadie puede encontrar –murmuró ella, abriendo la puerta del coche y tirando el sombrero sobre el asiento.


  –¿Cómo voy a confiar en ti si tú no confías en mí? ¿Qué puede haber tan horrible en tu pasado que quieras ocultarlo? ¿Quién está buscándote? Alguien lo hace, seguro. Y estoy convencido de que Erickson no es tu verdadero apellido.


  –No tengo apellido –dijo ella, sin poder disimular la tristeza–. Soy como mi abuela materna. Mi identidad se ha perdido para siempre.


  Holt miró esa maravillosa cabellera rubia, la preciosa piel de porcelana…


  –Eso no tiene sentido.


  –Tiene sentido para mí.


  –Esta tarde van a leer el testamento de mi tío –dijo Holt abruptamente–. Y estoy seguro de que Marcus te incluyó en él.


  –¿Estás seguro? –repitió ella, desdeñosa–. ¿Soy la primera de la lista o la segunda? No te preocupes, no voy a robarte tu herencia.


  –Sólo por una vez, Sonya, sé tu misma.


  –Si Marcus se ha acordado de mí en su testamento, seguro que alguien lo impugnará. Tal vez dirán que yo lo manipulé o algo así.


  –Marcus querría dejarte algo, estoy seguro.


  –Y a los Wainwright les encantará que así esa.


  –No es el dinero, Sonya.


  –¡Pues claro que es el dinero! –replicó ella, enfadada–. Ni siquiera los multimillonarios rechazan el dinero, al contrario, lo es todo para ellos. Pero si Marcus me ha dejado algo, lo rechazaré. O mejor, lo regalaré. En cualquier caso, podrías estar equivocado.


  Holt lo dudaba.


  –Quiero verte esta noche –le dijo–. Después de la lectura del testamento iré a tu casa.


  –No, no quiero verte –Sonya se colocó tras el volante, sus ojos llenos de lágrimas.


  –Sí quieres verme.


  El amor era el mejor y el peor de los hechizos. Algo que te hacía perder el sentido común y la razón.


  Sonya se alejó sin decir otra palabra. Por un lado, le preocupaba que Laszlo la hubiese localizado al ver su fotografía en los periódicos. Por otro, los Wainwright querían darle con la puerta en las narices.


  Y David se sentía poderosamente atraído por ella. Lo sabía como sabía que no confiaba en ella y era comprensible. Estaba actuando como si tuviera un pasado oscuro cuando era todo lo contrario.


  Ojalá no lo hubiese conocido nunca.


  Los Wainwright se habían reunido en la oficina del notario para la lectura del testamento y Holt apretaba la mano de su madre. No lo demostraba por fuera, pero él sabía que estaba profundamente afectada por la muerte de Marcus.


  Su tío había dejado una generosa cantidad a entidades benéficas y hospitales, a los miembros más jóvenes de la familia, a sus empleados. Una parte de su colección de cuadros iría al Museo Nacional, el resto eran para la madre de Holt, junto con las esculturas de bronce que siempre había admirado. Las porcelanas chinas, los jades y marfiles eran para Rowena, que estaba demasiado disgustada como para acudir a la lectura del testamento. Una gran cantidad de acciones eran para su padre, Robert, y muchos de sus efectos personales. Pero la mayor parte de la fortuna de su tío fue para Holt. No era nada inesperado, toda la familia sabía que era su sobrino favorito. Sin embargo, para asombro de todos, Marcus dejó veinte millones de dólares a Sonya Erickson, una desconocida por la que Marcus sentía, en sus propias palabras, un gran afecto.


  Sus padres no mostraron emoción alguna, pero Holt se dio cuenta de que su madre se había puesto pálida y su padre apretaba los labios. ¿Quién era esa tal Sonya Erickson?, parecían preguntarse.


  –Una cosa es segura –dijo Sharron Holt-Wainwright–. La tal Sonya Erickson es una mujer muy bella y muy elegante.


  A su madre nunca se le escapaba nada.


  Todos se habían ido a casa, la mayoría atónitos, para hablar del testamento en privado. ¿Veinte millones de dólares para una joven florista? Con ese dinero podría comprarse todo un bosque.


  –Sírveme un whisky, David –le pidió su padre.


  –Yo tomaré otro –dijo su madre–. No entiendo lo que ha pasado. ¿Tú lo entiendes, David?


  Holt estaba acostumbrado a que sus padres lo llamasen David o Holt indistintamente.


  –No, yo tampoco.


  –Imagino que tú podrías haber intervenido.


  –¿Cómo?


  Sharron se encogió de hombros.


  –Yo creo que el pobre Marcus debió de perder la cabeza temporalmente. Esa chica podría ser su hija.


  –A lo mejor quería tener una hija –sugirió Robert Wainwright–. El pobre Marcus estaba muy solo, por mucho que nosotros intentásemos animarlo. Echaba tanto de menos a Lucy.


  –Marcus le había regalado un anillo de compromiso –dijo David entonces.


  –¡Dios bendito!


  –¿Cómo se le pudo ocurrir hacer algo así? –se lamentó su madre–. Lo habían perseguido muchas mujeres durante estos años. Mujeres de su edad, pero nunca había mostrado interés por volver a casarse.


  –No quería una mujer de su edad, evidentemente. Quería a Sonya.


  –Y no hay que preguntarse por qué –murmuró su madre–. Veinte millones de dólares es una fortuna para una chica trabajadora.


  –Ella aún no sabe que es rica –dijo David.


  –Muy rica –lo corrigió su padre–. Pero una mujer tan bella como Sonya podría enamorar a cualquier hombre. Tenemos que conocerla, David. Y te aseguro que haremos un esfuerzo para evitar una situación incómoda. En fin, al menos con ese dinero no tendrá que contarle su historia a alguno de esos horribles programas de televisión. ¿Dices que es florista?


  –¿Piensa devolver el anillo o va a quedárselo como recuerdo? –preguntó su madre, sarcástica.


  –Intentó dármelo a mí.


  –¿Y?


  –No lo acepté –contestó David–. Marcus se lo dio a ella porque quería que lo tuviese.


  –Ah, una mujer que devuelve un anillo. Tengo que conocerla –dijo su padre, irónico.


  –Invítala a cenar el sábado por la noche –sugirió su madre–. Yo estoy en mi sano juicio, al contrario que el pobre Marcus, y estoy decidida a encontrar respuestas. Si es tan inteligente como dicen, vendrá. Pero debe entender que nadie juega con nuestra familia.


  Fue muy sencillo seguir a su objetivo desde la catedral hasta un sencillo apartamento. Por supuesto, ella había intentado pasar desapercibida.


  El hombre que lo había contratado estaba seguro de que no tenía dinero, lo que sí tenía era un icono que pertenecía al conde Andrassy-Von Neumann. Y su trabajo era recuperarlo. No podía fracasar y no iba a hacerlo.


  El conde no toleraba el fracaso, de modo que la vigilaría y elegiría el momento adecuado. Iba a ofrecerle una gran cantidad de dinero a cambio del icono y su palabra de que nunca exigiría su parte de la herencia Andrassy-Von Neumann. No habría violencia en absoluto. La violencia era lo último.


  En el lugar de la chica, él estaría dando saltos de alegría. La ironía era que podría pasar por la nieta del conde. El parecido familiar era increíble…


  CAPÍTULO 8


  HOLT llegó al apartamento de Sonya a las siete y aparcó el coche prestado frente al edificio. Su moderno Mercedes llamaría mucho la atención y eso era lo último que deseaba.


  Se sentía nervioso, inquieto. Estaba locamente enamorado de la mujer a la que su tío le había pedido en matrimonio y ninguno de los dos sabía nada sobre su pasado. Ahora Marcus ya no estaba con ellos y Holt se sentía culpable, como si hubiera cometido un delito. Era irracional, pero no podía evitarlo.


  Aquel había sido uno de los peores días de su vida y tenía que hacer un esfuerzo para controlar sus sentimientos. Había muchas posibilidades de que Sonya no quisiera volver a verlo, sobre todo cuando supiese que era una mujer rica.


  La vida real era más fantástica que la ficción, pensó.


  Cuando Sonya abrió la puerta parecía cualquier cosa menos una aventurera. Al contrario, parecía una cría inocente. Su precioso pelo estaba sujeto en una coleta, como el de una niña, pero el color había desaparecido de su cara y su piel era tan blanca como los pétalos de una rosa. Llevaba un vestido de color violeta con algo brillante bordado en el cuello y en el bajo.


  La deseaba tanto que era casi insoportable, pero la repentina muerte de Marcus había tirado todas las barreras y, de repente, sin pensar, tomó su mano. Sus dedos se enredaron en los de Sonya como por decisión propia.


  –¿Cómo estás?


  –Mal –contestó ella.


  «Hay unas reglas, tu autoestima demanda que obedezcas esas reglas».


  ¿Qué reglas? Sonya había descubierto que tenía dos voces internas, las dos en conflicto. Una la perseguía al amanecer, castigándola por no hacer nada, la otra le decía que no tenía un compromiso con Marcus, que nunca lo había tenido por mucho que estuviese enamorado de ella. Y si ella era culpable de algo, era de no haber podido hacer que la relación siguiera siendo exclusivamente amistosa.


  Y, como resultado, Marcus había creído que iban a casarse. Marcus Wainwright era un hombre acostumbrado a conseguir todo lo que quería…


  La voz de David interrumpió sus pensamientos.


  –¿Has comido?


  –No tengo hambre. ¿Y tú? –Sonya se arriesgó a mirarlo a los ojos. Estaba tan guapo como siempre, pero se dio cuenta de que estaba muy angustiado.


  Había pasado tan poco tiempo desde que se vieron por la mañana y, sin embargo, le parecía una eternidad.


  –Te he preguntado si has comido, David.


  –¿Eh? Ah, no, no. Podríamos cenar fuera, si quieres. Aunque tal vez lo mejor sería no salir esta noche. Ni siquiera he traído mi coche, he robado uno…


  –¿Qué?


  –Bueno –David sonrió, dejándose caer en el sofá–, lo he tomado prestado sin preguntar.


  –Podría hacer unos bocadillos –sugirió Sonya. Le parecía más guapo que nunca a la luz de la lámpara, sus preciosos ojos negros brillando en un rostro que parecía esculpido–. No tardaría nada.


  –Tómate el tiempo que quieras –dijo él. Sabía que no debería estar allí y menos sintiendo lo que sentía–. ¿Cómo estás, de verdad?


  –No lo sé –Sonya se colocó tras la encimera de la cocina–. Todo parece una pesadilla. Yo quería a Marcus en mi vida, pero no como marido, sino como amigo. Y ahora me siento como si lo hubiera traicionado.


  Holt apretó los dientes. Él compartía ese sentimiento.


  –No habría salido bien, Sonya. Aunque no hubiera nada entre tú y yo. Y acepto la culpa, no he podido evitarlo… pero Marcus no te quería como amiga, te quería como esposa.


  –Pero nunca hubo nada entre él y yo.


  –¿Me estás diciendo la verdad? ¿La relación no era sexual?


  Sonya lo miró, perpleja.


  –¡Piensa lo que quieras!


  –Estoy harto de pensar.


  Sonya se daba cuenta de que estaba muy estresado y se acercó para apretar su mano.


  –Te he dicho muchas veces que Marcus y yo sólo éramos amigos. Pero estás muy disgustado… has estado con tus padres, ¿verdad?


  –Sí, claro. Esta tarde han leído el testamento.


  –Dime que tú te has llevado la parte del león.


  –Así es –asintió David–. Pero tú te has llevado veinte millones de dólares.


  –¿Qué? ¿Veinte…? –Sonya no pudo terminar la frase. No llegaba oxígeno a su cerebro y tuvo que apoyarse en el respaldo del sofá porque las piernas no la sostenían.


  Ella no se había desmayado en toda su vida, ni siquiera en los peores momentos, pero la habitación estaba dando vueltas…


  David se movió a la velocidad del rayo para sujetarla antes de que cayera al suelo.


  –¡Sonya!


  Estaba furioso consigo mismo por habérselo dicho así, de golpe. ¿Algún día dejaría de ponerla a prueba?, se preguntó. Debería haber tenido más tacto, pero quería ver su reacción espontánea y ahora se sentía avergonzado. Porque Sonya se había desmayado de verdad.


  Asustado, la colocó sobre la alfombra. Como patrón de yate, había tomado los necesarios cursos de primeros auxilios y sabía que estaba en estado de shock. Tenía los ojos abiertos, de modo que no estaba inconsciente, pero no podía hablar. Era un estado que se llamaba de presíncope.


  Unos segundos después intentó incorporarse, pero él no la dejó.


  –No te muevas –murmuró, colocando un cojín bajo su cabeza–. Quédate ahí un rato, te pondrás bien enseguida.


  Todo aquello era culpa suya. Furioso consigo mismo, David se tumbó a su lado, respirando profundamente. Estaba harto de tantas emociones, de tantas dudas, harto de tener que controlarse. Afortunadamente, no se había acostado con Sonya, pero se sentía como un traidor porque había querido mucho a su tío, pero deseaba más a Sonya.


  Seguía deseándola.


  Ninguno de los dos dijo nada durante unos minutos. Ninguno de los dos sabía qué decir, ésa era la ironía del asunto. De modo que se quedaron allí, uno al lado del otro, perdidos en sus pensamientos.


  Hasta que, por fin, Sonya dijo:


  –Todo esto es demasiado. Yo no quiero el dinero de Marcus. Un regalo, un recuerdo, eso lo habría aceptado. ¡Pero una fortuna! No, no puedo hacerlo. Yo no iba a casarme con él.


  –¿Estás segura de eso? –explotó Holt, celoso. Traidor e innoble, pensó, avergonzado de sí mismo.


  –Estoy absolutamente segura –respondió ella.


  –Perdona, no quería decir eso.


  –Volverás a hacerlo, no lo puedes evitar.


  David sacudió la cabeza.


  –Debes aceptar el legado de Marcus, nadie lo impugnará, te lo aseguro. Te lo ha dejado a ti y es tuyo.


  –Yo no quiero ese dinero –repitió Sonya.


  ¿Cómo iba David a entenderlo si no lo entendía ella misma? Desde los dieciséis años no había tenido a nadie que la aconsejase, nadie que la guiase. Nadie que la ayudase a superar sus traumas y el dolor por la muerte de sus padres.


  ¿No había habido suficientes tragedias en su vida? Los parientes que le quedaban habían cambiado de la noche a la mañana. Querían poseerla, usarla. Su corazón se había roto tantas veces que pensó que ya no habría manera de curarlo. Y, sin embargo, gracias a la amistad con Marcus su corazón había empezado a curar.


  Pero era David quien lo devolvía a la vida.


  –Todo el mundo me odiaría.


  –Pensé que no te importaba lo que dijera la gente.


  –Pues parece que estaba equivocada –dijo Sonya–. Aparta, por favor, quiero levantarme.


  –¿Por qué? A mí me gusta estar así –David puso un brazo bajo su cabeza. Estaba tan cerca que podía respirar su perfume, como un dulce afrodisíaco–. ¿Qué voy a hacer contigo, Sonya?


  –¿Qué quieres hacer conmigo? –no había ni la menor provocación en su voz.


  Y, sin embargo, David sintió pánico.


  –Lo que he querido hacer desde que te conocí.


  –No puede ser. Acabas de perder a tu tío, yo he perdido a un gran amigo… –Sonya siguió donde estaba, sin moverse–. ¿Qué han dicho tus padres?


  –Quieren conocerte, como era de esperar.


  –¿Quieren saber qué clase de persona soy? ¿Cómo convencí a Marcus para que se enamorase de mí?


  Estaba demasiado triste como para sentirse indignada.


  –Algo así –murmuró él, sombrío.


  –¿Les has hablado del anillo de compromiso?


  –Les conté que Marcus te lo había regalado, sí. Y también que intentaste dármelo a mí.


  –Ah, claro, y ahora quieren averiguar quién es Sonya Erickson.


  –Alguien tiene que hacerlo –dijo Holt bruscamente–. Ya te he dicho que, si hay algo que te preocupa, algún problema, deberías contármelo.


  Ella miró el techo, pensativa.


  –Tal vez sobrestimas tu importancia en mi vida, David. Ahora soy una rica heredera, además.


  Él soltó un bufido.


  –Sí, lo eres. Pero ese legado será la comidilla de la ciudad. Alguien siempre descubre los secretos de los demás, por mucho que se escondan. La gente busca motivaciones, razones. ¿Por qué un hombre como Marcus dejaría una pequeña fortuna a una chica a la que acababa de conocer?


  –¿Una pequeña fortuna? –exclamó Sonya.


  –Sí, bueno, tal como está el precio del dinero ahora mismo, tampoco es tanto.


  Ella lo miró, perpleja. Lo decía en serio, podía verlo en su cara.


  –Ahora te veo por lo que eres, David Wainwright, heredero de una gran fortuna.


  –Te olvidas de las responsabilidades que eso conlleva. Nadie habla de ellas, pero están ahí. Mi padre siempre ha vivido bajo una presión tremenda y ahora me toca a mí. No es sólo una cuestión de tener más dinero, es por las futuras generaciones. Y te recuerdo que mi familia, a través de su fundación, hace muchas cosas buenas por los demás.


  –Sí, muy bien, tienes razón –dijo Sonya, que seguía furiosa aunque no podría explicar por qué–. ¿Te apartas o tengo que saltar por encima?


  –Haz lo que quieras.


  Cuando iba a pasar por encima de él, David la tomó del brazo. Su mano era tan dura que podría estar hecha de hierro.


  –No voy a ponértelo tan fácil.


  Un ansia desconocida pareció explotar dentro de él mientras se colocaba encima, apoyando su peso sobre los antebrazos.


  –Apártate David.


  –Es culpa tuya.


  –¿Siempre es culpa mía?


  –Por supuesto que es culpa tuya –con la gracia de un gimnasta, y sujetando su peso con los antebrazos, David inclinó la cabeza para rozar sus labios. Sólo un roce, no un beso.


  Sonya quería abrazarlo, apretarse contra él, disfrutar del peso de su cuerpo. Los gemidos que escuchaba eran suyos y estaba arqueando la espalda sin darse cuenta. La quemazón entre sus piernas era cada vez más urgente y supo que por fin había despertado a la pasión.


  –Eres… tan preciosa –murmuró él.


  Lo decía como si lo lamentase, pero no lo lamentaba en absoluto. Y cuando la besó supo que Sonya lo deseaba también. ¿De verdad el pobre Marcus había tenido alguna esperanza con ella?


  «No le hagas ver cuánto lo deseas», pensaba Sonya. «Nunca estarás a la altura de las expectativas de los Wainwright».


  –David, tenemos que parar.


  –¿Cómo voy a dejar de besarte? ¿Hay alguna manera?


  –Podrías soltarme –sugirió ella. Se sentía enfebrecida de deseo, pero encontró fuerzas para hablar con cierta frialdad.


  –No quiero soltarte. Nunca.


  –¿Aunque yo quiera que lo hagas?


  –No eres libre desde el momento en que me miraste a los ojos, Sonya Erickson.


  –¿No dijiste que era una experta en el disimulo?


  –Es hora de aclarar eso de una vez. ¿Cuántos hombres te han besado? –le preguntó David, besando su labio inferior.


  –Sólo mi padre, que murió hace tiempo –le confesó ella, casi sin voz.


  David la miró, sorprendido. Nunca había mencionado a su padre.


  –¿Por qué no me hablas de él?


  –Suéltame.


  –Desde luego que sí, señora –David se levantó, tirando de su mano para ayudarla–. ¿Por qué no te tumbas en el sofá? No voy a molestarte más, lo prometo. Pero tenemos que hablar.


  –Es horrible esto del amor –murmuró ella, sentándose en el sofá con la espalda muy recta.


  –¿Por qué dices eso?


  –La pasión por un lado, el miedo a que alguien te lo arrebate por otro. No hablo del amor romántico porque no lo conozco…


  –¿No lo conoces?


  Sonya suspiró, cerrando los ojos.


  –No puedo hablar de mi vida porque me cuesta mucho confiar en los demás, David –le dijo–. ¿Tú crees en el cielo? –le preguntó luego, mirándolo con el corazón en los ojos.


  –Si creyera en él, seguro que Marcus estaría allí.


  –¿Entonces no crees?


  –Uno necesita mucha fe para creer en el cielo, Sonya. La fe es creer en algo de lo que no hay pruebas y yo tengo una mente abierta, pero nada más.


  –Mis padres eran muy buenas personas –dijo ella entonces, mirándose las manos–. Y mi abuela. Todos ellos creían en el cielo.


  –¿Y tú?


  –No lo sé. En mi opinión, siempre son los buenos los que mueren. Los malos prosperan.


  –¿Y quiénes son los malos?


  –Mi familia.


  –¿Tu familia? –David frunció el ceño, perplejo.


  Pero no dijo nada más. Si permanecía callado, tal vez Sonya le abriría su corazón.


  Pero ella estuvo callada durante casi un minuto.


  –Mis padres quieren conocerte. Quieren hacerte unas preguntas y supongo que entenderás que tienen derecho a hacerlas.


  –¿Por qué?


  –Marcus era el hermano de mi padre y se querían mucho. Mi madre adoraba a mi tía Lucille. Marcus te pidió que te casaras con él, te regaló un anillo de compromiso y te ha dejado veinte millones de dólares en su testamento…


  –Intenté devolver el anillo.


  –¿Dónde está? Las cosas valiosas han de guardase en una caja fuerte.


  Sonya lo miró entonces, furiosa.


  –¿Quieres ver algo mucho más valioso que ese anillo? –le espetó, fulminándolo con la mirada–. Pues espera y verás.


  Volvió unos minutos después con una caja de piel verde oscura en las manos.


  –Puedes abrirla –le dijo, pasándole la caja con cierta reverencia.


  Era muy pesada para su tamaño y olía a incienso o algo parecido, pensó David. Pero antes de abrirla vio que Sonya tenía lágrimas en los ojos.


  –¿Qué te ocurre?


  –Ábrela de una vez.


  Era una orden y David obedeció. Pero cuando volvió a tomar la caja sintió una especie de cosquilleo en el brazo, como una descarga eléctrica.


  –¿Qué es esto, una reliquia?


  –Ábrela –insistió Sonya–. La he guardado con mi vida durante años. Y no te preocupes, no la he robado.


  La caja tenía dos extremos que se abrían como un tríptico. Con mucho cuidado, como si estuviera manejando algo precioso y raro, abrió un extremo y luego el otro.


  David tenía buen ojo, un ojo acostumbrado a las cosas bellas, pero aun así dejó escapar una exclamación.


  –¿Esto es auténtico?


  Estaba mirando, asombrado, algo extremadamente antiguo y valioso. La imagen de una virgen cubierta de piedras preciosas.


  –Es la madonna de Andrassy –dijo ella.


  –Pero es extraordinaria.


  La túnica y el halo de la estatuilla estaban cubiertos de esmeraldas, rubíes y perlas y en la corona había unos diamantes enormes. Pero la expresión de aquella maravillosa talla bizantina era triste. La virgen no tenía a su hijo en brazos.


  –¿Estás seguro de que no hay ningún museo buscándola?


  –No.


  –Por el amor de Dios, Sonya, esto es una pieza de museo.


  –Te aseguro que no es robada. Ha pertenecido a mi familia durante siglos. Fue lo único que mi abuela pudo sacar de Hungría en 1945, cuando los rusos entraron en el país –se le rompió la voz al decir eso y tuvo que contener un sollozo.


  –Sonya… –empezó a decir David–. No sabes cuánto lamento haber bromeado sobre tu pasado. Yo no sabía…


  –No comparto mis secretos con nadie, pero tú eres diferente –dijo ella entonces–. Mi abuela materna era la condesa Katalin Andrassy-Von Neumann, la única que pudo escapar de los rusos bajo la protección de un criado que le era leal. Mi bisabuelo, el conde Andrassy-Von Neumann y el hermano de Katalin, Matthias, se quedaron en el palacio. El hermano de mi bisabuelo, Karoly, escapó a Estados Unidos y se hizo rico allí. Tal vez más rico que los Wainwright –Sonya se encogió de hombros–. Los rusos capturaron a mi bisabuelo y a Matthias y nunca más se supo de ellos.


  –¿Entonces naciste en Hungría?


  Ella negó con la cabeza.


  –Mi abuela vivió el resto de su vida en Noruega y mi madre se casó con un austríaco de buena familia, un hombre con mucha influencia.


  –Pero esta talla… –empezó a decir David, atónito.


  –Yo no sabía nada de ella hasta que cumplí los dieciséis años. Y poco después de eso mis padres murieron en un accidente de coche –Sonya se detuvo abruptamente.


  –¿Estás bien? –le preguntó él, preocupado pero ansioso por conocer el resto de la historia.


  –Me cuesta mucho hablar de esto.


  –Lo entiendo, Sonya. Y lo siento. Podemos parar si quieres.


  Ella negó con la cabeza.


  –Me iré a la tumba pensando que el accidente que mató a mis padres fue provocado por mi primo Laszlo, que ahora se hace llamar conde Laszlo Andrassy-Von Neumann, aunque el título no le corresponde a él –dijo entonces, con desprecio.


  –¿Crees que mataron a tus padres?


  –No lo creo, lo sé. Nunca me he sentido a salvo desde entonces.


  –¿Y pensaste que estarías a salvo con Marcus?


  –Él tenía tanto que ofrecer… y no hablo de su dinero. Me refiero a su generosidad, al deseo que tenía de protegerme. Tarde o temprano le habría contado la verdad, pero me di cuenta de que no podía casarme con él porque no lo amaba. Habría sido perfecto como amigo o como el tío al que tanto añoraba…


  David apretó su mano.


  –Empieza otra vez, por favor. Háblame de ese tal Laszlo. ¿Dónde vive?


  –Divide su tiempo entre Estados Unidos y Hungría. Y nunca hace nada personalmente. Tiene gente que hace el trabajo sucio por él. Ni siquiera estaba en Alemania cuando mis padres tuvieron el accidente…. bueno, las autoridades dijeron que había sido un accidente, pero yo sé que mi madre vivía temiendo a Laszlo –Sonya sacudió la cabeza–. No puedo seguir hablando de esto…


  –Te agradezco mucho que me lo hayas contado, Sonya. Explica muchas cosas. Pero si ese hombre tiene tantos recursos, ¿por qué no se ha puesto en contacto contigo?


  –No lo sé. Tal vez aún no ha podido encontrarme. ¿Quién va a pensar que una chica que trabaja en una floristería tiene en su poder un objeto tan valioso? ¿Por qué iba a vivir sin dinero si esta pieza es de un valor incalculable? Algunas personas venderían las piedras, pero eso sería un sacrilegio. Yo soy la heredera de esta imagen, no Laszlo. Él lo sabe y yo lo sé.


  Aquello podría ser un problema gravísimo. Sonya había vivido discretamente en Australia, pero últimamente había aparecido en todos los periódicos. Irónicamente por culpa de su familia. Y era responsabilidad de su familia protegerla.


  –Creo que deberías irte de este apartamento.


  –No, no quiero hacerlo.


  –Tu fotografía ha aparecido en los periódicos y ese hombre, Laszlo, podría haberte reconocido… por cierto, ¿cuál es tu verdadero nombre?


  –¿Eso importa?


  –Pues claro que importa.


  –Sonya von Neumann. La familia de mi padre estaba emparentada con los Andrassy-Von Neumann, así es como mi madre conoció a mi padre.


  –Después del accidente, imagino que alguien te protegería –aventuró David.


  –No, nadie –respondió ella con amargura.


  –¿Y el título nobiliario que usa Laszlo?


  –Mi abuela era la heredera del título, después mi madre y ahora yo, que soy su única hija. Yo soy la condesa Andrassy-Von Neumann. Laszlo no tiene derecho al título aunque lo utilice.


  David frunció el ceño.


  –¿Quieres recuperar tu título? ¿Estás dispuesta a meterte en un proceso legal que podría costar millones de dólares y tardar años en resolverse? Por lo que dices, Laszlo es un hombre con muchos recursos.


  Sonya se mordió los labios.


  –Lo sé, no puedo hacer nada contra él, pero me gustaría demostrar que no tiene derecho a usar ese título. Y no quiero volver a Hungría, soy feliz aquí, pero no pienso darle la madonna de Andrassy porque es mía.


  –¿Y temes que él la quiera?


  –Sé que la quiere –dijo Sonya–. El valor monetario de la talla no tiene importancia para él, aunque es de un valor incalculable. Pero la imagen siempre fue el tesoro de mi familia.


  –¿Y dónde guardas algo tan valioso, en el cajón de la mesilla?


  –No voy a decir nada más.


  –¿No confías en mí, Sonya?


  –No voy a decírtelo –repitió ella–. Y puedes decirle a tus padres que no voy a ser interrogada.


  –Sonya, necesitas ayuda…


  –Ya lo sé. Laszlo mató a mis padres y quiero que pague por ello. Moverá cielos y tierra para encontrarme si descubre que estoy en Australia. Es un hombre muy peligroso.


  –Dime una cosa: ¿podrían encontrar el icono si registrasen tu apartamento? Me refiero a un profesional, no a un ladrón de poca monta.


  Sonya tragó saliva.


  –Tendría que ser un gran profesional.


  –Sonya, por favor... si Laszlo envía a alguien a Australia, enviará a alguien que sepa lo que hace. Por esto tenemos que sacarte de aquí.


  –¿Para ir dónde, David? ¿A tu apartamento, a tu cama?


  –¿Algún hombre ha intentado forzarte?


  –No, no… soy virgen.


  Durante unos segundos, David no pudo decir una palabra. ¿Estaría diciendo la verdad? Sonya era una mujer extraordinariamente bella pero tenía un aire distante, intocable.


  –¿Nunca has tenido una historia de amor?


  –No, no la he tenido. Y sólo me entregaré al hombre del que esté profundamente enamorada.


  –En mi defensa, debo decir que te comportas como una mujer apasionada. ¿Le dijiste a Marcus que eras virgen?


  –No, no se lo dije. ¿Por qué iba a hacerlo? Nunca he sentido el deseo de estar con un hombre…


  –¿Por qué, Sonya?


  Ella tragó saliva.


  –La familia de mi madre quería casarme contra mi voluntad y, después de un encuentro aterrador con el hombre que iba a hacerme su esposa, tuve que escapar.


  David se sentía tan angustiado que tuvo que abrazarla.


  –Esa gente, esa familia, tienen muchas explicaciones que dar. ¿Ellos saben que tienes el icono?


  –No, claro que no. Creen que se perdió, como tantos otros tesoros familiares.


  –¿Y tenías dinero para escapar?


  –No mucho, pero sí lo suficiente como para llegar hasta aquí. Mi padre murió sin hacer testamento… el dinero me habría llegado con el tiempo, cuando cumpliera los dieciocho años, pero entonces tenía dieciséis y un tutor que se encargaba de todos mis asuntos. Era ese tutor quien quería casarse conmigo. Y también él tenía treinta años más que yo.


  –¿Y no te buscó cuando desapareciste?


  –Nadie sabía que estaba aquí. Australia está tan lejos…


  –Sonya, escúchame. No puedes seguir aquí, no estás segura en este apartamento. El mío es un edificio protegido con guardias de seguridad, allí estarás a salvo de todo. Por favor, dime que sí. Nos llevaremos la imagen… tengo un caja fuerte en mi apartamento, aunque creo que debería estar en un banco.


  –No, la imagen se queda conmigo –insistió ella.


  –Nadie te la va a quitar, pero podrían robártela si la dejas aquí. Piénsalo, si de verdad ese Laszlo te está buscando, te habrá visto en los periódicos y ahora sabe dónde estás.


  –Pero no quiero irme de aquí.


  –Te quedarás en mi apartamento y yo iré a casa de mis padres. No te molestaré, te lo prometo. No tienes nada que temer, Sonya, yo nunca te haría daño.


  –Tal vez ya me lo hayas hecho –murmuró ella–. Pero iré contigo, David. Dame unos minutos para hacer la maleta.


  Los vio en cuanto atravesaron la verja de seguridad del edificio. Su objetivo y el alto extraño que había estado en el funeral y la había acompañado a su coche. Sabía quién era: David Wainwright, miembro de una de las familias más ricas e influyentes del país. Era alto y se movía como un atleta, pero si era necesario, podría con su acompañante. También él era un hombre atlético, aunque diez años mayor que David Wainwright. Pero quería evitar una confrontación. Los seguiría hasta su destino y esperaría. No iban a salir esa noche, Wainwright seguía llevando el traje oscuro que había llevado al funeral de su tío, pero ella iba en vaqueros. Aunque incluso así parecía una condesa.


  CAPÍTULO 9


  CUANDO vio que el apartamento de David ocupaba toda la última planta del edificio, Sonya empezó a entender lo que significaba ser multimillonario. El apartamento, frente al puerto de Sidney y cerca de la casa de lady Palmerston, era sofisticado y diseñado al gusto contemporáneo, con obras de arte aborigen en las paredes.


  En el salón había varios sofás enormes, tanto que en uno de ellos cabrían hasta seis personas. Estaba colocado frente a la terraza y rodeado por varios sillones tapizados en diversas tonalidades de verde.


  El salón estaba separado del comedor por varias columnas de madera y en él había una enorme mesa de caoba para diez personas. El espléndido suelo de madera barnizada era impresionante. En resumen, nada que ver con su apartamento.


  –Aquí estarás a salvo –dijo David–. Hay cuatro dormitorios aparte de la suite principal y todos están preparados, con las camas hechas. El servicio cambia las sábanas una vez a la semana tenga invitados o no.


  David sabía que parecía tranquilo, pero el deseo que sentía por ella estaba a punto de hacerlo caer de rodillas.


  –¿Dónde vamos a guardar la imagen?


  –Lo primero es lo primero. La caja fuerte está en mi dormitorio.


  –¿Podemos guardarla ahora mismo? –insistió Sonya, mirándolo con cierta angustia.


  –Ven conmigo. Pero deberías elegir habitación primero, yo iré a abrir la caja.


  –¿No quieres que descubra la combinación?


  –Si te la diera, sé que la guardarías con tu vida –respondió él.


  Cuanto menos tiempo estuvieran en su dormitorio mejor, pensó David. Un paso en falso y Sonya estaría entre sus brazos… y eso no podía pasar. Se lo había prometido.


  Ella estaba tan nerviosa que eligió el primer dormitorio en el que entraron. La habitación tenía una excepcional vista del puerto y una cama enorme en el centro con un edredón de color bronce, un largo banco de caoba a los pies y un cómodo sillón a un lado. Sobre la cama había un papiro japonés enmarcado y, a los pies, una alfombra con estampado oriental de capullos de cerezo en tonos blancos y chocolate.


  –Tus invitados tienen mucha suerte –murmuró Sonya.


  –Espero que te guste –dijo él–. Bueno, te dejo para que coloques tus cosas.


  –¿David? –lo llamó Sonya unos minutos después.


  –¿Te has perdido? Estoy aquí, al final del pasillo.


  Su voz sonaba tranquila, de modo que esas tumultuosas emociones debían de estar en su imaginación, pensó Sonya. Debía recordar que él tenía experiencia con las mujeres y ella no tenía ninguna. Y tenía que pensar en Marcus, se dijo. No había otra solución.


  El dormitorio de David era enorme, con una magnífica vista y un precioso balcón. Los colores neutros destacaban el edredón de brocado rojo y dorado con varios cojines a juego. Sobre la mesilla había una preciosa orquídea con tres delicadas flores y el busto de una mujer en bronce.


  –Mi madre –dijo él.


  –Es muy guapa.


  –Sí, lo es. Yo me parezco a su familia, los Holt.


  Sonya acarició el busto, pensativa.


  –Tienes los mismos ojos, los mismos pómulos altos. Incluso los labios.


  –Me parezco a mi madre, es cierto. Ven, Sonya, vamos a guardar el icono.


  Lo había dicho de forma tan brusca que Sonya pensó que quería marcharse, que sentía que estaba reteniéndolo. Angustiada, inclinó la cabeza para besar la imagen, murmurando unas palabras en húngaro. Su madre le había enseñado el idioma y, gracias a su padre, hablaba francés y alemán.


  Después, le pasó el icono a David, mirándolo mientras lo guardaba en la caja construida en la pared del vestidor, una habitación que olía a piel, a cuero, a lujo.


  –Gracias –murmuró.


  –Vámonos de aquí –dijo él, mirándola con un brillo intenso en los ojos.


  –Tú querías traerme a tu apartamento –dijo Sonya–. ¿Ahora crees que ha sido un error?


  –No, no es eso. Sólo quería que saliéramos del dormitorio…


  –La imagen está a salvo aquí, ya puedo irme a casa. Tal vez allí… también yo quiero alejarme de ti. ¿Es eso?


  –¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Te deseo, Sonya. Pero estoy intentando hacer lo correcto. No me lo pongas más difícil, por favor. Ya no sé ni lo que hago.


  –Y odias esa sensación, ¿verdad? –lo acusó ella–. Quieres alejarte porque es la primera vez que una mujer te hace perder el control.


  –¡No me provoques, Sonya! –exclamó David.


  Le daba miedo esa oleada de furia, pero no era furia lo que sentía en realidad, sino un deseo que lo hacía perder la cabeza.


  –Buenas noches –se despidió.


  –No te vayas enfadado. Lo siento, no debería haber dicho eso.


  Había temido ponerse a llorar durante toda la tarde y en aquel momento no pudo controlar las lágrimas, que eran un alivio para la tensión.


  –No llores, por favor. Espera hasta que me marche.


  –No, estoy bien. Ya se me ha pasado.


  –Voy a enseñarte a activar la alarma, de ese modo te sentirás segura.


  –Me siento a salvo contigo –Sonya no se atrevía a moverse. Un paso más la acercaría a aquel hombre al que amaba con todo su corazón. Había pocas cosas seguras en su vida, pero estaba absolutamente segura de eso–. Me he enamorado de ti, David –dijo entonces, sin poder evitarlo–. Es un error, una catástrofe… sé que tú piensas eso.


  David no sabía qué hacer, qué decir.


  –Sonya…


  –Cada vez que te veo me enamoro un poco más –le confesó ella, hecha una masa de nervios–. Es una tragedia, yo no quería que ocurriese. Ni siquiera entiendo cómo ha pasado.


  –Sonya, tengo que irme.


  –¡Vete, vete de una vez!


  Su acento era más pronunciado que nunca y David no quería seguir discutiendo porque sabía que estaba muy alterada.


  –Mira, tienes que pulsar este botón –le dijo, indicando un panel en la pared–. Y luego éste…


  –No te vayas, David –lo interrumpió ella–. No me dejes sola.


  –Sonya, si me quedo…


  –Quédate –susurró ella–. Tú me deseas y yo te deseo a ti. Quiero perder mi virginidad contigo y prometo no lamentarlo después.


  David tuvo que taparse los oídos con las manos. La voz dentro de su cabeza no podía competir con los latidos de su corazón...


  –Sonya… –musitó, con voz estrangulada.


  –Bésame, David.


  Era una súplica, pero su voz era tan excitante, tan erótica.


  –Hazme el amor, David.


  La invitación fue como una descarga eléctrica. ¿Qué hombre podría rechazarla? Aquella mujer, aquella diosa, un hombre debía temerla. Y David, sin esperar más, la envolvió en sus brazos.


  Sonya abrió los ojos y se sintió desorientada por un momento. No sabía dónde estaba… pero entonces notó que estaba desnuda y, de repente, lo recordó todo.


  ¡David!


  Sonya se sentía como una mujer por primera vez en su vida. Ya no era virgen y eso le producía una especie de euforia.


  David. David, su amante perfecto.


  Suspirando, se tumbó de espaldas para mirar el techo. El mundo le parecía un sitio diferente y se sentía transformada. David le había hecho el amor despacio, con ternura, con tanto cuidado que cuando ya no podía más su cuerpo estaba listo para él.


  –Perdóname –había murmurado, mirándola a los ojos.


  ¿Perdonar? No había nada que perdonar. Le había dado un placer inimaginable y, después, los dos se habían quedado dormidos, abrazados.


  Habían despertado al amanecer para hacer el amor de nuevo y esta vez el deseo se convirtió en una especie de furia apasionada. Sonya había perdido su corazón por completo. No, más que eso; David se había llevado su alma, no sólo su cuerpo. Había creído que el sexo era algo sin lo que podía vivir, pero se daba cuenta de que no era así.


  ¿Podrían ser una pareja?, se preguntó. ¿La aceptaría su familia? Había tantos obstáculos. Pero pasara lo que pasara en el futuro, nadie podría quitarle esa noche. Había sido una experiencia sublime. David la había hecho sublime y Sonya no quería a ningún otro hombre.


  Estuvo a punto de perderla cuando salió del apartamento. Debía de haber llamado a un taxi desde arriba porque uno la esperaba en la puerta. Se estaba haciendo viejo, pensó. Se había dormido cuando vio que Wainwright salía del apartamento unas horas antes en un Mercedes.


  Pero ella estaba sola, por fin.


  Y tenía la impresión de que volvía a su propio apartamento, una impresión que demostró ser cierta. Él no quería hacerle daño a aquella chica. Él era húngaro y lo sabía todo sobre la tragedia de los Andrassy-Von Neumann después de la guerra. Sabía que el accidente en el que murieron sus padres no había sido tal accidente, por ejemplo. Él no era un asesino, pero sabía el nombre del hombre que lo había organizado y tenía pruebas de que el conde era un hombre malvado, un hombre que daba miedo, incluso a él, que se dedicaba a asustar a la gente.


  Pero aquella joven era la auténtica condesa, la heredera del título Andrassy-Von Neumann. Una vez, esas cosas le habían importado mucho, pero los años y la necesidad lo habían corrompido hasta convertirlo en otro de los peones del conde…


  Sonya pagó al taxista y se dirigió al portal. Tenía que guardar más cosas en la maleta si iba a estar varios días fuera. David quería que se quedase con él, pero al final habían decidido que lo mejor sería alojarse en casa de lady Palmerston, quien de inmediato había aceptado acogerla.


  Cuando estaba abriendo el portal oyó pasos y se volvió rápidamente. Un hombre alto, fuerte y bien vestido se dirigía hacia ella. Su actitud no era amenazadora y, cuando le habló en húngaro, Sonya no se sorprendió. No sabía por qué, tal vez lo había esperado.


  –Buenos días, condesa. Por fin la he encontrado.


  Su tono era respetuoso y Sonya le contestó en el mismo idioma.


  –¿Qué es lo que quiere?


  –Sólo hablar con usted, condesa. No tenga miedo, no voy a hacerle daño. Vengo como emisario de su primo, Laszlo. Tiene una proposición para usted, pero le aseguro que no quiere perjudicarla.


  Sonya rió con amargura.


  –Como no quería perjudicar a mis padres, ¿verdad?


  A esa hora de la mañana no había nadie alrededor, la mayoría de los inquilinos, casi todos jóvenes, estarían trabajando, de modo que estaba sola.


  –Por favor, no se asuste –el hombre dio un paso atrás–. Tenemos que hablar y creo que le alegrará al saber lo que el conde quiere ofrecerle.


  –No tiene nada que ofrecerme –replicó Sonya con frío desdén–. Y no tiene derecho a usar ese título.


  –Por favor, condesa, subamos a su apartamento. Le prometo que no voy a hacerle daño. Le diré lo que propone el conde y después me marcharé.


  Curiosamente, Sonya lo creyó. Tal vez porque veía un residuo de decencia, de honor, en su expresión.


  Era lo que Sonya había pensado: Laszlo quería la madonna. A cambio, ingresaría diez millones de dólares en su cuenta corriente o en la cuenta que ella le dijera.


  –Es un buen trato, condesa. Sería usted rica.


  –Laszlo debe de estar loco si cree que yo tengo la imagen.


  El extraño sacudió la cabeza.


  –Sabe que la tiene, condesa. Es usted una mujer joven y bella, tiene toda la vida por delante. ¿Por qué le importa tanto esa imagen?


  –Usted lo sabe muy bien –replicó ella–. Es húngaro y sabe lo que significa esa imagen. ¿No teme ser castigado por intentar quitármela?


  –Sé que sería castigado si no se la llevase a Laszlo.


  –No le pasaría nada si Laszlo estuviera en la cárcel.


  El hombre sacudió la cabeza.


  –Eso no va a pasar, condesa. Laszlo tiene mucho poder.


  Sonya se quedó pensativa un momento.


  –Primero quiero el dinero, luego tal vez negocie con él. Imagino que le será fácil enviar una transferencia, ¿no? Puedo darle el número de mi cuenta corriente.


  –Me parece una buena decisión, condesa –el hombre se levantó, mirándola con sus penetrantes ojos azules.


  –¿Cómo me pongo en contacto con usted?


  –No se preocupe por eso, yo me pondré en contacto. Pero recuerde que lo único que importa en la vida es seguir con vida, condesa. Ha sido un honor conocerla. Los Andrassy-Von Neumann fueron una vez la familia más noble de Hungría y veo que eso no se ha perdido.


  Cuando David llegó a casa de sus padres, Angie, el ama de llaves, le dijo que estaban desayunando.


  –No hace falta que me anuncie, iré directamente.


  –Voy a hacer café –murmuró la mujer.


  Sus padres estaban en el comedor y, al verlo entrar, Robert Wainwright se levantó de la silla.


  –¿Qué ocurre, hijo?


  –Tengo algo que enseñaros, a los dos. Debéis guardarlo en la caja fuerte de inmediato.


  –¿Qué es?


  –Es algo que le pertenece a Sonya.


  Su padre lo miró con el ceño fruncido.


  –¿Qué puede tener esa joven que haya que guardar en una caja fuerte?


  –Lo verás en un segundo –David abrió su maletín–. Lo que voy a enseñaros pertenece a la familia de Sonya desde hace siglos –añadió, sacando la imagen y colocándola sobre la mesa.


  Al verla, su madre se llevó una mano al corazón.


  –Dios mío…


  Robert Wainwright se inclinó un poco para examinarla, atónito.


  –Es una reliquia muy antigua, evidentemente católica.


  –¿De dónde la ha sacado Sonya? –preguntó su madre–. Esos diamantes… qué preciosidad. ¿Cómo es posible que una simple florista tenga algo tan valioso?


  Y David les contó toda la historia.


  Después de conocer la historia, sus padres decidieron contratar a un detective para investigar a Sonya.


  –Llamaré ahora mismo –dijo Robert Wainwright–. No creo que haya ningún problema para encontrar datos de la familia Andrassy-Von Neumann. Además, yo he oído hablar del conde. Es empresario y un hombre tremendamente rico.


  David estaba en su oficina cuando Rowena lo llamó por teléfono. Parecía agitada y, de repente, sintió que se le encogía el corazón. Pero Sonya estaba a salvo en su casa, ¿no?


  Sin embargo, sabía que Sonya era impredecible. Había pasado gran parte de su vida huyendo y tal vez había cometido un error al pensar que iba a confiar en él.


  –Sonya esta aquí –dijo su tía–. Ha tenido una experiencia extraña esta mañana.


  –¿Pero está bien? ¿Le han hecho daño? –exclamó David.


  –Está bien, no te preocupes. ¿Podrías venir? Está un poco agitada.


  –Ahora mismo –David se levantó y salió de la oficina casi a la carrera.


  Imaginaba que el hombre que la perseguía se había puesto en contacto con ella, pero la madonna estaba a salvo en la caja fuerte de su padre.


  La cuestión era si Sonya lo estaba.


  Se sentaron en el jardín de Rowena mientras Sonya les contaba su encuentro con el extraño, los tres nerviosos y agitados.


  –Mi padre conoce a tu primo –dijo David–. Bueno, ha oído hablar de él y dice que es un empresario muy respetado en Estados Unidos.


  Sonya hizo un gesto de desdén.


  –Hasta los empresarios más respetados pueden ser criminales. Y Laszlo… su sicario me ofreció diez millones de dólares por la madonna. Dinero sucio, claro.


  –¿Y qué vas a hacer, piensas aceptar el dinero y quedarte con la imagen?


  –Por supuesto que sí, la imagen es mía. Tal vez done el dinero a alguna causa benéfica…


  –¿Y no crees que haciendo eso te pondrías en peligro? –la interrumpió David–. No pensarás que ese Laszlo va a dejar que te salgas con la tuya.


  –Tendrá que hacerlo –insistió ella, levantado la barbilla–. El hombre que fue a verme prácticamente admitió que Laszlo era el responsable de la muerte de mis padres.


  –Dios mío… –murmuró Rowena, atónita.


  –Yo siempre lo he sabido.


  –Pero esas cosas hay que demostrarlas, Sonya –intervino David–. Ese hombre no va contárselo a la policía, está claro. ¿Y Laszlo? Evidentemente, no es un hombre que respete la ley.


  –¿Entonces no estás de acuerdo?


  –Yo estoy de tu lado, Sonya, ¿pero cómo vas a confiar en ese hombre? Es un extraño, alguien contratado por Laszlo. ¿Cómo dijo que se pondría en contacto contigo?


  –No me lo dijo, ha estado vigilándome todo este tiempo.


  –Entonces sabrá que te alojas en casa de Rowena –dijo David, alarmado.


  –Lo siento mucho, lady Palmerston. Lo último que deseo es ponerla en peligro –se disculpó Sonya–. Tal vez lo mejor sea que vuelva a mi casa…


  –No puedes volver a tu casa –la interrumpió David. Pero tampoco podía dejarla con Rowena, que era una mujer mayor. Lo más seguro sería llevarla a casa de su padres.


  Pero Sonya no estaba de acuerdo.


  –No, gracias. Sé que tus padres no sienten la menor simpatía por mí. Además, no tengo nada que temer. Ese hombre no me hará daño, la madonna me protegerá.


  David dejó escapar un suspiro.


  –Muy bien, entonces pondré vigilancia en la casa veinticuatro horas al día.


  –¿Tú crees que es necesario, David? –le preguntó Rowena–. Hay un excelente sistema de alarma en la casa.


  –Así me sentiría más tranquilo, pero mi padre ha hablado con la policía. Ése es su trabajo, deberíamos dejárselo a ellos.


  –No necesito a la policía –dijo Sonya, nerviosa.


  –Sí la necesitas –la contradijo él.


  –Pero todo es muy sencillo, sólo tengo que esperar que el dinero llegue a mi cuenta. Es mío de todas formas, yo soy la heredera. Le diré a ese hombre que no voy a exigir mis derechos, que puede quedarse con todo. Laszlo tiene un hijo y seguramente también tendrá nietos… tal vez ellos no sean unos monstruos como su abuelo.


  –Pronto lo sabremos –David suspiró–. Pero nadie va a hacerte daño mientras estemos juntos, Sonya. Aunque la policía tenga un plan, yo no me despegaré de ti.


  Luego se levantó y tiró de ella para apretarla contra su corazón.


  –Eres todo mi mundo –le dijo Sonya al oído.


  Rowena, que estaba observando la escena, tuvo que sonreír, encantada. La valiente Sonya, que había sufrido tanto, pronto olvidaría las penas con su sobrino. A su manera, el bueno de Marcus había empezado el proceso de curación, pero el destino tenía sus propios planes para Sonya y David.


  ¿Podía haber algo más satisfactorio que un final feliz?, se preguntó. Claro que antes tenían que resolver aquel problema. Pero estaba segura de que David sería capaz de hacerlo. Uno era capaz de todo cuando estaba enamorado.


  CAPÍTULO 10


  SE CRUZÓ con un joven de pelo largo con un móvil pegado a la oreja, pero no lo miró siquiera mientras salía del portal sin dejar de hablar por teléfono. Y tampoco tuvo el menor problema para abrir la puerta del apartamento. Pura rutina, algo que hacía casi sin pensar. Unos segundos después, estaba dentro.


  Sabía dónde la había llevado Wainwright y sabía que tenía tiempo de registrar el apartamento. Debido a su experiencia no dejaría huellas. Podría haberle dicho al conde que la imagen no estaba en el apartamento, pero el conde no escuchaba a nadie.


  Veinte minutos después no había encontrado la imagen, como ya imaginaba. Sabía que la condesa tenía ahora de su lado a una gente muy poderosa y aquél era su país. Eso les daba una gran ventaja.


  El conde era un hombre sin conciencia a quien no le importaba nada más que conseguir lo que quería, pero un par de trabajos más y podría decirle adiós para siempre. Desaparecería sin dejar rastro y ni siquiera Laszlo sería capaz de encontrarlo. El conde era una vergüenza para su apellido y para su país.


  Estaban cenando en un restaurante discreto, pero la comida y el servicio eran de primera clase. El camarero acababa de llevarse la bandeja de entrantes cuando sonó el móvil de Sonya.


  –Debe de ser él –murmuró, mirando a David.


  –Contesta –dijo él.


  Sonya contuvo el aliento mientras se llevaba el móvil a la oreja.


  –¿Sí?


  David escuchó mientras hablaba. Parecía absolutamente serena aunque seguramente no lo estaba.


  El emisario del conde le dio el siguiente mensaje:


  –Su primo ha cumplido su parte del trato, condesa.


  Era cierto, el dinero había llegado a su cuenta corriente, seguramente dejando al director de la sucursal boquiabierto.


  –Debe entregarme la imagen, condesa. ¿La tiene?


  –Por supuesto –respondió Sonya, mirando a David. Su presencia le daba fuerzas, la hacía sentir invencible.


  –La necesito mañana.


  –Entonces, sugiero que nos veamos en la fuente Archibald, en Hyde Park.


  –¿A qué hora?


  –A la una y cuarto, cuando haya mucha gente paseando por allí.


  –Irá sola.


  No era una pregunta, sino una afirmación.


  –Por supuesto –contestó Sonya, como si fuese un insulto que dudase de su palabra.


  –No vaya con el señor Wainwright, condesa. Yo estoy jugando limpio con usted, usted debe jugar limpio conmigo. Y los dos sabemos que no debe desafiar al conde.


  –Los dos sabemos que Laszlo es un asesino –replicó ella–. No llegue tarde mañana, no me gusta que me hagan esperar.


  Le temblaban las manos mientras dejaba el teléfono sobre la mesa.


  –¿Estás bien?


  –No pasa nada. No va a pasar nada porque tú estarás conmigo.


  –He entendido lo de la fuente Archibald, pero el resto…


  –No quiero que detengan a ese hombre, David.


  –¿Por qué no?


  –No me ha hecho nada. Se ha mostrado respetuoso contigo y sé que odia a Laszlo tanto como yo.


  –Pero trabaja para él –le recordó David–. Por favor, no te dejes llevar por los sentimientos. Seguro que ese hombre habrá hecho cosas horribles si trabaja para alguien como Laszlo. No puedes confiar en alguien así.


  Sonya respiró profundamente.


  –Tal vez, no lo sé. A veces, la gente tiene que hacer cosas que no quiere hacer. Tú has tenido una vida de privilegios, pero no todo el mundo es tan afortunado.


  –¿Crees que no lo sé? Pero no creo que hubieran podido corromperme hasta el punto de convertirme en un asesino.


  –Lo sé, lo sé –Sonya tomó su mano–. Pero estoy segura de que este hombre no es un asesino y sé que no va a hacerme daño.


  –Lo hará si se ve obligado a hacerlo, cariño. Por eso tenemos un plan. Al departamento de inmigración le gustaría charlar con el señor Metzger, ahora sabemos su nombre. O uno de sus nombres.


  –Como yo, Sonya Erickson, Sonya von Neumann y algunos más –suspiró Sonya.


  David la miró, muy serio. Llevaba un vestido de encaje, muy femenino, muy seductor. Nada de joyas, salvo una pulsera de plata y unos pendientes de cristal. Era increíblemente bella, pensó.


  –Vamos a mi casa –dijo abruptamente, tomando su mano–. Necesito estar a solas contigo.


  Una vez en su apartamento, sucumbieron a un deseo que ya no podían contener. A la ilusión de estar juntos, desnudándose el uno al otro, tirando la ropa al suelo sin que les importase. La frustración de estar separados, el peligro que corrían, todo aumentaba la emoción de estar juntos.


  Sonya estaba tumbada en la cama, sus largas y bien torneadas piernas abiertas como los pétalos de una flor.


  –¿Me quieres?


  David respondió con un susurro:


  –¿Es que no lo sabes?


  –Tal vez necesito que me convenzas –murmuró ella.


  –Nunca había conocido a una mujer como tú. Te gusta atormentarme, ¿verdad?


  –¿Atormentarte? –musitó ella, bajando una mano para acariciarlo. Su piel era como el terciopelo…


  –Cásate conmigo, Sonya. Aunque nunca dejaré que desaparezcas, te lo advierto.


  –¿Crees que querría hacerlo? ¿Estás loco?


  –Estoy loco por ti, sí. Cásate conmigo, Sonya von Neumann. Quiero que todo el mundo sepa cuánto te amo.


  –Será un honor para mí, David. Acepto ser la señora de David Wainwright.


  –No escaparás de mí, condesa.


  –No tengo intención de hacerlo –afirmó ella–. Te quiero, David.


  –Yo también te quiero. Aunque perdiese todo lo que tengo, seguiría siendo el hombre más rico del mundo si te tengo a ti.


  El cielo, de un azul precioso, se reflejaba en las aguas de la fuente Archibald. La gente paseaba por el parque admirando el esplendor de las flores y los árboles, otros estaban sentados en bancos o tirados sobre la hierba, disfrutando del sol. Algunos, como él, corrían por los caminos de tierra.


  Pero David sabía que había policías vestidos de paisano entre ellos. Había intentado descubrir quiénes eran, pero no lo había logrado. Y esperaba que Metzger tampoco lo hubiera hecho. Su disfraz no era malo: un pantalón corto, camiseta azul marino y una banda azul en la frente. Se había negado a quedarse fuera de la operación, Sonya era demasiado importante para él.


  Estaba llegando a la fuente cuando vio a un hombre alto y fuerte acercarse a Sonya. El hombre llevaba un sombrero de paja…


  Metzger, pensó.


  De inmediato, se inclinó para atarse los cordones de las zapatillas. La policía estaba siguiendo sus movimientos por el parque, seguramente riéndose de él. Todos ellos sabían quién era y habían aceptado que tomase parte en la operación, pero sólo si algo iba mal. Aunque no anticipaban que nada fuese a ir mal porque Sonya y el objetivo estarían rodeados.


  Metzger se levantó el sobrero para saludarla.


  –Buenas tardes, condesa. ¿Tiene el icono?


  Ella negó con la cabeza.


  –¿De verdad pensaba que iba a traerlo? ¿Creía que iba a entregárselo a mi primo?


  Metzger, aun siendo un delincuente, parecía asombrado.


  –Pero, condesa, usted ya tiene el dinero. ¿Por qué quiere hacer esto? Es una locura.


  –¿Por qué? El icono es un tesoro y lleva cientos de años en mi familia. Yo soy la propietaria, no Laszlo.


  Era evidente que Metzger no esperaba aquello y no intentaba disimular siquiera.


  –Entiendo lo que le pasó, condesa, pero está usted en peligro. Y yo también estoy en peligro. Su primo pensará que le he traicionado… debo irme –el hombre alargó una mano y fue entonces cuando varias cosas ocurrieron a la vez.


  David se lanzó sobre Metzger, tirándolo sobre la hierba. El mejor jugador de rugby del mundo no lo habría hecho mejor.


  Cuatro policías de paisano corrieron hacia ellos y se encargaron de Metzger mientras la gente observaba la escena con cara de sorpresa, tal vez pensando que estaban rodando una película.


  La ironía era que Metzger sólo había querido despedirse de Sonya. La policía comprobó que no iba armado y se le informó de que no estaba siendo detenido, sólo lo llevaban a la comisaría para interrogarlo. La investigación sobre el conde Laszlo Andrassy-Von Neumann y sus actividades estaba en marcha.


  Cuando se quedaron solos, David tomó a Sonya entre sus brazos.


  –Prométeme que nunca volverás a hacer algo así –le pidió.


  –Yo sabía que no me haría daño. Pero tú sí le has echo daño a él –dijo Sonya, riendo.


  –Caímos al suelo los dos y yo también me he dado un buen golpe. ¿Cómo iba a saber que sólo intentaba despedirse?


  Tomándola por la cintura, la llevó hacia la salida del parque y Sonya sonrió, sintiéndose en paz por una vez en su vida.


  –Estás muy sexy con esos pantalones cortos, por cierto.


  –Cuando nos casemos, espero que muy pronto, vendrás a correr conmigo.


  –Y no creas que tendrás que darme ventaja. Yo también estoy en forma.


  –Ya lo sé –dijo David. Él sabía que era una mujer muy valiente y, afortunadamente, también parecía claro que Metzger no estaba dispuesto a hacerle daño.


  –¿Qué le pasará a Metzger? No quiero que Laszlo le haga nada.


  –Eres tú quien se ha negado a entregarle el icono.


  –Sí, lo sé, y me he quedado con el dinero. El dinero es mío, Laszlo lo robó. Pero lo daré a una causa benéfica… y tal vez le dé algo a Metzger –dijo Sonya entonces– para que pueda esconderse de Laszlo. Podría irse a Brasil, por ejemplo.


  –O a la Antártida, allí estaría más seguro.


  –Te quiero, David. La vida ha sido muy generosa conmigo.


  Él tomó su mano para llevársela a los labios.


  –También ha sido muy generosa conmigo. ¿Sabes una cosa? Podríamos ir a Hungría en nuestro viaje de novios. ¿Qué te parece? Tengo la impresión de que tu primo pasará el resto de su vida entre rejas.


  –Ojalá fuera así –dijo ella, apoyando la cabeza en su pecho–. Merece un castigo, desde luego. Pero me da pena su familia –Sonya, tan feliz, encontraba piedad en su corazón.


  De la mano, salieron del parque haciendo planes. Sólo había una manera de enfrentarse con la vida, pensaba David: concentrar todas tus energías en hacer algo bueno.


  Amaba a Sonya como no había creído que pudiese amar a una mujer y tenía un importante trabajo por delante como heredero de su padre. No todo eran privilegios para él. Cientos de personas dependían de las empresas Wainwright y el camino no siempre sería fácil, pero teniendo a Sonya a su lado se sentía un hombre bendecido.


  EPÍLOGO


  TRES meses después, Sonya estaba tomando el té con Sharron, su suegra, y Rowena cuando Robert Wainwright llamó para darles una noticia extraordinaria: el supuesto conde Laszlo Andrassy-Von Neumann, cuyos negocios en Europa y Estados Unidos estaban siendo investigados, había muerto cuando su coche chocó contra un árbol en la finca de la familia en Hungría. Se estaba investigando el accidente, aunque se barajaba la teoría del suicido porque el conde había sufrido depresiones debido a los múltiples ataques contra él, especialmente por parte de su entorno. Al conde le había sobrevivido su único hijo, Miklos, y sus cuatro nietos, que vivían felizmente en Estados Unidos.


  No fue hasta un año después del idílico matrimonio de Sonya y David cuando el asunto de la herencia y el título nobiliario fueron resueltos en los tribunales húngaros. El primo americano de Sonya no quería saber nada del asunto porque todos habían sufrido mucho al conocer la negra historia de su padre y su abuelo y los jueces dictaminaron que Sonya von Newmann-Wainwright era la heredera legítima.


  Fueron Sonya y David los que decidieron que el hermoso palacio y la finca que lo rodeaba serían abiertos al público. Tardarían cinco años más en devolver su antigua gloria al palacio, pero el gobierno húngaro aportó fondos para restaurar uno de los tesoros nacionales del país.


  Durante ese tiempo, Sonya, David, sus padres y lady Palmerston habían hecho frecuentes visitas y se habían convertido en un familia muy unida, mucho más cuando Sonya concibió un hijo. Robert y Sharron tuvieron su primer nieto, una ocasión feliz para todos. El niño se llamó Stefan, como el padre de Sonya.


  El extraño, Metzger, desapareció misteriosamente y jamás volvieron a saber de él. Evidentemente, alguien le había dado dinero para que desapareciese sin dejar rastro.


  ¿Quién habría sido?

OEBPS/Images/portada.jpg
1 brazos del millonario

MARGARET WAY
A

«






OEBPS/Misc/plantilla.xpgt
 

   
		 
			 
		
		
     
			 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





